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EDITORIAL

Este número de la Revista Venezolana de Análisis de la Coyuntura incluye 
tres artículos relacionados con el tema la seguridad social: Carlos Eduardo Fe- 
bres nos presenta un análisis comparativo entre el proyecto de ley del subsiste­
ma de pensiones elaborado por el legislativo en Venezuela y la ley aprobada por 
el ejecutivo a través de la Ley Habilitante en 1998; seguidamente, Absalón Mén­
dez Cegarra trata, con sentido didáctico, aspectos importantes sobre este nuevo 
régimen pensional; por último, dentro de este bloque temático, Gabriel Alvarez 
nos entrega una visión sintética y descriptiva del actual sistema de seguridad 
social chileno y el impacto que ha tenido en la reforma reciente de la Ley de 
Seguridad Social en Venezuela.

A continuación se presentan dos ensayos dirigidos a evaluar la situación y la 
política social de Venezuela en los últimos años. En el primero de ellos, Cristina 
Mateo diserta sobre la consistencia y coherencia de la política social gobierno, la 
práctica desarrollada y las fortalezas y debilidades de los programas sociales y, 
en el segundo, Mauricio Phélan presenta un análisis comparativo del desarrollo 
humano alcanzado en grupos de población pobres y no pobres en nuestro país, 
a nivel de entidades federales.

Con temas independientes, Vilma Hernández diserta sobre el trabajo informal 
y las condiciones de las microempresas, Alexander Luzardo trata la ausencia de 
la dimensión ambiental en la Agenda Venezuela, Marleny Bustamante analiza el 
papel de los educadores en las zonas frontera, Daniel Blanco señala la necesi­
dad de una reformulación del concepto tradicional de seguridad estratégica en 
un momento en que la existencia del Estado-nación se pone duda y Flor An- 
dreani diserta sobre los estereotipos acerca de la feminidad y la aparición de la 
depresión en la mujer.

Finalizando la sección de artículos tenemos dos trabajos enmarcados en el 
área estadística, y sus aplicaciones en aspectos socioeconómicos. En el prime­
ro, Rubén Ibarra trata el tema de los Test de Hipótesis no Anidadas y en el se­
gundo, Lucila Blanco y Carlos Mujica proponen una metodología en la búsqueda 
de estructuras de conglomeración.



En la sección de indicadores se incluye un diagnóstico de la situación social 
venezolana vista a través de los principales indicadores durante el período 
1990-1997 elaborado por Thaís Ledezma y Cristina Mateo y, algunos indicado­
res de utilidad para los investigadores en el contexto de la seguridad social y la 
educación.

Finalmente, continuamos ofreciendo informaciones en la sección de Reseñas 
y Documentos. En ésta se presentan tres documentos sobre diversos temas: las 
actividades desarrolladas en la programación del Censo 2000, una traducción 
sobre indicadores de deflación referidos a Francia y las respuestas a una pe­
queña entrevista realizada a profesores Julieta Aréchiga (México), Antonio Mar­
tínez (Cuba), Consuelo Prado Martínez y Miguel Botella (España), invitados 
internacionales del Doctorado en Ciencias Sociales de nuestra facultad para 
dictar un seminario intensivo sobre Factores de riesgo en salud: un enfoque 
ecológico, sociocultural y  morfológico. Para finalizar, en la sección de Reseñas 
se incluyen tres comentarios de libros realizados por Rafael Parada: El Uso hu­
mano de la tierra de Philip L. Wagner, Lo que entiendo por soberanía  de Geor- 
ges Bataile y El asedio a la modernidad  de Juan José Sebreli.

Agradecemos las colaboraciones y aprovechamos la oportunidad de informar 
que el próximo número de la revista tratará sobre el tema de los procesos de la 
globalización.
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EXAMEN DE LA LEY 
DEL SUBSISTEMA DE PENSIONES

Carlos Eduardo Febresn
E s c u e la  de T ra b a jo  S o c ia l,  UCV

Resumen

La elaboración de las leyes de seguridad social es, de acuerdo a la experiencia acumulada en 
todos los países durante más de cincuenta años, una de las tareas más delicadas que exige 
particular tino en la escogencia del momento, de los procedimientos y de los posibles resulta­
dos. En Venezuela parecería que intencionalmente hemos seleccionado las condiciones más 
adversas, que cuestionan la legitimidad social de los decreto-ley aprobados y abren dudas so­
bre su estricta legalidad. Lo más absurdo de esta situación es que existiendo un proyecto de 
Ley del Subsistema de Pensiones elaborado por el Legislativo, tras un agotador proceso de 
concertación y de blindaje de sus supuestos técnicos, se haya hecho a espaldas de la mayoría 
de los integrantes de la Comisión Especial para la Reforma Laboral de la Cámara de Diputados 
y sin una participación orgánica de la Comisión Delegada del Congreso, una nueva versión de la 
Ley que la desmejora significativamente y desmonta una parte importante de la arquitectura de 
control y garantía del Sistema de Administradoras de Fondos de Pensiones. Estas afirmaciones 
se intentan evidenciar en el presente artículo, en base a un análisis comparativo entre el pro­
yecto del Legislativo y la ley aprobada por el Ejecutivo a través de la Ley Habilitante.
Palabras claves: Seguridad social, pensiones, previsión social, Ley de Subsistema de Pensio- 
nes, leyes de seguridad social___________________________________________

INTRODUCCIÓN

La elaboración de las leyes de seguridad social es, de acuerdo a la expe­
riencia acumulada en todos los países durante más de cincuenta años, una de 
las tareas más delicadas que exige particular tino en la escogencia del momen­
to, de los procedimientos y de los posibles resultados. En Venezuela parecería 
que intencionalmente hemos seleccionado las condiciones más adversas, que 
cuestionan la legitimidad social de los decretos-leyes aprobados y abren dudas 
sobre su estricta legalidad. La población carece de toda información sobre lo 
que se está discutiendo y se tejen especulaciones sobre violación de derechos y 
consecuencias nefastas para los ciudadanos contribuyentes al seguro social que 
tienen más de cuarenta años. Como es fácil evidenciarlo esto ha ocasionado un 
incremento irregular en la solicitud y otorgamiento de pensiones y jubilaciones 
tanto del sector público como del privado durante los últimos seis meses.

( ) Este informe fue elaborado conjuntamente con un grupo de expertos en el área: so­
ciólogos, abogados, actuarios, economistas, médicos y trabajadores sociales.
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En otra dimensión, parecería que para los nuevos redactores del Decreto 
Ley del Subsistema de Pensiones la regresiva distribución ingreso en el país es 
un dato irrelevante y que informaciones como las suministradas por la Superin­
tendencia de Bancos de que el 85,65% de los depósitos en ahorro del sistema 
financiero no supera los 250.000 bolívares, no es clave para determinar los li­
ncamientos para un sistema de capitalización individual de las pensiones.

Lo más absurdo de esta situación es que existiendo un proyecto de Ley del 
Subsistema de Pensiones elaborado por el Legislativo, tras un agotador proceso 
de concertación y de blindaje de sus supuestos técnicos, se haya hecho a es­
paldas de la mayoría de los integrantes de la Comisión Especial para la Reforma 
Laboral de la Cámara de Diputados y sin una participación orgánica de la Comi­
sión Delegada del Congreso una nueva versión de la Ley que la desmejora sig­
nificativamente y desmonta una parte importante de la arquitectura de control y 
garantía del Sistema de Administradoras de Fondos de Pensiones. Incluso para 
el más lerdo es evidente que el Decreto Ley al modificar radicalmente líneas 
maestras del proyecto elaborado por el Legislativo no se ajusta a la Ley Habili­
tante, que establece terminantemente "... se le autoriza, dentro de los términos 
propuestos en el informe presentado a la Cámara de Diputados, para segunda 
discusión por la Comisión Especial para la Reforma Laboral y la Seguridad So­
cial, para que dicte la normativa...” Estas afirmaciones intentaremos evidenciar­
las en las líneas siguientes.

1. LINEAMIENTOS GENERALES EN LA ELABORACIÓN DE LA LEY POR PARTE DEL
CONGRESO NACIONAL

La Ley del Subsistema de Pensiones (LSSP) elaborada por la tripartita fue 
discutida en la Subcomisión de la Cámara de Diputados designada al efecto y 
después de largos debates fue posible construir unos acuerdos que sirvieron de 
base para su reelaboración:

1. Estudiar el texto enviado por el ejecutivo en el mismo orden que fue 
escrito.

2. Conformar una ley que fuese actuarialmente sostenible.

3. Ajustarse al mandato de la Ley Orgánica del Sistema de Seguridad 
Social Integral (LOSSSI) en todas sus partes.

4. Reducir, en lo posible, el costo fiscal implícito en las obligaciones futu­
ras correspondientes al reconocimiento de las cotizaciones del IVSS y
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el pago de las pensiones con cargo al Fondo de Solidaridad Intergene- 
racional (FSI).

5. Crear una superintendencia autónoma con suficiente libertad e inde­
pendencia del Ejecutivo, o de otros entes, además de concebir un perfil 
severo para el superintendente y garantizar la transparencia en las 
operaciones e inversiones que deberían efectuar las Administradoras 
de Fondos de Pensiones (AFP).

6. Hacer posible que el Fondo de Solidaridad Intergeneracional (FSI) fue­
se administrado directamente por las Administradoras de Fondo de 
Pensiones (AFP), ya que ello garantizaba dos cuestiones fundamenta­
les: en primer lugar, evitar el sesgo que significaba hacer contratos de 
administración de recursos o de fideicomisos con entes distintos a las 
AFP, así el afiliado sabía exactamente quien administraba su Fondo de 
Capitalización Colectiva; en segundo lugar, se garantizaba que las in­
versiones de dicho Fondo estaban en los mismos instrumentos que la 
cuenta de capitalización individual. Estas dos cuestiones no violaban, 
en lo absoluto, el Art. 34 de la Ley Orgánica de Seguridad Social 
(LOSSI).

7. Capitalizar el FSI por un período de diez años, pues se comprobó ac- 
tuarialmente que si se iniciaba pagando pensiones se descapitalizaba 
en un período cercano a los tres años. La fórmula de obligar al Fisco a 
aportar el 1% de los salarios cotizados, hasta cinco (5) salarios míni­
mos, daba suficiente holgura para que en el período establecido y con 
la acumulación de los intereses producidos por las inversiones en los 
mismos títulos de las AFP, pudiese comenzar su ciclo de pago con su­
ficiente solvencia financiera y equilibrio actuarial. Durante ese período 
de capitalización del Fondo, el Fisco tendría a su cargo el pago de las 
pensiones mínimas vitales o lo que faltase para completarla, y sería la 
propia AFP quien asumiría dichos pagos, bajando además los costos 
administrativos y fiscales.

8. Establecer cuatro modalidades de pensiones , dos de las cuales eran 
la renta temporal y la renta vitalicia pagadera por la AFP, conservando

a. Renta vitalicia con una aseguradora: es la modalidad mediante la cual el afiliado con­
trata con una compañía de seguros de su libre escogencia, residenciada en el país, el 
pago de una mensualidad hasta su fallecimiento, mediante la compra de una renta vitali­
cia que requiere la transferencia de todo o parte del saldo de su cuenta de capitalización 
individual al momento del retiro del afiliado; b.. Renta temporal: es la modalidad mediante 
la cual el afiliado conviene con una administradora de fondos de pensiones el pago de
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la vitalicia y la diferida contratada con una aseguradora. Esto permitía 
al futuro pensionado, escoger libremente el responsable del pago de su 
pensión ya que él es el dueño absoluto de su Fondo. Por otro lado al 
salir el dinero acumulado del ámbito de la Ley del Subsistema de Pen­
siones y pasar al de la Ley de Empresas de Seguros y Reaseguros, los 
controles sobre las inversiones y las reservas técnicas no tienen la 
misma severidad que en la LSSP.

9. En cuanto al monto de la pensión mínima vital se ajustó a lo estableci­
do en la Ley Orgánica de Seguridad Social (Artículo 28) la cual remite 
a la Ley de Homologación de las Pensiones y Jubilaciones, al Salario 
Mínimo Nacional. El monto de la pensión mínima vital garantizada por 
el Estado tendrá como referencia el salario mínimo legal mensual vi­
gente para la ciudad de Caracas. El monto se ajustará de acuerdo al 
siguiente esquema: 100% del salario mínimo al alcanzar 300 cotizacio­
nes, 80% del salario mínimo al alcanzar 240 cotizaciones, incremen­
tándose en 4% anual hasta alcanzar 300 cotizaciones. Por encima de 
este límite se incrementará en 2% anual hasta llegar al tope máximo de 
120% del salario mínimo.

10. Se incluyó la pensión mínima de invalidez garantizada por el Estado.

11. Se procuró mantener la edad de retiro de la mujer en 55 años, incre­
mentándola un año de edad por cada año de vigencia de la ley hasta 
equipararse con la del hombre con la finalidad de no violar los dere­
chos adquiridos.

12. Se evitó darle al Consejo Nacional de la Seguridad Social (CNSS) inje­
rencia en la Ley del Subsistema de Pensiones, tal £omo se acordó en 
la Subcomisión que analizó la Ley del Subsistema de Salud, puesto 
que la Ley Orgánica de Seguridad Social ya le señala claramente sus 
obligaciones. Cualquiera atribución que se le asigne, fuera de lo ya 
establecido, pudiera crear conflictos con los entes administrativos y de 
control.

una renta temporal nivelada o creciente según sus expectativas de vida. c.. Renta vitalicia 
con la administradora de fondos de pensiones: es la modalidad mediante la cual el afilia­
do conviene con una administradora de fondos de pensiones ei pago de una renta vitali­
cia mensual, d.. Renta vitalicia diferida con una aseguradora: es la modalidad mediante la 
cual el afiliado conviene con una compañía de seguros de su libre escogencia, residen­
ciada en el país, el pago de una mensualidad hasta su fallecimiento, a través de la com­
pra de una renta vitalicia, la cual comenzará a pagarse vencido el plazo de la renta 
temporal.
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13. Se establecieron sanciones severas de carácter pecuniario y penal con 
la finalidad de asegurarse un manejo limpio y honesto de los fondos 
cedidos en administración.

14. Se introdujo la figura de la Comisión Calificadora de Riesgos, que ten­
dría por objeto: aprobar, modificar, calificar, clasificar, fijar límites de las 
inversiones autorizadas en esta Ley para la inversión en los Fondos 
que integran el Subsistema de Pensiones. Además deberá aprobar o 
rechazar los instrumentos representativos del capital, deuda y cobertu­
ra de riesgo susceptible de ser adquirido con recursos de los fondos de 
pensiones.

15. Se dieron las pautas para el régimen de jubilaciones y pensiones de los 
trabajadores al servicio del Estado dictando una ley especial con ca­
rácter orgánico conforme a lo previsto en los artículos 2o de la Enmien­
da Número 2, 136 ordinal 24 y 163 de la Constitución y con sujeción a 
los principios de la Ley Orgánica del Sistema de Seguridad Social Inte­
gral.

2. ESTUDIO COMPARATIVO DEL DECRETO LEY ELABORADA POR EL EJECUTIVO

El Ejecutivo no envió a la Comisión Delegada unas pequeñas modificaciones 
al texto que fue aprobado para segunda discusión én la Cámara de Diputados y 
que formó parte del conjunto de leyes remitidas para la Ley Habilitante, sino 
prácticamente otra ley y con un espíritu diferente; tanto es así que se volvió a 
discutir con el Ejecutivo el nuevo texto, cuando el convenio fue de ajustarse a los 
proyectos enviados por el Legislativo al Ejecutivo. Como consecuencia de ello, 
de los quince (15) puntos básicos, más otros, el proyecto de Decreto con fuerza 
y rango de Ley que regula el Subsistema de Pensiones (NO. 2.964, 21 de octu­
bre de 1988) dista mucho del Proyecto elaborado por el Legislativo. Como no es 
posible comparar artículo por artículo, debido a lo extenso de la Ley, se indica­
rán aquellos aspectos que tienen repercusiones, tanto desde el punto de vista 
actuarial y financiero, en el de control, como hacia los trabajadores. En el pro­
yecto del Ejecutivo se violan derechos adquiridos en la Ley del Seguro Social. 
No se ajusta por completo a la Ley Orgánica de la seguridad Social. Se va con­
tra la ley de Homologación de Pensiones. Estas y otras modificaciones perjudi­
can al trabajador. El Legislativo procuró mantener los derechos, no violar normas 
ya existentes, ajustarse a LOSSSI y beneficiar al trabajador, sin perjudicar al 
empleador.
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1. Inclusión de atribuciones del Consejo Nacional de la Seguridad Social.

Esta disposición se sobrepone a las de la Superintendencia del Subsistema 
de Pensiones y de los ministerios involucrados en el Subsistema. Para dar una 
idea de lo que significa que un órgano sin carácter de orden público interfiere en 
la Ley léase el artículo 61, donde al Consejo Nacional de la Seguridad Social se 
le pide opinión previa para la modificación de la edad mínima y el número de 
cotizaciones para acceder a una pensión de vejez.

2. Fondo de solidaridad intergeneracional

En este caso se cambió por completo el concepto técnico actuarial y lo rela­
cionado con su administración, financiamiento y pago de las pensiones, distor­
sionando lo que el Legislativo logró en su concepción. Las consecuencias 
negativas entre otras serían: la forma de contratar no tiene sentido de equidad, 
pues al licitarse su administración con instituciones financieras, entiéndase ban­
ca comercial, y colocar un porcentaje del 6% de los fondos administrados de 
capital mínimo, sin requisitos de solvencia y sin especificar como sería ese ca­
pital y a que fondos se refiere, podría presentarse el caso de empresas con ca­
pitales pequeños sin ningún tipo de garantías, administrando fondos cuantiosos. 
Por otro lado, cuando queda a discreción de la Superintendencia los requisitos 
de rentabilidad, no se le hace la misma exigencia que a las AFP y se abre la 
posibilidad de prácticas de corrupción. El artículo 33 le remite al Consejo Nacio­
nal de la Seguridad Social opinión favorable para la designación de la autoridad 
que administre el Fondo, resulta una superposición sobre el ente rector del Sub­
sistema. Se elimina la capitalización del Fondo en los diez años previstos, con 
tendencia a descapitalizar el Fondo en los próximos tres años, quebrando el 
equilibrio actuarial. Esto podría traer como consecuencia un incremento en la 
tasa de cotización para el Fondo de Solidaridad Intergeneracional y por ende un 
aumento en las cotizaciones de los afiliados o del Fisco.

3. Conform ación de la cuenta de capitalización individual

No se incorporó el reconocimiento de las cotizaciones efectuadas al IVSS 
previsto por el Legislativo, lo cual le quita el concepto de seguridad en el cálculo 
y el valor del saldo favorable para el afiliado y su capitalización referida a la ren­
tabilidad mínima de las AFP, perjudicando al trabajador y violando manifestacio­
nes expresas de la Ley Orgánica de Seguridad Social.
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4. Asignación para  seguros y  gastos de administración

No se indicò como seria la distribución de éstos gastos, si es a cargo del 
trabajador, a cargo del empleador o si se distribuye conforme a lo que se pautó 
para las cotizaciones; 25% trabajador, 75% empleador, quedando a discreción 
de quién sabe que funcionario.

5. O bligaciones de las aseguradoras

Aparte de haberse cambiado el texto original se incluye en el numeral 2 que 
el pago de las pensiones se hará a través de las AFP. Esto incrementa los cos­
tos administrativos de ambas empresas sin ninguna necesidad, pues una vez 
suscrito el contrato de seguros de renta vitalicia o diferida es la aseguradora 
quien debe pagar directamente al pensionado, pues la pensión no está en el 
ámbito de la Ley del Subsistema de Pensiones sino en la Ley Especial de Segu­
ros y Reaseguros (LESR).

6. Pensión m ínim a vital

En este acápite el pensionado sale perjudicado respecto a la propuesta del 
Legislativo, pues la pensión no se sujeta a la Ley de Homologación de Pensio­
nes ni a la LOSSI; se remite a un porcentaje del salario medio de cotización, sin 
indicar que organismo será el responsable de calcularlo. Veamos la propuesta y 
compárese con la del Legislativo: El monto de la pensión mínima vital garantiza­
da por el Estado no será menor del 50% del salario promedio de cotización al 
alcanzar 240 cotizaciones, el 60% al alcanzar 300 cotizaciones y el 70% al al­
canzar 360 cotizaciones. La garantía aquí prevista se comenzará a pagar, siem­
pre que se tenga derecho a ella, desde el momento de la solicitud de la pensión 
de vejez por parte del interesado. Es evidente que todo calculo, tomando como 
referencia el salario promedio y no el mínimo, arroja un monto mucho menor en 
la pensión que será otorgada. Además, el proyecto del legislativo garantizaba el 
100% del salario mínimo al alcanzar 300 cotizaciones (25 años) y en la Ley del 
Ejecutivo con 360 cotizaciones (5 años más) sólo se alcanza el 70% del salario 
promedio. Así mismo se elimina el incentivo al aumento de las cotizaciones, al 
suprimir el incremento del 2% anual, a los que superaban las 300 cotizaciones, 
hasta llegar al tope máximo de 120% de la pensión mínima vital que correspon­
día al 120% del salario mínimo. Estas profundas'modificaciones son graves en 
un país como el nuestro donde en la distribución del ingreso el 50% de los tra­
bajadores no superan el 1 y medio por ciento del salario mínimo. Es necesario 
resaltar las graves consecuencias que para muchos grupos familiares va aca­
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rrear el haber eliminado totalmente la garantía, por parte del Estado, de la pen­
sión mínima de invalidez.

7. R egím enes de jubilaciones y  pensiones del personal 
al servicio del Estado

Aunque la nueva redacción del Título VII se acerca bastante a lo formulado 
por el Legislativo, es necesario que todo lo relativo a la administración de estos 
fondos y el ingreso de los nuevos trabajadores se rijan por la misma ley orgánica 
especial y no que los actuales vayan por la ley orgánica y los nuevos por la 
LSSP.

8. Incapacidad parcial

Se eliminó el seguimiento de la incapacidad parcial por parte del Instituto 
Nacional de Prevención, Salud y Seguridad Laboral, durante el período de cinco 
años y la conversión en permanente cuando se llegue a los 60 años de edad. 
Esto, por supuesto, viola los principios universales de la seguridad social en esta 
materia, además de incrementar los costos.

9. Sobrevivencia

En este título se cambió por completo lo hecho por el Legislativo, además de 
incluir a una serie de beneficiarios, como los hermanos huérfanos, lo que condu­
ce a disminuir el monto de las pensiones de sobrevivencia de cada beneficiario.

10. M odalidades de Pensiones

En este capítulo se eliminaron las modalidades de la renta temporal con la 
AFP y la renta vitalicia con la AFP. Esto obligaría, irremediablemente, a darle a 
las aseguradoras locales el negocio completo de las rentas vitalicias, sin darle 
chance al afiliado de disponer quién debe pagarle su pensión en las mejores 
condiciones. Con esta disposición el pensionado corre el riesgo de las asegura­
doras en la quiebra, en la inversión de las reservas técnicas y su representación, 
que no están en los mismos instrumentos que en las AFP, ni tienen un control 
tan estricto y además es otra ley. Si una aseguradora local llegase a quebrar, o 
la intervienen, ¿Cómo se le garantizaría la renta vitalicia al pensionado? La Ley 
Orgánica de Seguridad Social exime al Estado de cualquier garantía que no sea
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la pensión mínima vital. Este problema no quedó resuelto en la Ley del Subsis­
tema de Pensiones.

11. M edidas preventivas y  liquidación de las administradoras  
de fondos de pensiones

En este Capítulo, aunque se tomó en su mayor parte lo elaborado por el Le­
gislativo, los cambios introducidos debilitan la acción de la Superintendencia.

12. Superintendencia del Subsistem a de Pensiones

En este Título se hicieron cambios que colocan al Superintendente bajo la 
tutela del Ministerio de Hacienda, cuestión que no estaba prevista en el texto del 
Legislativo. Citamos el hecho de que las normas para los empleados deben ser 
aprobadas por el Ministro de Hacienda en Consejo de Ministros. Se eliminaron 
una serie de funciones y atribuciones que debilitan la acción del Superintenden­
te. Se incluyó la figura del Superintendente Adjunto, esto se había eliminado en 
la Superintendencia del Subsistema de Salud, por considerarlo innecesario y con 
posibilidades de creación de conflictos entre éste y el Superintendente.

13. Comisión Calificadora de Riesgos

En este título se hizo un cambio radical a la propuesta del Legislativo. Se 
eliminaron funciones de jerarquía sobre el mercado monetario y de capitales. 
Asimismo, se eliminó la representación de las Administradoras de Fondo de 
Pensiones, presencia obvia y establecida de esa manera en casi todas las nue­
vas legislaciones pensiónales latinoamericanas, e inexplicablemente se incorpo­
ra al Superintendente de Seguros que no tiene injerencia en los mercados 
monetarios de capitales.

14. Cuantificación de los límites m áxim os de las inversiones p o r instrum en­
tos, em presas relacionadas, inversiones directas e indirectas

Se modificaron todos los porcentajes que fijó el Legislativo y los nuevos se 
hicieron bajo otros principios. Asimismo, se modificaron los limites de las inver­
siones por instrumentos, emisor, empresas filiales y relacionadas. Es notorio el 
sesgo hacia la banca comercial y hacia las inversiones en divisas extranjeras en 
detrimento de las reservas internacionales y de la posibilidad de supervisión de 
estas inversiones por parte de la Superintendencia, adicionándose el detrimento
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en inversiones locales tanto en títulos del Estado como en títulos privados, ele­
mentos claves en el desarrollo de capitales domésticos. Es de advertir que estos 
cambios no mejoran lo hecho por el Legislativo.

15. Responsabilidad de las Administradoras de Fondos de Pensiones

Se incluyó el artículo 27 el cual responsabiliza a las AFP del pago de las 
pensiones de invalidez e incapacidad parcial hasta la evaluación definitiva. Esto 
es contrario a la contraprestación que debe dar una aseguradora por el pago de 
la prima, las AFP tienen sólo la obligación de pagar las primas, no de pagar in­
demnizaciones de ninguna especie. Esto lesiona el patrimonio de las AFP y/o 
disminuye la cuenta individual del afiliado.

16. Régim en de Sanciones y  Recursos Administrativos

Este Título fue modificado sustancialmente, pero no para mejorarlo sino, por 
el contrario, se eliminaron varias penalidades, y se incluyeron otras. Lo impor­
tante a destacar es que a las violaciones más frecuentes y con mayores conse­
cuencias le disminuyeron su penalidad, en cambio las pocos frecuentes y de 
daño relativo fueron aumentadas, procedimiento definitivamente inexplicable.

Estas anotaciones se consideran las más relevantes, pero hay otras obser­
vaciones en el Subsistema que tienen que ver con la cuenta de capitalización 
individual y otros temas. En resumen, se considera que el Ejecutivo presentó 
otra ley y muy parecida a la que se llevó a primera discusión en la Cámara de 
Diputados y fue rechazada unánimemente por la Comisión Especial para la 
Reforma Laboral y la Seguridad Social, con al aval de todas las instituciones 
académicas y gremiales. Se puede concluir que el trabajo legislativo no tuvo el 
efecto esperado cuando el rechazado proyecto de Ley elaborado por la tripartita 
pasó a ser promulgada por el Ejecutivo mediante el mecanismo de una Ley Ha­
bilitante.
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REFORMA DEL SISTEMA DE PENSIONES
EN VENEZUELA

Absalón Méndez Cegarra 
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Resumen

El presente trabajo es una esquematización de la reforma pensionai hecha en Venezuela, la cu­
al tiene como base de sustentación jurídica la Ley Orgánica del Sistema de Seguridad Social 
Integral (LOSSSI) y la Ley del Subsistema de Pensiones.
El propósito de este trabajo es eminentemente didáctico, busca dar a conocer en forma simple y 
sencilla, a los interesados sobre el tema, los aspectos más importantes del nuevo régimen pen­
sionai. En propiedad, es un guión de lectura de la Ley, facilitador de la mejor y mayor compren­
sión de uno de los aspectos más importantes de la reforma de la seguridad social venezolana, 
como lo es la reforma pensionai.
Palabras claves: Seguridad social, pensiones, previsión social, Ley de Subsistema de Pensio­
nes, leyes de seguridad social

PRELIMINAR’

En 1998, con la promulgación de los Decretos-Leyes de los Subsistema de 
Salud, Pensiones, Paro Forzoso y Capacitación Profesional, Vivienda y Política 
Habitacional y liquidación del Instituto Venezolano de los Seguros Sociales, los 
cuales constituyen el desarrollo legislativo de la Ley Orgánica del Sistema de 
Seguridad Social Integral (LOSSSI), Venezuela ingresa a la lista de países lati­
noamericanos y caribeños reformadores de las instituciones de seguridad social.

La reforma de la seguridad social se inscribe en los cambios que vienen su- 
cediéndose en el mundo a raíz de los graves desequilibrios macro y microeco- 
nómicos que hicieron explosión en la década de los años 80, los cuales 
propiciaron la generalización de la economía de mercado y junto con ella la eli­
minación de las trabas al libre tránsito de las mercaderías, la interdependencia 
económica, la desregulación y flexibilización de la relación laboral y la transfe­
rencia o individualización de la protección social.

En la elaboración del presente trabajo sobre la Reforma Pensional en Venezuela (Ley del Subsistem a de Pensiones 

del S istem a de Seguridad Social Integral), hemos seguido casi fielmente el guión utilizado por el Dr. Humberto J. Mazza, 

experto en Seguridad Social de la República Argentina, para analizar la “ Reforma de los Sistemas de Pensiones en Am érica 

Latina". El propósito al utilizar el guión del Dr. Mazza, es el de procurar una sistem ática de la in form ación que facilite los 

estudios com parados de la reforma pensional latinoam ericana.

Las m onografías correspondientes a cada pais las publica la Asociación Internacional de la Seguridad Social (AISS), 

en su boletín periódico.
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Venezuela no logró escapar a la ola reformadora. Sus particulares desequili­
brios económicos, políticos y sociales constituyeron el escenario adecuado a los 
programas de ajuste, requeridos por los organismos financieros multilaterales 
como pre-condición para facilitar ayuda económica.

En el VIII y IX Plan de la Nación, posteriormente, en la “Agenda Venezuela”, 
el gobierno nacional asumió, frente a propios y extraños, el compromiso de im­
pulsar la reforma laboral y de la seguridad social reclamada por el capital inter­
nacional.

Una suerte de concertación social entre los principales actores de la econo­
mía nacional (empleadores privados, organizaciones sindicales y organismos 
gubernamentales), independiente de su legitimidad, agrupada en una comisión 
(Comisión Tripartita), dio el fruto esperado. El 17-03-97, el Presidente de la Re­
pública refrenda el “Acuerdo Tripartito sobre Seguridad Social y Prestaciones 
Sociales”, con el cual se dio inicio a los cambios laborales y de la Seguridad 
Social. Acto seguido, el 19-06-97, se promulga la Ley de Reforma Parcial de la 
Ley Orgánica del Trabajo; y, el 30-12-97, se promulga la Ley Orgánica del Sis­
tema de Seguridad social Integral.

La LOSSSI en un instrumento jurídico de tipo cuadro o marco. Sólo traza los 
grandes lineamientos del nuevo sistema segurista. Sus propulsores, al inicio, 
procuraron crear un sistema de seguridad social propio, adecuado a las necesi­
dades y posibilidades del país; pero, al final, no resistieron la tentación de seguir 
el paradigma de la reforma de la seguridad social en América Latina y optaron 
por la vía de copiar los modelos chileno, argentino, uruguayo y colombiano, en lo 
que respecta a pensiones; y, el modelo colombiano, en lo correspondiente a 
salud. Sólo un hecho, lamentable, por lo demás, nos diferencia de la reforma 
segurista latinoamericana: La eliminación, de entrada, de los seguros sociales 
es nuestra nota discordante.

La LOSSSI, como lo hemos advertido, es una Ley general, sin mayor desa­
rrollo. Correspondía al legislador desarrollarla mediante la aprobación de un 
conjunto de leyes especiales. El legislador eludió esta responsabilidad, delegan­
do tal función en el Presidente de la República a quien otorgó, mediante Ley 
Habilitante (G aceta  Oficial, No. 36.531, del 03-09-1998) poderes especiales para 
dictar medidas extraordinarias en materia económica y financiera, incluida, la 
seguridad social.

El Ejecutivo Nacional, en ejercicio pleno de dichos poderes especiales, 
aprobó en fecha 09-10-1998, el Decreto-Ley No. 2.744 ( G aceta  Oficial, No. 
36.557, del 09-10-1998) que liquida el Instituto Venezolano de los Seguros So­
ciales; en fecha 14-10-98, aprobó el Decreto-Ley No. 2.944 (G aceta  Oficial, No.
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36.568, del 27-10-98) que regula el Subsistema de Salud; y, en fecha 05-11-98, 
aprobó los Decretos-Leyes No. 2.993, 2.963, y 2.992. que regulan los Subsiste­
ma de Pensiones, Paro Forzoso y Capacitación Profesional, Vivienda y Política 
Habitacional, respectivamente, con lo cual se configura, desde el punto de vista 
legal, la reforma de la seguridad social en Venezuela. Esta labor legislativa debe 
ser completada, en los años venideros, con un amplio trabajo administrativo, 
orientado a crear los reglamentos de las leyes citadas, la estructura institucional 
rectora, fiscalizadora y operativa del sistema; y, las normas procedimentales y 
operativas internas del marco institucional, para que el Sistema de Seguridad 
Social Integral pueda iniciar actividades el día 01-01-2000; salvo que, el próximo 
gobierno, el que resulte electo el 06-12-98, decida, como se espera, introducir 
cambios en la novísima legislación de la seguridad social, derogarla o sustituirla 
por otro marco legislativo. En lo inmediato, nos limitamos a presentar la reforma 
pensional, tal como ha sido establecida en el Decreto-Ley que la regula, sin 
introducir ningún tipo de juicio critico.

I. BASES LEGALES DE LA REFORMA PENSIONAL EN VENEZUELA

-  Ley Orgánica del Sistema de Seguridad Social Integral. G aceta Oficial, 
No. 5.199 Extraordinario del 30-12-1997.

-  Ley que autoriza al Presidente de la República para dictar medidas ex­
traordinarias en materia económica y financiera. G aceta Oficial, No. 
36.531 del 3-9-1998.

-  Decreto-Ley No. 2993, que regula el Subsistema de Pensiones. G aceta  
Oficial, No. 36.575 del 05-11-1998.

II. EL SUBSISTEMA DE PENSIONES EN LA LEY ORGANICA DEL SISTEMA DE SEGURIDAD
SOCIAL INTEGRAL (LOSSSI)

11.1. Objeto de la L O S S S I

La Seguridad Social Integral tiene como fin proteger a los habitantes de la Repúbli­
ca, en los términos y condiciones que fije la Ley, ante las contingencias de enfer­
medades y accidentes, sean o no de trabajo, cesantía, desempleo, maternidad, 
incapacidad temporal y parcial, invalidez, vejez, nupcialidad, muerte, sobrevivencia 
y cualquier otro riesgo que pueda ser objeto de previsión social, así como de las 
cargas derivadas de la vida familiar y las necesidades de vivienda, recreación, for­
mación profesional y otro tipo de necesidad susceptible de ser prevista.

Esta Ley establece los principios fundamentales, la naturaleza y las bases jurídicas 
para la creación, funcionamiento, dirección, supervisión, fiscalización y financia- 
miento de los organismos o instituciones públicas, privadas o mixtas integrantes del 
Sistema de Seguridad Social Integral (Art. 1ro.).
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Esta Ley establece los principios fundamentales, la naturaleza y las bases jurídicas 
para la creación, funcionamiento, dirección, supervisión, fiscalización y financia- 
miento de los organismos o instituciones públicas, privadas o mixtas integrantes del 
Sistema de Seguridad Social Integral (Art. 1ro.).

II. 2. Naturaleza del Sistem a de Seguridad Social Integral (S S S I)
El Sistema de Seguridad Social Integral como conjunto orgánico, interrelacionado e 
interdependiente de regímenes de protección social, organizado en subsistemas, 
es un servicio público de afiliación obligatoria para cada trabajador y de carácter 
contributivo.
La dirección, coordinación, control, implantación, regulación y supervisión del Sis­
tema de Seguridad Social Integral corresponde al Ejecutivo Nacional en los tér­
minos que fije esta Ley.
La gestión de protección social podrá ser pública, privada o mixta. (Art. 3ro.)

II. 3. Ám bito de aplicación de la L O S S S I

Estarán protegidos por el sistema los habitantes de la República que cumplan con el 
requisito de afiliación.
La protección social que garantiza el sistema requiere de la afiliación del interesado 
y el registro de sus beneficiarios calificados, según lo establecido en las leyes es­
peciales de los subsistemas. Corresponde al empleador la afiliación de sus trabaja­
dores y quienes no tengan relación de dependencia lo harán directamente.
Las leyes especiales de los subsistemas establecerán las condiciones, requisitos y 
modalidades para la incorporación de los trabajadores por cuenta propia y otros 
sectores similares al Sistema de Seguridad Social Integral.
El Ejecutivo Nacional, a propuesta del Consejo Nacional de la Seguridad Social, po­
drá extender el ámbito de aplicación del sistema a riesgos y contingencias sociales 
no previstas en esta Ley, previos estudios actuariales y financieros.
Todo lo relativo a la previsión y la seguridad social de los miembros de las Fuerzas 
Armadas Nacionales y sus familiares continuará rigiéndose por las correspondientes 
leyes especiales y sus reglamentos.(Art. 6to.)

11.4. Principios de la L O S S S I

La Seguridad Social Integral se prestará, sin menoscabo de la asistencia 
que el Estado debe garantizar a quienes carezcan de recursos, con sujeción a 
los siguientes principios:

a) Universalidad: Es la garantía de protección para todas las personas 
amparadas por esta Ley, sin ninguna discriminación y en todas las eta­
pas de la vida;
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d) Unidad: Es la articulación de políticas, instituciones, procedimientos y 
prestaciones, a fin de alcanzar el objeto de esta Ley;

e) Participación: Es el fortalecimiento del rol protagónico de todos los acto­
res sociales, públicos y privados, involucrados en el Sistema de Seguri­
dad Social Integral;

f) Autofinanciamiento: Es el funcionamiento del sistema en equilibrio finan­
ciero y actuariamente sostenible; y

g) Eficiencia: es la m ejo r utilización de los recursos disponibles, para que 
los beneficios que esta Ley asegura sean prestados en forma oportuna, 
adecuada y suficiente. ( Art. 4to.)

11.5. Prestaciones no contributivas del SSSI

El Ejecutivo Nacional podrá otorgar prestaciones no contributivas a las personas 
no amparadas que se encuentren en estado de necesidad, en los términos, modos 
y requisitos que establezca la Ley, previos estudios actuariales y financieros y con 
la aprobación del Consejo Nacional de la Seguridad Social.

Las prestaciones no contributivas, en ningún caso, podrán ser financiadas con car­
go a los fondos que esta Ley establece. (Art. 7mo)

11.6. Objeto del Subsistema de Pensiones en la LO SSSI

El subsistema de pensiones tiene por objeto la cobertura de las contingencias de 
invalidez, vejez, muerte, asistencia funeraria, nupcialidad y sobrevivencia. (Art. 26)

11.7. Regím enes del Subsistema de Pensiones en la LO SSSI

El subsistema de pensiones es único y lo conforman dos (2) regímenes: el de ca­
pitalización individual y el de solidaridad intergeneracional, en los cuales participan, 
de acuerdo con sus ingresos, todos los contribuyentes. (Art. 27)

11.8. Regím enes Transitorios Previsto en la LO SSSI

11.8.1. Control y Supervisión de los Jubilados y Pensionados no Contribu­
yentes de la Administración Pública

El Ejecutivo Nacional para ordenar las jubilaciones y pensiones no contributivas de 
las personas que reciban asignaciones a través de las nóminas y con cargo al pre­
supuesto nacional, realizará a través del Ministerio del Trabajo y la Seguridad So­
cial, con apoyo Técnico de la Oficina Central de Personal, un censo de dichas
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11.8. R eg ím enes Transitorios Previsto en la L O S S S I

11.8.1. Control y Supervisión de los Jubilados y Pensionados no Contribu­
yentes de la Administración Pública

El Ejecutivo Nacional para ordenar las jubilaciones y pensiones no contributivas de 
las personas que reciban asignaciones a través de las nóminas y con cargo al pre­
supuesto nacional, realizará a través del Ministerio del Trabajo y la Seguridad So­
cial, con apoyo Técnico de la Oficina Central de Personal, un censo de dichas 
jubilaciones y pensiones a los integrantes del sector público previstos en el artículo 
668 de la Ley Orgánica del Trabajo, en un plazo no mayor de ciento ochenta (180) 
días a partir de la promulgación de esta Ley.

El referido censo será remitido al Ministerio de Hacienda y a la Oficina Central de 
Personal para llevar el control anual de gasto, de forma tal que se limite la inclusión 
de nuevos beneficiarios y el monto de dichas pensiones tienda a ser uniforme.

El reglamento de esta Ley dictará las normas operativas de las jubilaciones y pen­
siones no contribuyentes de la Administración Pública (Art. 66).

11.8.2. Pensionados Actuales y Afiliados al IVSS con Derecho a Pensión 
antes del 31-12-1999

El SSSI garantizará a los afiliados, beneficiarios calificados y pensionados del 
IVSS, la conservación de la documentación y la concesión y permanencia de los 
derechos que les correspondan, según la Ley de Seguro Social, por órgano del 
Fondo de Solidaridad Intergeneracional del Subsistema de Pensiones y del Fondo 
Solidario del Subsistema de Salud (Art. 64).

11.8.3. Transición y Transformación de Otros Regímenes de Pensiones, Ju­
bilaciones y Salud

Las Leyes Especiales de los Subsistemas de Pensiones y Salud establecerán los 
lapsos, modalidades de transición y transformación de otros regímenes de pensio­
nes, jubilaciones y de salud del sector público, a fin de que el sistema.de Seguridad 
Social Integral sea uniforme (Art. 73).

III. DECRETO-LEY DEL SUBSISTEMA DE PENSIONES

III. 1. Objeto de la Ley

El instrumento jurídico que regula el Subsistema de Pensiones es un De­
creto, con fuerza y rango de Ley (en adelante, simplemente, Ley del Subsistema 
de Pensiones), aprobado por el Ejecutivo Nacional en uso de las facultades
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conferidas por el Congreso de la República (Ley Habilitante) para dictar medidas 
extraordinarias en materia económica y financiera.

La Ley tiene por objeto regular el Subsistema de Pensiones, conformado por 
los regímenes de Capitalización Individual y de Solidaridad Intergeneracional, 
en los cuales participan, de acuerdo con sus ingresos, todos los afiliados, y de 
los riesgos laborales a cargo del empleador. El Subsistema de Pensiones otor­
gará prestaciones en dinero para atender las contingencias de vejez, invalidez e 
incapacidad, sobrevivencia, nupcialidad y asistencia funeraria.

II 1.2. Principios

El Subsistema de Pensiones que se adopta es único, obligatorio, contributi­
vo, mixto en su configuración, fuentes de financiamiento y administración.

II 1.3 Campo de aplicación (condiciones de afiliación)
Población afiliada

Están comprendidas en el Subsistema de Pensiones, las siguientes 
personas:

a) Trabajadores al servicio del Estado,
b) Los trabajadores dependientes y no dependientes del sector privado; y
c) Los familiares y beneficiarios calificados de los afiliados.

La afiliación al Subsistema de Pensiones es personalísima y las prestacio­
nes dinerarias serán intransferibles e inembargables.

Población exceptuada

Están exceptuadas del Subsistema de Pensiones, las siguientes personas:

a) Los actuales pensionados por vejez e invalidez del IVSS
b) Los que tengan derecho a una pensión de vejez e invalidez del IVSS al 

31 de diciembre de 1999
c) Los miembros activos y en situación de retiro de la FAN, y
d) Los trabajadores al servicio del Estado actualmente jubilados o pen­

sionados.

Régimen especial

Mediante Reglamento se establecerá el régimen especial obligatorio que re­
gulará la afiliación de los trabajadores ocasionales, eventuales, domésticos y del 
sector rural (trabajadores dependientes).
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Afiliación

- Obligatoria, para trabajadores dependientes, a cargo del empleador.

- Opcional, facultativa (podrán), para los trabajadores no dependientes, 
a cargo del interesado.

- Inscripción única en el Servicio de Registro e Información de la Segu­
ridad Social Integral.

- Afiliación a la Administradora de Fondos de Pensiones, (AFP). Obli­
gación del trabajador, mediante contrato, o, en su defecto, del em­
pleador.

- Partes en la relación jurídica de la afiliación. El afiliado (titular) y la 
Administradora de Fondos de Pensiones. (Contrato de afiliación).

- El trabajador tiene libertad de afiliarse en la AFP de su preferencia, 
pero sólo en una de las existentes, y la AFP tiene la obligación de afi­
liarlo y garantizar su permanencia

- El trabajador tiene derecho a trasladarse de una AFP a otra, siempre 
y cuando tenga un mínimo de un año (1) de afiliación. Menos de un
(1) año, en situaciones excepcionales.

II 1.4 Tipo de Regím enes y  C arácter Legal

El nuevo Subsistema de Pensiones sustituye al régimen pensional (vejez, 
invalidez y sobrevivencia) del Seguro Social, conocido impropiamente como “ 
sistema de reparto”, y, parcialmente, a los regímenes jubilatorios y pensiónales 
de fuentes distintas a la Ley del Seguro Social.

La Ley contempla los regímenes siguientes:

a) Régimen de Capitalización Individual.

El Régimen de Capitalización Individual funcionará bajo la modalidad 
de cuentas de capitalización individual para cada uno de los afiliados 
al régimen.
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b) Régimen de Solidaridad Intergeneracional.

El Régimen de Solidaridad Intergeneracional funcionará bajo la moda­
lidad de capitalización colectiva.

Su fin es complementar el pago de la Pensión Mínima Vital (PMV), de 
la Pensión Mínima de Invalidez (PMI) y demás prestaciones a su car­
go previstas en esta Ley.

c) Riesgos Laborales.

Los trabajadores, cualquiera sea su edad, que se invaliden a conse­
cuencia de un accidente de trabajo o enfermedad profesional, tendrán 
derecho a una pensión de invalidez, y la cancelación de gastos de 
rehabilitación, así como de oportunidades de reinserción laboral, de ser 
el caso. Los riesgos laborales estarán financiados exclusivamente por 
el empleador.

II 1.5. P restaciones (Condiciones de adquisición de los derechos)

A .- C aracterís ticas generales de los regím enes prestacionales

El nuevo Subsistema Pensional consagra los regímenes prestacionales si­
guientes:

Vejez. (Pensión por Vejez)
Invalidez (Pensión por Invalidez, riesgo común)
Incapacidad Parcial (Pensión por Incapacidad Parcial)
Sobrevivencia (Pensión por Sobrevivencia)
Asistencia Funeraria (Asignación única)
Beneficio por Nupcialidad (Asignación única)
Riesgos Laborales (Prestaciones por muerte, invalidez e incapacidad 
parcial permanente, por riesgo laboral).

Pensión por vejez

- Tipo de prestación

La pensión por vejez es una prestación dineraria mensual que se pagará con 
el monto acumulado en la Cuenta de Capitalización Individual.
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- Cuantía o monto de la prestación

El monto de la prestación es indeterminado, depende de la cantidad de dine­
ro acumulada por el afiliado en la Cuenta de Capitalización Individual y de los 
rendimientos de su inversión.

En ningún caso podrá ser inferior a la Pensión Mínima Vital.

En caso que la cantidad de dinero acumulada en la Cuenta de Capitalización 
Individual, resultare insuficiente para generar una Pensión Mínima Vital, el Fondo 
de Solidaridad Intergeneracional cubrirá la diferencia o, en su defecto, dicha 
Pensión Mínima será garantizada por el Estado.

El régimen pensional previsto en la Ley del Subsistema de Pensiones es el 
de Prestación Indefinida y Cotización Definida.

- Requisitos mínimos para tener derecho a la Pensión por Vejez 

Requisitos de edad:

Tanto el hombre como la mujer tendrán derecho a la pensión al cumplir 
sesenta (60) años de edad.

Modificación progresiva de la edad para tener derecho a la pensión:

La edad de la mujer y del hombre se incrementará progresivamente, 
con fundamento en estudios demográficos y actuariales.

Requisitos en cuanto a cotizaciones acreditadas:

El afiliado, hombre o mujer, para tener derecho a la pensión, deberá 
cumplir, además del requisito de edad, con la acreditación de no menos 
de doscientas cuarenta (240), cotizaciones, es decir, veinte (20) años, de 
cotizaciones mensuales, continuas o discontinuas.

A los efectos de la acreditación se tomará en cuenta los períodos coti­
zados en el régimen anterior. ( IVSS y otros regímenes de jubilaciones y 
pensiones).

Los afiliados, hombres y mujeres, que debido a vejez prematura, califi­
cada por el Instituto Nacional de Prevención, Salud y Seguridad Laboral, 
no logren cumplir con los requisitos de edad y acreditación de cotizacio­
nes, tendrán derecho a recibir una Pensión Mínima Vital.
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Los afiliados que no hubieren alcanzado las doscientas cuarenta (240) 
cotizaciones necesarias para adquirir el derecho a pensionarse y hayan 
cumplido 60 años de edad, podrán continuar cotizando hasta cumplir con 
dicho requisito. A partir de los 65 años de edad, cada mes de cotización 
equivale a dos meses cotizados a los fines de adquirir la garantía del Es­
tado.

Pensión Mínima Vital (PMV) por vejez

Los afiliados que por diversos razones (bajos salarios sujetos a cotización, 
historia laboral mínima, edad cronológica, entre otros) no logren acumular en su 
Cuenta de Capitalización Individual lo suficiente para generar una pensión supe­
rior a la mínima, el Estado les garantizará el pago de una Pensión Mínima Vital, 
sujeta a las reglas y requisitos siguientes:

- El Estado, actuando en forma subsidiaria con cargo a fondos públicos y 
por intermedio del Fondo de Solidaridad Intergeneracional, garantizará 
una Pensión Mínima Vital, si la cuenta individual del afiliado y los re­
cursos del Fondo Intergeneracional resultan insuficientes para tal pro­
pósito.

- El afiliado, de ambos sexos, para tener derecho a la Pensión Mínima 
Vital deberá contar con sesenta (60) o más años de edad y tener 
acreditadas el mínimo de cotizaciones mensuales.

- El monto de la Pensión Mínima Vital garantizada por el Estado no será 
menor al 50% del salario promedio de cotización al alcanzar 240 coti­
zaciones; al 60%, al alcanzar 300 cotizaciones; y, al 70%, al alcanzar 
360 cotizaciones.

- La Pensión Mínima Vital tiene carácter de renta vitalicia y se empezará 
a pagar, cumplidos los requisitos, a partir del momento de la solicitud 
del afiliado con derecho.

Pensión por Invalidez, riesgo común

- Tipo de Prestación

La pensión por invalidez es una prestación dineraria mensual que se pagará 
con cargo a la póliza de seguro contratada especialmente para cubrir esta con­
tingencia, según las estipulaciones que establece la Ley.
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- Cualidad de Inválido

Se considerará inválido al afiliado cotizante que quede con una pérdida de 
más de dos tercios(2/3) de su capacidad para trabajar a causa de una enferme­
dad o accidente, en forma presumiblemente permanente o de larga duración.

- Cuantía o monto de la prestación

El monto de la pensión por invalidez es relativamente determinado, queda 
sujeto a las siguientes reglas:

- No podrá ser inferior al sesenta por ciento (60%) del salario de cotización.

- Podrá alcanzar hasta el cien por ciento (100%) del salario de cotiza­
ción, si el inválido está imposibilitado para realizar los actos principales 
de la existencia o requiere del auxilio de otra persona.

- El pago a que hubiere lugar en atención a la situación anterior, no será 
computable para la determinación de la pensión de sobreviviente en 
caso de darse tal supuesto.

- El monto de la prestación de invalidez no es acumulable con las pres­
taciones de vejez e indemnizaciones diarias.

- El pago de la pensión por invalidez estará a cargo de la compañía ase­
guradora contratada por la Administradora de Fondos de Pensiones.

Pensión M ínim a por Invalidez (PM I), riesgo com ún

Tendrá derecho a una Pensión Mínima por Invalidez, garantizada por el Es­
tado, los afiliados, declarados inválidos que para el momento de su invalidez no 
tuvieren derecho a la Pensión Mínima Vital (vejez), hayan acreditado un total de 
60 meses de cotizaciones, de ellas, como mínimo, 24 en los últimos 3 años ante­
riores a la declaración de invalidez.

El monto o cuantía de esta pensión es determinado, será el equivalente al 
sesenta por ciento (60%) del salario promedio de cotización.
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Pensión por Incapacidad Parcial

- Tipo de Prestación

La pensión por incapacidad parcial es una prestación dineraria mensual que 
se pagará con cargo a una póliza de seguro contratada especialmente para cubrir 
esta contingencia, según las estipulaciones que establece la Ley.

- Cualidad de Incapacidad Parcial

Tendrá derecho a una pensión por incapacidad parcial, el afiliado cotizante 
que a causa de enfermedad profesional, accidente de trabajo o accidente común 
quede con una incapacidad mayor de un tercio (1/3) y no superior a los dos tercios 
(2/3) de sus condiciones físicas o intelectuales para el desempeño de su trabajo.

La situación de incapacidad parcial será revisable durante los primeros cinco 
años (5) por el Instituto Nacional de Prevención, Salud y Seguridad Laboral y, la 
pensión acordada, ajustable según el grado de incapacidad. Transcurrido este 
lapso, la incapacidad se determina permanente; igual, si el afiliado ha cumplido 
sesenta (60) años de edad.

- Cuantía o monto de la prestación

El monto de la prestación es relativamente determinado, resulta de aplicar el 
porcentaje de incapacidad atribuido al caso a la pensión que le habría correspon­
dido al afiliado cotizante de haberse incapacitado totalmente.

- Indemnización única por incapacidad parcial

Tendrá derecho a la indemnización única el afiliado cotizante que a causa de 
enfermedad profesional, accidente de trabajo o accidente común queda con una 
incapacidad mayor del cinco por ciento(5%) y no superior a un tercio (1/3%). El 
monto de esta indemnización resulta de aplicar el porcentaje de incapacidad atri­
buido al caso, al valor de treinta y seis (36) mensualidades de pensión por incapa­
cidad total que le habría correspondido.

Pensión por sobrevivencia

- Tipo de prestación

La pensión por sobrevivencia es una prestación dineraria mensual que se 
pagará con cargo a una póliza de seguro contratada especialmente para cubrir 
esta contingencia, según las estipulaciones que establece la Ley.
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- Cualidad de Sobreviviente

Tendrán derecho a una pensión por sobrevivencia los familiares calificados 
del titular de una pensión por vejez o invalidez o de un afiliado, en caso de falle­
cimiento de éste, siempre que para el momento del fallecimiento haya cumplido 
con los requisitos para tener derecho a una pensión por vejez o invalidez.

- Cualidad de beneficiario (familiar calificado)

Establece la Ley como beneficiario de la pensión de sobrevivencia, en 
igualdad de condiciones, a las categorías de personas siguientes:

- Hijos solteros, cualquiera sea su filiación, menores de 18 años de edad y 
los hijos inválidos independientemente de la edad.

- Hijos solteros hasta los 25 años de edad que cursen estudios regulares.

- Los hermanos, huérfanos de padre y madre que dependan económica­
mente del afiliado, hasta los 18 años de edad, salvo que presenten esta­
do de invalidez total.

- La madre.

- El padre que se encuentre en estado de invalidez total.

- La viuda (o), o la concubina (o) de cualquier edad cuando hayan convi­
vido por lo menos los dos (2) últimos años inmediatamente anteriores a 
la muerte del causante. Cuando la concubina estuviere encinta y el hijo 
nazca vivo, o cuando tenga hijos del causante menores de 18 años de 
edad, o hasta los 25 años de edad, si cursan estudios regulares.

- El hijo postumo, desde el día del fallecimiento del causante, concurrirá 
como beneficiario y deberá reajustarse la pensión de sobrevivencia con 
el aumento a que haya lugar a partir del día de su nacimiento. El valor 
resultante será repartido por partes iguales entre el nuevo grupo de be­
neficiarios;

- Si al causarse una pensión de sobrevivientes no hay familiares de las 
características descritas, tendrán derecho a heredar los haberes en la 
Cuenta de Capitalización Individual, los herederos legales.
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A sistenc ia  funeraria  (asignación única)

- Tipo de prestación

La asistencia funeraria es una prestación dineraria única que recibirán los 
familiares calificados del afiliado cotizante fallecido. Esta prestación se financiará 
con cargo al seguro contratado por las Administradoras de Fondos de Pen­
siones.

- Cuantía o monto de la prestación

El fallecimiento de un afiliado cotizante dará derecho a una asignación para 
gastos funerarios consistente en un salario mínimo.

B eneficio  de nupcialidad (asignación única)

- Tipo de prestación

El beneficio de nupcialidad es una prestación dineraria única que recibirá el 
afiliado cotizante que contraiga matrimonio. Esta prestación se financiará con 
cargo al seguro contratado por las Administradoras del Fondos de Pensiones.

- Cuantía o monto de la prestación

El afiliado cotizante que contraiga matrimonio y tenga acreditadas 24 coti­
zaciones en los últimos tres años precedentes, tendrá derecho a una asignación 
equivalente al diez por ciento (10%) del salario mínimo.

R iesgos laborales

- Tipo de prestación

Las prestaciones por riesgos laborales son de carácter dinerario y compren­
de, según el hecho causante y sus efectos, el pago de una pensión por invalidez, 
por sobrevivencia y la cancelación por gastos de rehabilitación laboral.

- Contingencias cubiertas

El afiliado cotizante que resulte víctima de un accidente o enfermedad como 
consecuencia de la actividad laboral que realiza, tendrá derecho a las prestacio­
nes dinerarias por muerte, invalidez e incapacidad parcial permanente.
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- Cuantía o monto de las prestaciones

El financiamiento de las prestaciones por riesgos laborales estará a cargo 
exclusivo del empleador, quien deberá contratar, a tales efectos, una póliza de 
seguro con una Administradora de Riesgos de Trabajo. El monto de la prima 
será calculado de acuerdo al riesgo de la empresa y la prestación que recibirá el 
afiliado cotizante tendrá carácter de renta vitalicia y su monto será determinado 
en el reglamento respectivo.

B.- Derecho a disponer del saldo de la Cuenta de Capitalización Indivi­
dual para constituir una pensión.

- Derecho del afiliado o sus beneficiarios

El afiliado, o sus beneficiarios, tendrán derecho a disponer del saldo de su 
Cuenta de Capitalización Individual con el fin de constituir una pensión.

- Modalidades de Pensión

El afiliado, o sus beneficiarios, podrán optar entre los tipos o modalidades de 
pensiones siguientes:

- Renta Vitalicia.

El afiliado contrata con una Compañía de Seguros el pago de una 
mensualidad hasta su fallecimiento, mediante la compra de una renta vita­
licia. La prima estará constituida por el saldo o parte de éste de su Cuenta 
de Capitalización Individual. Y, la pensión será una cantidad determinada 
de dinero mensual.

- Renta Vitalicia Diferida con la Administradora de Fondos de Pensiones.

El afiliado contrata con la Administradora de Fondos de Pensiones el 
pago de una renta temporal nivelada o creciente. Simultáneamente, con­
trata con una Compañía de Seguros el pago de una mensualidad hasta su 
fallecimiento, mediante la compra de un seguro de renta vitalicia, la cual 
comenzará pagarse vencido el plazo de la pensión temporal.
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III. 6. Financiamiento

Sistemas de financiamiento

La Ley consagra cuatro (4) sistemas de financiamiento, según la cualidad 
laboral de los afiliados, a saber:

- Financiamiento bipartito (empleadores y trabajadores) en el régimen de 
capitalización individual de los trabajadores dependientes.

- Financiamiento unipartito (trabajador) en el régimen de capitalización 
individual de los trabajadores independientes.

- Financiamiento tripartito (Estado, empleador y trabajador) en el régi­
men de capitalización colectiva de solidaridad intergeneracional.

- Financiamiento unipartito (empleador) en el régimen de riesgos labo­
rales de trabajadores dependientes.

Regímenes de Financiamiento

El subsistema de pensiones se fundamenta en un régimen contributivo de 
carácter obligatorio. Comprende el régimen de Capitalización Individual y de 
Solidaridad Intergeneracional.

Capitalización Individual

Contribuciones:

La contribución de los empleadores y de los trabajadores al régimen de Ca­
pitalización Individual, se denomina cotización. Esta puede ser obligatoria (la que 
determina la Ley) o voluntaria (la que libremente determine el trabajador).

Salario o Ingreso para la cotización y tope salarial:

La base salarial de referencia comprende la totalidad del salario o ingreso 
percibido por el afiliado cotizante, pero limitado por los extremos de un rango 
que va desde un (1) salario mínimo hasta veinte (20) salarios mínimos vigentes 
mensuales.
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La tasa de cotización es del once por ciento (11%) del salario de referencia 
mensual, (salario normal).

Distribución de la tasa de cotización:

La tasa de cotización se distribuye, en el caso de los trabajadores depen­
dientes, entre empleadores y trabajadores, así:

Empleador: 75% = 8,25
Trabajador:______25% = 2,75

Total: 100% = 11,00

En caso de trabajadores no dependientes, el cien por ciento (100%) de la 
cotización estará a su cargo.

Primas de seguro y gastos de administración:

Los riesgos de invalidez, incapacidad parcial permanente, sobrevivencia, 
nupcialidad y asistencia funeraria provenientes de accidentes o enfermedades 
no profesionales, y la comisión de administración, serán contratados por el afilia­
do cotizante con empresas aseguradoras, para lo cual se aplicará un porcentaje 
no mayor de tres y tres cuartos por ciento (3 3/4) del salario de referencia, distri­
buido en igual forma entre empleadores y trabajadores dependientes.

Revisión de la tasa de cotización:

La tasa de cotización para el Subsistema de Pensiones se revisará cada dos
(2) años a fin de determinar si se mantiene, aumenta o disminuye el porcentaje 
establecido.

Cuenta de Capitalización Individual:

El régimen de capitalización individual funcionará bajo la modalidad de 
Cuenta de Capitalización Individual para cada uno de los afiliados al régimen.

Conformación de la Cuenta de Capitalización Individual:

La Cuenta de Capitalización Individual se formará con los conceptos si­
guientes:

a) El bono de reconocimiento

Tasa de cotización:
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b) Las cotizaciones obligatorias y voluntarias del afiliado

c) Los aportes obligatorios y voluntarios que efectúen los empleadores 
a favor del afiliado.

d) Los intereses moratorios causados por el atraso en el pago de las 
cotizaciones

e) Los rendimientos del capital de la cuenta

f) Cualquier otro aporte o cotización que se establezca mediante Ley

g) Los cargos por pago de pensiones

h) Los cargos por pago de comisiones y seguros en forma separada

i) La transferencia del saldo de la Cuenta de Capitalización Individual a 
otra Administradora de Fondos de Pensiones

j)  La transferencia del saldo de la Cuenta de Capitalización Individual 
para la contratación con una aseguradora de las prestaciones pre­
vistas en esta Ley

k) Entrega del saldo de la Cuenta de Capitalización Individual a los be­
neficiarios o herederos legales en caso de fallecimiento antes de 
cumplirse los supuestos del beneficio de una pensión de vejez o in­
validez; y

I) Cualquier otro cargo que se establezca mediante Ley.

Naturaleza de la Cuenta de C apitalización Individual

Patrimonio exclusivo del afiliado. Heredable. Inembargable.

Solidaridad  Intergeneracional

El fondo de Solidaridad Intergeneracional:

Es un servicio autónomo sin personalidad jurídica, dotado de autonomía fun­
cional y financiera, adscrito al Ministerio del Trabajo y la Seguridad Social.
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- Acceder al servicio de Registro e Información de la Seguridad Social.

- Preparar y presentar al Ministerio de Trabajo y la Seguridad Social los 
proyectos de contratos de administración de recursos y convenios de 
fideicomisos.

- Efectuar las transferencias de recursos al Fondo Solidario de Salud en 
los casos que correspondan.

- Calcular anualmente los recursos a ser fideicomitidos o gestionados 
por entidades públicas, privadas o mixtas.

- Cuantificar sus costos y gastos de administración.

- Publicar anualmente balance de gestión.

- Ofrecer apoyo técnico al plan sectorial del Ministerio de Trabajo y de la 
Seguridad Social.

- Informar a la Superintendencia del Subsistema de Pensiones.

Recursos del Fondo:

La tasa de cotización aplicable al Régimen de Solidaridad Intergeneracional, 
es del uno por ciento (1%) del salario base de cotización, pero quienes deven­
guen salarios o ingresos iguales o superiores a cuatro(4) salarios mínimos vi­
gentes mensuales aportarán un uno por ciento (1%) adicional.

Mediante partida incluida en el Presupuesto Nacional, el Fisco aportará una 
cantidad que no podrá ser menor al uno por ciento (1%) de los salarios cotizados 
inferiores a cuatro (4) salarios mínimos vigentes, consignada bajo la figura de 
dozavos.

Distribución de la tasa de cotización:

La tasa de cotización, en el caso de trabajadores dependientes, se distribuye 
entre empleadores y trabajadores, así:

Empleador: 75% = 0,75
Trabajador:______25% = 0,25

Función del Fondo:

Total: 100%  = 1,00



En el caso de los trabajadores cuenta propistas, el cien por ciento (100%) de 
la cotización corre a su cargo.

Revisión de la tasa de Cotización:

El aporte del Fisco estará sujeto a revisión cada dos(2) años.

Régimen de capitalización del fondo:

Capitalización Colectiva.

Conformación de la cuenta del fondo:

El fondo se integra por los conceptos siguientes:

a) Las cotizaciones obligatorias fijadas de conformidad con lo estable­
cido en la Ley y su reglamento;

b) Las sumas que enteren los afiliados por concepto de reintegro de 
prestaciones;

c) Los intereses moratorios causados por atraso en el pago de las coti­
zaciones;

d) Los demás ingresos que resulten de la entrega de donaciones;

e) Los rendimientos financieros que resulten del manejo de los recur­
sos anteriores; y,

f) Cualquiera otro que obtenga o se le atribuya.

Reservas técnica:

El Fondo deberá mantener las reservas técnicas y la certificación de estados 
financieros previstos en la Ley.

Gastos de Administración.

Los gastos de administración del Fondo serán cubiertos con los aportes del 
Ejecutivo Nacional, contemplados en la Ley de Presupuesto anual.
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Rectoría o D irección del Subsistem a

La dirección del Subsistema de Pensiones estará a cargo del Ministerio del 
Trabajo y a Seguridad Social. Esta dependencia oficial contará con la asesoría 
del Consejo Nacional de Seguridad Social.

Fiscalización y Control del Subsistem a

La autorización de las Administradoras de Fondos de Pensiones, así como 
su fiscalización, supervisión y control del Subsistema de Pensiones, estará a 
cargo de la Superintendencia de Pensiones, adscrita al Ministerio de Naciénda. 
Las atribuciones de la Superintendencia y su correcto ejercicio son fundaménta­
les para el adecuado funcionamiento del subsistema pensional. Intervienen, 
también, en la fiscalización y control del subsistema los organismos siguientes: 
Banco Central de Venezuela, Superintendencia de Seguros, Superintendencia 
de Bancos y otras Instituciones Financieras, Comisión Nacional de Valóres, el 
SENIAT, las Comisiones Médicas y la Comisión Calificadora de Riesgos de In­
versión.

A dm inistración  y G estión del Subsistem a

La administración y el otorgamiento de las prestaciones por vejez, nupciali­
dad y asignación funeraria, del Subsistema de Pensiones, estarán a cargo de las 
Administradoras de Fondos de Pensiones (AFP).

El otorgamiento de las prestaciones por invalidez, incapacidad parcial y so* 
brevivencia (riesgo común), estará a cargo de las Compañías Aseguradoras, 
según los términos de las pólizas contratadas por los afiliados.

El otorgamiento de las prestaciones por invalidez, incapacidad parcial y 
muerte, (riesgo laboral) estará a cargo de las Administradoras de Riesgos de 
Trabajo (ART.). La afiliación e inscripción al subsistema estará a cargo dél Ser­
vicio de Registro e Información de la Seguridad Social Integral.

¿Q ué son las AFP?

Las Administradoras de Fondos de Pensiones son sociedades mercantiles 
de carácter público, privado o mixto, con objeto único y exclusivo: administrar los 
fondos de capitalización individual, y, el otorgamiento de las pensiones regula­
das por esta Ley. Estarán autorizadas, fiscalizadas y controladas por el Estado a 
través de la Superintendencia de Pensiones, adscrita al Ministerio de Hacienda.

III. 7. Administración y control
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Para su constitución deberán acreditar un capital mínimo inicial, totalmente sus­
crito y pagado en dinero efectivo de 450.000 unidades tributarias o su equiva­
lente en bolívares. Además de una serie de requisitos relacionados con la 
promoción, constitución y operación. Las AFP deberán constituir y mantener las 
reservas técnicas necesarias para el sostenimiento del equilibrio financiero de 
las prestaciones bajo su responsabilidad; un margen de solvencia; la certifica­
ción de los estados financieros y de las reservas técnicas; una rentabilidad no­
minal y real mínima; y, el encaje y reserva de contingencia para la rentabilidad 
mínima de los fondos de capitalización individual.

¿Qué son las ART?

Las Administradoras de Riesgos de Trabajo, son entidades similares a las 
AFP, pero su único objeto es administrar los recursos y otorgar las prestaciones 
del régimen de riesgos de trabajo.

La relación jurídica en el Subsistema de Pensiones

La relación jurídica en el régimen pensional, concretamente, en el de Capita­
lización Individual, se establecerá entre el afiliado al Subsistema, o, el beneficia­
rio, y la AFP. Por consiguiente, afiliado y AFP, son las partes de la relación 
jurídica en este aspecto fundamental del nuevo Sistema de Seguridad Social en 
Venezuela.

II 1.8. Inversiones

La Ley establece una serie de pautas y normas para la inversión de los re­
cursos del Subsistema de Pensiones. Los recursos de los fondos de pensiones 
deberán ser invertidos por las AFP exclusivamente en los instrumentos que ex­
presamente señale la Ley y su objeto será el de obtener una adecuada rentabili­
dad y seguridad.

Las inversiones deberán estar representadas en los instrumentos financieros 
siguientes:

- Títulos valores emitidos y garantizados por la República de Venezuela 
o por el Banco Central de Venezuela, en moneda nacional o extranjera;

- Bonos, depósitos y otros instrumentos de renta fija emitidos o garanti­
zados por instituciones regidas por la Ley General de Bancos y otras 
Instituciones Financieras y la Ley del Sistema Nacional de Ahorro y 
Préstamo;
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- Títulos emitidos o garantizados por instituciones regidas por la Ley del 
Sistema Nacional de Ahorro y Préstamo;

- Bonos y otros títulos de renta fija emitidos por empresas públicas y pri­
vadas cuya oferta pública haya sido autorizada por la Comisión Nacio­
nal de Valores;

- Acciones y bonos convertibles de sociedades anónimas abiertas de 
empresas sujetas a la autorización y control de la Comisión Nacional 
de Valores,... ;

- Títulos valores emitidos y garantizados por otros Estados y Bancos 
Centrales soberanos extranjeros;

- Operaciones que tengan por objeto la cobertura de riesgos financieros 
de las inversiones del Fondo;

- Contratos de seguros de vida individuales con valores definidos en 
términos reales;

- Otros que determine la Comisión Calificadora de Riesgos.

La Ley, en materia de inversiones, establece una serie de medidas relacio­
nadas con la custodia de los activos de inversión de los Fondos; con las transac­
ciones de los títulos valores en los mercados primario y secundario; crea la 
Comisión Calificadora de Riesgos; y, establece los límites de la Inversiones en 
los distintos instrumentos financieros.

III. 9. Disposiciones vinculadas con la aplicación de la ley

La Ley entra en vigencia el día primero de enero del año dos mil (01-01- 
2000). Establece varias fechas que evidencian la progresivldad en su aplicación. 
Así tenemos que, el 01-04-1999, inicia sus actividades la Superintendencia del 
Subsistema de Pensiones. El 01-10-1999, inicia sus actividades el Servicio de 
Registro e Información de la Seguridad Social Integral y en las Administradoras 
de Fondos de Pensiones. El 01-01-2000, coincidente con la desaparición del 
Instituto Venezolano de los Seguros Sociales (31-12-1999), iniciará operaciones 
el “nuevo” Subsistema de Pensiones en el país.
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IV. NOTAS Y DATOS ADICIONALES

- La Ley exceptúa del pago de Impuesto sobre la Renta los recursos consti­
tuidos por las cotizaciones de los afiliados y los rendimientos que estas pro­
duzcan. Los aportes patronales, son deducibles del Impuesto Sobre la 
Renta. Las obligaciones tributarias que establece la Ley quedan sometidas 
a la regulación del Código Orgánico Tributario.

- La Ley establece un aparte en el cual se regulan los conflictos de intereses 
que puedan presentarse en la administración de los fondos pensiónales, 
procurando, en todo momento, la salvaguarda de dichos fondos.

- La Ley crea un conjunto de sanciones: penales, civiles y administrativas, 
aplicables a las personas y entidades intervinientes en la administración de 
los fondos pensiónales.

- La Ley regula parcialmente y de manera especial los regímenes de jubila­
ciones y pensiones de los funcionarios o empleados al servicio del Esta­
do. Al efecto establece un régimen general y otro especial para este tipo 
de trabajadores. La Ley reconoce y garantiza los derechos adquiridos del 
funcionariado público, pero prohibe el otorgamiento de pensiones o jubila­
ciones de gracia y la creación de nuevos regímenes jubilatorios y pensió­
nales. Finalmente, establece el carácter contributivo del régimen pensiona! 
público y la obligación de transformar los fondos preexistentes en fondos de 
capitalización bajo la supervisión del Subsistema de Pensiones.
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HACIA UN ENFOQUE CRÍTICO 
DEL SISTEMA PREVISIONAL CHILENO: 
EL CASO DE LAS ADMINISTRADORAS 

DE FONDOS DE PENSIONES

Gabriel Álvarez Undurraga
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Resumen

La mayoría de los países latinoamericanos están viviendo el impacto de la reformas previsiona- 
les, el desafío de estas naciones es intentar crear un sistema justo y equitativo con la participa­
ción de los distintos sectores de la sociedad civil. Este trabajo apunta fundamentalmente a 
entregar una visión sintética y descriptiva del actual sistema de seguridad social chileno y el im­
pacto que ha tenido en algunos países latinoamericanos, especialmente en Venezuela. El mo­
delo chileno, que en principio fue muy exitoso, expandiéndose sus ideas a otros países, 
actualmente está produciendo una percepción negativa en el 62% de los chilenos que no tienen 
confianza en su sistema provisional.
El régimen privilegia la previsión individual, el principio de solidaridad no está presente. En Ve­
nezuela se acaba de dictar la ley de seguridad social integral y las negociaciones que se produ­
cirán en la aplicación de este nuevo sistema deberían ser legitimadas por la sociedad civil 
venezolana.
Palabras claves. Seguridad social, sistema previsional, fondos de pensión, Chile, Venezuela.

INTRODUCCIÓN

El trabajo que a continuación se presenta apunta fundamentalmente a en­
tregar una visión sintética y descriptiva del actual sistema de seguridad social 
chileno y el impacto que ha tenido en algunos países latinoamericanos, espe­
cialmente en Venezuela.

Actualmente, el sistema previsional chileno está en un proceso de ajustes 
debido a los cambios que se han operado en la sociedad de ese país, posterior 
al régimen militar y el inicio de la transición democrática.

En el caso de Venezuela hay una profunda discusión y evaluación del actual 
sistema previsional con el fin de generar uno nuevo que sea más justo y equita­
tivo. El marco de esta discusión es una sociedad que vive una profunda crisis 
social, política y económica.
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Los objetivos específicos del trabajo son:

Identificar los elementos esenciales del modelo chileno.

Describir, en forma sintética, las opiniones de los diversos actores del 
sistema previsional chileno.

Establecer conclusiones.

La metodología aplicada es propia de la investigación documental- 
bibliográfica, en la que se destaca la recolección de textos y documentos. Poste­
riormente el procesamiento, análisis e interpretación de los datos seleccionados.

Las limitaciones observadas, respecto al tema, se derivan del hecho de que 
se trata de un objeto de estudio que depende de la dinámica, de los cambios, 
por lo tanto, no se puedan sacar conclusiones definitivas ni, menos aún, abso­
lutas.

Por esta misma razón, la investigación está en pleno proceso de construc­
ción del conocimiento y las fuentes generarán, próximamente, dicha información, 
de tal manera que estamos conscientes de que el producto no está acabado 
sino sujeto a modificaciones que enriquezcan sustancialmente el trabajo que 
exponemos.

Tanto Chile como Venezuela, al igual que la gran mayoría de los países lati­
noamericanos, están viviendo el impacto de las reformas previsionales. El desa­
fío de estas naciones es intentar crear un sistema justo y equitativo con la 
participación de los distintos sectores de la sociedad civil.

I. PLANTEAMIENTO Y FORMULACIÓN DEL PROBLEMA

Uno de los fenómenos más significativos, que se han dado en los últimos 
tiempos, es el proceso de la crisis económica global manifestada universalmente 
por una nueva redistribución del poder mundial, en donde observamos que el 
mundo industrializado crece aceleradamente a expensas de las naciones en 
vías de desarrollo y productoras de materias primas.

En Latinoamérica el crecimiento económico se estancó en la década de los 
años ochenta. Por otra parte, la gran mayoría de estas naciones se endeudaron 
con los capitales transnacionales, hipotecando parte de su presente y de su 
futuro. Todo esto incidió en la proliferación de una serie de políticas tendientes a 
resolver la crisis. La que más predominó en los últimos años es la corriente neo­
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liberal que, en Venezuela, tuvo su presencia en el paquete de medidas econó­
micas impulsado por el gobierno del presidente Carlos Andrés Pérez.

Durante este período los sistemas previsionales de los países latinoameri­
canos, basados en la constitución de fondos solidarios, han disminuido progresi­
vamente su capacidad de garantizar pensiones adecuadas por concepto de 
jubilación, invalidez y sobrevivencia para la población trabajadora.

Uno de los hechos más discutidos, en la sociedad laboral venezolana, ha si­
do la propuesta elaborada por el equipo que asesoraba a. la administración del 
Presidente Carlos Andrés Pérez en materia previsional y que, posteriormente, 
fue reformulada durante las administraciones de Velásquez y Caldera.

El actual sistema tradicional de seguridad social, encarnado en el Instituto 
Venezolano de Seguros Sociales y la legislación de seguridad social, adolece de 
una serie de fallas y problemas que se reflejan en los siguientes aspectos:

Ineficacia social.
Desigualdad del acceso al sistema.
Diferenciación del servicio prestado.
Indefinición de objetivos y metas.
Dificultades del financiamiento.

Junto a estos efectos indeseados en el funcionamiento de la previsión, sub­
sisten consecuencias no menos negativas en términos de la carga fiscal, la dis­
tribución del ingreso con base a la estructura etaria de los afiliados y a su 
inserción en los sectores formal e informal de la economía, el dinamismo del 
mercado laboral y el grado de profundidad del mercado de capitales.

Por otra parte, podemos observar que, en lo político y económico se ha pa­
sado de un intervencionismo de Estado a ultranza a un modelo de economía 
neoliberal extremo, que en algunos casos como Inglaterra y EUA estas políticas 
están en abierto cuestionamiento; las cuales, sin embargo, por obligaciones 
impuestas por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, Venezuela 
debe acometer. Esto se ha reflejado en las presiones impuestas por los orga­
nismos financieros internacionales durante la administración del Presidente Ra­
fael Caldera.

Los sectores más afectados por esta critica situación económica y social son 
los pensionados, quienes se han organizado y protestado por sus reducidas 
pensiones. Es conveniente señalar que en el país sólo cotizan dos millones tres­
cientas mil personas, de un total de seis millones comprendidas dentro de la 
fuerza laboral. Del sistema, más de tres millones setecientas mil personas nece­
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1. Eliminar la comisión fija, porque es regresiva para los trabajadores de 
menores ingresos (no involucran a más de 6% los afiliados).

2. Eliminar la transitoriedad de las pensiones de invalidez parcial, y garanti­
zar la reincorporación del trabajador si se verifica la rehabilitación.

3. Crear pensiones especiales para trabajadores de faenas pesadas y en 
ambientes tóxicos. Se propone una cotización adicional.

4. Invertir los fondos de pensiones en el mismo país y no en el extranjero.

5. Modificar la participación de los afiliados en los directorios de las AFP.

6. Aumentar el control a la mora provisional (la declaración y no pago y la 
malversación de los fondos del trabajador).

7. Ampliar la cobertura para que el sistema beneficie al mayor número de 
trabajadores.

8. Eliminar el requisito, respecto al bono de reconocimiento, que estipula 
que el interesado debe tener al menos doce (12) cotizaciones entre los 
años 1975 y 1979.

9. Rebajar la edad de jubilación de los trabajadores.

10. Crear nuevas formas de financiamiento en las cuales el aporte patronal 
sea más efectivo (CUT, 1991).

Las AFP son sociedades anónimas cuyo único objetivo es administrar un 
fondo de pensiones y otorgar las prestaciones que establece la ley. Éstas pue­
den cobrar comisiones, que se cargan a los afiliados y se deducen de sus 
cuentas individuales. Sus beneficios principales son las pensiones de invalidez, 
de vejez, asignación por muerte, supervivencia, viudez, orfandad y otros y la 
responsabilidad estatal de las pensiones mínimas.

Por otra parte, es necesario revisar un aspecto significativo del discurso de 
anuncio de la reforma previsional, elaborada por el Ministro del Trabajo de ese 
entonces José Piñera (1992, 170-171):

La reforma previsional produciría profundas consecuencias sociales, económicas y 
políticas. En lo social, solucionaría una de las aspiraciones más elementales de to­
da la familia chilena: la seguridad de la vejez, la tranquilidad que otorga la vida labo­
ral y familiar al estar protegido de los diversos riesgos que acechan a todo 
trabajador.
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El nuevo sistema de pensiones eliminará el problema de la jubilación para la in­
mensa mayoría de los actuales y futuros trabajadores. Pero es evidente que esta 
reforma, por sí misma no puede solucionar la situación de los que ya dejaron de 
pertenecer a la fuerza de trabajo, y cuyas jubilaciones son insuficientes como pro­
ducto de un esquema previsional mal concebido e injusto. Otro efecto de enorme 
importancia será el impacto de la reforma previsional sobre el desempleo.
En lo económico, la reforma canalizará el abono previsionaKde los trabajadores ha­
cia actividades productivas rentables para el país, elevando así la tasa de creci­
miento de la economía. Asimismo, contribuirá a elevar el abono y la inversión, 
dando un decidido impulso a aquellos proyectos que requieren financiamiento esta­
ble, como la inversión en la infraestructura y en la construcción de viviendas. 
Finalmente, la reforma previsional tendrá profundas consecuencias políticas, en 
primer lugar, amplía drásticamente la libertad individual, la cual junto con la partici­
pación en la base social y el progreso económico, constituyen barreras infranquea­
bles para el consumismo. En segundo lugar, al establecerse beneficios 
proporcionales a los esfuerzos, desaparece una enorme fuente de poder estatal y 
de discrecionalidad, con sus secuelas inevitables de demagogia y de politización. 
Por último, al hacer propietario a cada trabajador, la reforma la compromete activa­
mente en el manejo responsable de la economía y en la búsqueda de la estabilidad 
política y la paz social.

Como puede apreciarse, pasados casi veinte años de este discurso las con­
secuencias nos revelan a un país que ha iniciado el tránsito hacia la democracia 
y que se materializa en la presión de sus organizaciones sociales y populares 
por hacer reformas al sistema introducido por la dictadura militar en 1980. Ac­
tualmente, en Chile y en el exterior se está haciendo un balance de éste, lo cual 
puede enriquecer la discusión para llegar a un sistema previsional más justo y 
humano.

III. EVALUACIÓN DEL MODELO DE SEGURIDAD SOCIAL DE LAS AFP

Existen diversos criterios frente a la situación actual del modelo de previsión 
social adoptado en Chile. Los actores sociales plantean sus posiciones respecto 
a las AFP. En esta parte del trabajo hemos considerado necesario seleccionar 
diferentes voces de autores e instituciones que están vinculadas a la temática 
expuesta.

Para la CIEDESS, "La privatización de la administración del régimen de 
pensiones ha significado para los trabajadores, entre otras ventajas: incrementar 
en aproximadamente 60% el valor de las pensiones de vejez, viudez y orfandad, 
y en más del 100% las de invalidez respecto al antiguo sistema; tener la facultad 
de elegir libremente la administradora de fondos de pensiones que le proporcio­
ne la mayor rentabilidad a su fondo previsional, del cual es dueño; escoger la 
alternativa de pensión de vejez incluyendo la de pensión anticipada; y contar con 
un seguro de invalidez y sobrevivencia. Todo esto, sin perder los derechos a una
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Desde otra perspectiva el experto de la CEPAL Carmelo Mesa-Lagos plan­
tea que:

La reforma de la seguridad social y el programa privado de pensiones han traído 
ventajas y desventajas para los tres principales participantes. Los trabajadores ase­
gurados en el sistema privado se han beneficiado de menores contribuciones sobre 
el salario, un mayor nivel de prestaciones (hasta el momento), libertad de elección 
de AFP y planes de jubilación, el reconocimiento de aportes anteriores, el derecho a 
una pensión mínima, un programa de pensiones más sólidas que es garantizado 
por el Estado, altos rendimientos de la inversión, y un trámite más ágil y sencillo de 
las pensiones. Las desventajas para los asegurados son disminución de cobertura 
(en base a pago de contribuciones), el pago de comisiones a las AFP, pobre trans­
parencia del sistema (por lo menos hasta recientemente), impedimento de utilizar el 
fondo acumulado hasta el momento de retiro (por ejemplo, para invertir en un nego­
cio pequeño, adquirir una casa, etc.), falta de conocimiento sobre cuestiones y de­
cisiones cruciales y la pérdida de la contribución patronal.

Esta última pérdida repercute en beneficio del empleador cuya única desventaja del 
sistema es el considerable papeleo mensual involucrado en el cobro, transferencia 
y reporte de las contribuciones de los trabajadores. Parecería ser que el Estado su­
fre la mayor parte de las desventajas (subsidios a todo el sistema) y disfruta de po­
cas ventajas, la mayor parte de las cuales todavía no han quedado claramente 
demostradas; por ejemplo, la posible corrección de un impacto negativo de la con­
tribución del empleador sobre la creación del empleo, el efecto benéfico sobre el 
mercado de capitales (aunque no tanto como se había previsto originalmente), la 
terminación eventual de engorroso programa público.

La sociedad en general se ha beneficiado de la eliminación de privilegios costosos 
e injustificados (aunque no todos han sido eliminados, pero tendrá que confrontar el 
alto costo de compromisos estatales en el futuro. Los resultados de los programas 
son extremadamente sensibles a la tasa de interés, el nivel de cumplimiento y las 
condiciones económicas generales. Podría ser que el Estado necesite cubrir varias 
garantías al mismo tiempo, y algunos riesgos podrían ocurrir simultáneamente, ta­
les como un alto nivel de desempleo e inflación, combinados con bajas tasas reales 
de rendimiento. No existe evidencia alguna de que el sistema de capitalización 
haya generado un mayor ahorro nacional. (MESA-LAGO, 1994, p. 25).

Es conveniente señalar que quedaron lejos los tiempos en que la rentabili­
dad de los fondos de pensiones registraban aumentos de 25 y 30% anuales y el 
sistema parecía un ejemplo de solvencia y estabilidad para los mercados finan­
cieros latinoamericanos, durante el año 1997 la rentabilidad de los fondos de 
pensiones llegó sólo al 4,7% y para el año 1998 se registraron cifras regresivas.

Según  el periódico oficialista La Nación, en su editorial, indica que "una de 
las características del sistema es que en los hechos constituye un mecanismo 
de ahorro obligatorio, en el cual los afiliados pueden elegir quién administra los
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fondos, pero no cómo ni dónde se invierten. Dicho de otro modo, todos los chile­
nos están obligados a destinar cerca del 14% de sus ingresos a engrosar esos 
fondos, pero sin ninguna posibilidad de incidir en las decisiones que toman las 
AFP acerca de colocar recursos en inversiones de renta fija o renta variable.

“En esa perspectiva, la tendencia a la baja del sistema previsional privado 
contrasta con las proyecciones macroeconómicas que sitúan a Chile como uno 
de los países líderes en la región. La razón de esta flagrante contradicción al­
canza al 50% de los recursos que administra el sistema. Sólo Endesa, Chilgener 
y Enersis concentran más del 16% del total de las colocaciones de los fondos de 
pensiones" (La Nación, 1995, 4).

Para el superintendente de AFP Julio Bustamante:

El sistema desde el punto de vista filosófico es una de las cosas más interesantes. 
Mucha gente, sin embargo, conjuga el consumo presente porque se olvida que a 
futuro pueda tener riesgos. El desafío es cómo podemos cambiar ese problema 
cultural. Lo cierto es que hoy casi dos millones de afiliados al sistema no cotizan re­
gularmente, lo cual impide que puedan acumular los 20 años de cotización necesa­
rios para obtener una pensión mínima asegurada por el Estado. Ahí estamos 
tocando sin dudas uno de los puntos pendientes más serios que el sistema tiene 
hoy día. Tenemos que buscar el mecanismo para ampliar la cobertura del sistema y 
para que los trabajadores que no están cotizando se incorporen al siste­
ma.(Nahuelhual, 1996, p. 12)

Una posición distinta tiene el periódico El Mercurio, planteando que

... los diversos balances que se han efectuado después de cumplirse 15 años de 
funcionamiento del nuevo sistema privado de pensiones coinciden en señalar que 
se trata de una de las reformas más trascendentales realizadas en el país durante 
las últimas décadas. El régimen de capitalización de los aportes en cuentas indivi­
duales no sólo se ha traducido en mejores pensiones para los afiliados que se reti­
ran de la etapa laboral activa, sino que además ha fortalecido el desarrollo del 
mercado de capitales, lo cual ha sido pieza fundamental en el proceso de desarrollo 
económico que ha experimentado el país... A pesar de que la rentabilidad negativa 
que exhibieron los fondos de pensiones el año pasado está dentro de lo posible pa­
ra un período en particular, por el comportamiento del mercado bursátil, es evidente 
que aquellos se encuentran próximos a jubilar tal vez hubieran podido protegerse 
adecuadamente si las carteras de inversión hubieran tenido menor componente ac­
cionario. Para períodos cortos puede resultar preferible una configuración diferente, 
en función de las preferencias del afiliado y de la circunstancia en que se encuen­
tra. Para esto, la posibilidad de que se administre más de un fondo en cada AFP es 
fundamental, ya que les daría a los trabajadores la posibilidad de tomar decisiones 
con mayor flexibilidad, en su propio beneficio.(El Mercurio, 1996)

De acuerdo con el economista Alvaro Clarke:
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El tiempo nos ha dado la razón: cualquier ejercicio que se haga, incluso tomando 
mercados desarrollados, es decir, con una tasa de rentabilidad en términos compa­
rativos bajas, nos índica que si las AFP hubieran tomado oportunamente una deci­
sión de invertir en el exterior, probablemente la caída en la rentabilidad hubiera sido 
mucho menor y se hubiera visto compensada por rentabilidades positivas en el ex­
terior. Hemos hecho cálculos estimativos. Si, por ejemplo, parte de la cartera se hu­
biera invertido en Down Jones o en bonos del Tesoro estadounidense, los 
resultados dan cuenta que bajo una combinación más balanceada de inversiones 
en Chile y en el exterior la caída en la rentabilidad no solamente hubiera sido hasta 
menos pronunciada sino que en algunos casos habría habido rentabilidad positiva 
(Anfossi, 1996).

La parlamentaria oficialista Carmen Freí Ruiz-Tagle expone que:

La actual configuración del sistema previsional chileno plantea un importante desa­
fío para el combate contra la pobreza: se refiere a la inclusión o exclusión de este 
sistema de los sectores de menores ingresos. En efecto, existe un importante con­
tingente de la fuerza laboral chilena que no logrará al cabo de su vida económica­
mente activa a acceder a una pensión. Dicho grupo está conformado por un lado, 
por aquellos trabajadores que estando afiliados a una AFP no alcanzan a completar 
al menos 20 años de cotizaciones, con lo cual pierden la oportunidad de pensionar­
se en el sistema privado y tampoco pueden acceder a una pensión mínima garanti­
zada por el Estado. Por otra parte, existe un porcentaje de trabajadores formado 
especialmente por el sector informal de la economía que nunca ha estado afiliado al 
sistema de AFP, quedando desde ya al margen de todo plan previsional. Por lo 
tanto resulta necesario pensar en nuevas formas solidarias de previsión social para, 
estos sectores (Frei, 1996).

En una encuesta de la empresa CERC realizada durante el año I995 y en­
cargada por la Superintendencia de AFP, se revela que el 62% de la población 
del país tiene poca o ninguna confianza en el sistema privado de pensiones, sólo 
el 25% de los encuestados respondió que tiene bastante o mucha confianza en 
las AFP.

Actualmente, el Gobierno ha anunciado una reforma del sistema de AFP, el 
aspecto más notorio de dicha reforma es la posibilidad de la afiliación colectiva o 
en grupo al sistema de previsión privado, lo que abre la posibilidad de una nego­
ciación entre los eventuales afiliados y la respectiva AFP. Otras disposiciones 
del proyecto se refieren a la creación de un segundo fondo de pensiones, cuyos 
recursos se invertirían en títulos de renta fija con en plazo promedio acotado. 
Además, se permitiría a las AFP subcontratar la administración de su cartera de 
inversiones con empresas especializadas y que la rentabilidad se calcularía para 
un período de 36 meses.

La CUT ha planteado la posibilidad de crear una AFP de carácter público o 
estatal, a lo que el gobierno de la concertación se ha negado.
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En todo caso en los últimos tiempos se han enfrentado continuamente los 
vendedores y los representantes del gobierno por la regulación de los traspasos 
que registra el sistema previsional; la Superintendencia de AFP emitió, en octu­
bre de 1997, como requisitos para efectuar el cambio de administradora la pre­
sentación de una fotocopia de la cédula de identidad y la última cartola 
cuatrimestral del afiliado. Según estadísticas de la Superintendencia, en 1996 se 
registraron 2 millones 100 mil traspasos, de los cuales el 35% fue rechazado por 
diversas irregularidades, y es este porcentaje el que la autoridad espera reducir 
con las nuevas medidas; sin embargo, la fuerte oposición de parte de los agen­
tes de ventas de las AFP han hecho cuestionar dichas medidas.

Finalmente es conveniente resaltar que: El fondo de pensiones acumulado 
en el sistema de AFP retomará las rentabilidades negativas durante el primer 
mes del presente año, cayendo entre el 1% y el 1,5%, tras el resultado leve­
mente positivo de diciembre de 1997, cuando subió un 0,2%. (Álvarez, 1998)

Se indica que el resultado está influido por la persistente caída de los títulos 
accionarios en la Bolsa, donde las diferentes AFP tiene invertido un 22% de los 
fondos y el alza de las tasas de interés registrada en los primeros días de enero 
de 1998. Sin embargo, la caída de la bolsa en Brasil afectó negativamente la 
rentabilidad de las AFP durante 1998.

Se espera en este año una recuperación de la rentabilidad del sistema, pro­
ducto de una recuperación de la crisis asiática y de las acciones de las AFP, en 
orden de diversificar su cartera de inversiones De todas maneras, la tendencia 
no es optimista, sino de cautela.

IV. CONCLUSIONES

1) En todos los países latinoamericanos se están reformando los sistemas 
de seguridad social, debido a diferentes factores sociales y económicos que 
determinan que el Estado pueda asumir la carga, cada día más onerosa y nume­
rosa, del sector pasivo.

2) Chile durante la década de los ochenta, se convirtió en uno de los pione­
ros en los cambios previsionales, éstos operaron en forma verticalista por la 
dictadura militar. El modelo chileno, que al principio fue muy exitoso, expan­
diéndose sus ideas a otros países, actualmente está produciendo una percep­
ción negativa en la población en el orden de un 62% de chilenos que no tienen 
confianza en su sistema previsional. En el plano de los principios de la seguridad 
social, el sistema no promueve la participación de los afiliados en su administra­
ción (como señala la CUT), además de la escasa cobertura de la fuerza laboral
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Resumen

El programa de ajuste económico Agenda Venezuela que comenzó a aplicarse en junio de 
1996, incluye catorce programas sociales con el propósito de compensar los efectos sociales 
negativos de las medidas económicas. En esta ponencia se presenta un análisis del diseño y la 
ejecución de ese plan de protección social, fundamentado en los documentos orientadores de la 
política social, en la formulación de la Agenda Venezuela y en los registros para el seguimiento 
de los programas. Todo esto con el objeto de detectar la consistencia y coherencia entre las 
orientaciones iniciales del gobierno y la práctica desarrollada entre 1996 y 1997, así como las 
fortalezas y debilidades de los programas sociales. Al final, se comentan algunos aspectos críti­
cos del plan y se proponen recomendaciones para mejorar la política social venezolana.
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INTRODUCCIÓN

En este artículo se presenta una visión general del plan de protección social 
de la Agenda Venezuela, construida a partir del análisis de los documentos ofi­
ciales que contienen información sobre el diseño, la implantación y el desempe­
ño de los catorce programas sociales que lo integran, con el propósito de 
realizar un análisis descriptivo del plan en conjunto. No se reconstruye el proce­
so de cada programa porque eso exigiría, para cada uno de ellos, una dedica­
ción equivalente a la que hemos invertido en el plan como un todo. Los 
documentos revisados aparecen en la bibliografía al final del artículo. Sin em­
bargo, es conveniente destacar aquí los que constituyen la base documental de 
este trabajo: Mi compromiso de solidaridad (OCI, 1994J, Un proyecto de país 
(Cordiplán, 1995), Agenda Venezuela (Cordiplán, 1996a), Informes de la Comi­
sión Nacional de Seguimiento del Componente Social de la Agenda Venezuela 
(1996 y 1997), “Tercera Cumbre Nacional de Desarrollo Social” (Cordiplán, 
19966).

1. EL DISEÑO DE LOS PROGRAMAS SOCIALES DE LA AGENDA VENEZUELA

Con el propósito de establecer los criterios para analizar el diseño de los 
programas sociales de la Agenda Venezuela, se revisaron los documentos pro­
ducidos por el gobierno donde se identifican los principales problemas sociales y
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3. Deterioro de los índices nutricionales.
4. Aumento de la mortalidad infantil.
5. Incremento de la deserción escolar.
6. Agudización de la inflación.
7. Disminución del consumo.
8. Aumento de la conflictividad social.
9. Congestión de los servicios públicos.

10. Incremento del desempleo.

Componentes del plan de protección social:

a) Programas que compensan el ingreso familiar de manera inmediata 
y protegen a los grupos más vulnerables; (corresponden a los efec­
tos numerados del 1 al 5).

b) Programas que contienen el impacto inflacionario en alimentos, trans­
porte y salud; (corresponden a los efectos numerados del 6 al 9).

c) Programas dirigidos a promover el empleo; (corresponde directa­
mente con el efecto 10, pero indirectamente con todos los demás).

Se seleccionaron catorce programas y se tomaron algunas medidas pun­
tuales, efectivas para contener la inflación en el transporte público y compensar 
los ingresos en los primeros meses del ajuste. Las medidas puntuales no se 
incluyen en este análisis, dirigido hacia los catorce programas, cuya versión 
resumida se presenta en el Anexo. Sobre el diseño del plan se presentan los 
siguientes aspectos fundamentales para su evaluación:

1.3.1. La relación con la política económica y  la política social

Desde su concepción el plan de protección social está supeditado a las me­
didas de ajuste económico, por ello sus objetivos se limitan a compensar los 
efectos sociales previstos. Se procura mantener una correspondencia con los 
lineamientos que orientan la política social, en lo referente a propiciar la partici­
pación y organización de la comunidad con programas que se ejecutan a través 
de dichas organizaciones. Sin embargo, el empleo, identificado como el vínculo 
fundamental entre política económica y política social, aparece poco destacado 
en el plan, con una asignación de recursos muy baja en los pocos programas 
que lo promueven (ver Cuadro 1).
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Hay programas en que resulta difícil aproximar la población atendida. Es el 
caso de Fortalecimiento Social, Dotación de Materiales Médico Quirúrgicos, Ali­
mentos Estratégicos, donde se ha definido la población atendida de forma indi­
recta y aproximada.

Cuadro 4
Porcentaje de cobertura por programas (Personas atendidas)

Cobertura 1996 Cobertura 1997
Programa Población

meta
Población
atendida

% de 
alcance

Población
meta

Población
atendida

% de 
alcance

Compensación del ingreso y protección de población vulnerable 
Subsidio familiar 3.250.471 3.158.993 97,19 3.033.889 2.892.202 95,33
Programa alimentario 741.911 729.291 98,30 1.092.012 1.092.012 100,00
escolar
Merienda y comedo­ 1.206.194 1.077.725 89,35 1.002.447 1.116.431 111,37
res escolares 
Incremento del in­ 200.319 162.490 81,12 176.587 160.274 90,76
greso a los pensio­
nados por vejez 
Protección al anciano 100.900 100.900 100,00 100.900 100.900 100,00
Programa alimentario 500.000 525.980 105,20 418.201 296.894 70,99
materno infantil 
Hogares y multihoga- 350.000 350.000 100,00 350.772 350.772 100,00
res de cuidado diario 
Dotación de mate­ 2.200 1.390 63,18 1.404 1.400 99,72
riales médico quirúr­
gicos 
Subtotal 1 6.351.995 6.106.769 96,14 6.176.212 6.010.885 97,32

Disminución del impacto inflacionario 
Subsidio al pasaje 1.234.454 650.432 52,69 2.653.407 1.660.206 62,57
estudiantil 
Programa de ali­ 5.689.894 1.643.647 28,89 4.817.329 4.082.549 84,75
mentos estratégicos 
Dotación de útiles y 3.250.000 3.289.999 101,23 2.900.000 2.900.000 100,00
materiales escolares 
Suministro de medi­ 8.085.647 3.820.654 47,25 7.774.005 3.422.693 44,00
camentos 
Subtotal 2 18.259.995 9.404.732 51,50 11.388.149 8.642.755 75,89

Capacitación y empleo 
Capacitación y em­ 217.385 83.632 38,47 58.094 48.417 83,34
pleo juvenil 
Fortalecimiento so­ 689 689 100,00 947 445 46,99
cial 

Subtotal 3 218.074 84.321 38,67 59.041 48.862 82,76

Fuente: Comisión Nacional de Seguimiento del Componente Social de la Agenda Venezuela
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En general, los programas carecen de adecuados sistemas de seguimiento, 
control y evaluación. Se constituyó una comisión técnica con funcionarios del 
Ministerio de la Familia, Cordiplán y la OCEI con el propósito de establecer los 
indicadores para el seguimiento de cada programa, pero todavía se limitan a los 
indicadores de ejecución presupuestaria y población atendida.

Tampoco cuentan con suficiente difusión y promoción en las comunidades 
para informar sobre lo que hacen y captar nuevos beneficiarios.

2.4. El control sobre los programas

2.5. Los resultados del plan

Una aproximación general a los resultados alcanzados con el plan de pro­
tección social se logra al analizar los indicadores sobre los cuales pretende im­
pactar. A continuación comentaremos el comportamiento de los indicadores 
más relevantes que se encuentran actualizados hasta 1997.

Los indicadores sobre ingreso e inflación, permiten afirmar que ha continua­
do el deterioro del ingreso real de la población. Aunque éste presenta un leve 
aumento en 1997, tan solo logra recuperar un valor equivalente al de 1994, alre­
dedor de Bs. 27.000. El ingreso familiar promedio nominal es de Bs. 215.000 
aproximadamente para el segundo semestre de 1997. Estas cifras de ingreso 
deben comparase con el costo de los bienes de consumo básico, específica­
mente la Canasta Normativa Alimentaria, la cual alcanzó el valor de Bs. 97.000 
en diciembre de 1997 y aumentó a Bs. 120.000 en mayo de 1998. Esta dos va­
riables son las que se evalúan en las mediciones de Línea de Pobreza, dando 
como resultado un crecimiento de la pobreza entre 1995 y 1997 de 30% a 69%. 
No obstante, la pobreza por Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI), se man­
tuvo estable en este período, de acuerdo con los cálculos realizados por el Mi­
nisterio de la Familia con base en la Encuesta de Hogares por Muestreo. Es 
decir, que paralelo al crecimiento de la pobreza por ingresos más alto que ha 
experimentado el país, se da una estabilidad en la satisfacción de las variables 
que miden la pobreza por NBI, a saber: escolaridad de los niños, existencia de 
agua corriente y servicio de eliminación de excretas, hacinamiento, nivel de ins­
trucción del jefe de familia, número de personas inactivas por ocupado y condi­
ciones generales de la vivienda.

El desempleo ha oscilado entre el 10% en 1995 y 1997 y el 12,4% en 1996 y 
1998, lo que significa un balance negativo al final del período. Igualmente, los 
indicadores de desnutrición aumentan levemente en 1995 y 1996, pero no se 
cuenta con la información de 1997.
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ANEXO SOBRE LOS PROGRAMAS SOCIALES DE LA AGENDA VENEZUELA

I.- PROGRAMAS QUE COMPENSAN DE FORMA DIRECTA EL INGRESO 
DE LAS FAMILIAS BENEFICIADAS Y PROTEGEN A LA POBLACIÓN VULNERABLE

1.- Subsidio familiar.

Objetivo: compensar el ingreso de las familias de los niños escolarizados 
desde preescolar hasta sexto grado de básica (CORDIPLÁN).

Población objetivo: familias de los estudiantes en escuelas públicas o priva­
das gratuitas, ubicadas en barrios pobres urbanos, áreas rurales o en aque­
llos cuya población proceda de estos sectores.

Beneficio: Bs. 4.800 mensual.

Sistema operativo: se distribuye bimensualmente a través de la red escolar, 
se hace efectivo en las 750 agencias de la red bancaria privada.

Organismo responsable: Ministerio de Educación.

Impactos previstos: pobreza, deserción escolar, desnutrición de población es- 
colarizada, rendimiento académico, ingreso de las familias.

Debilidades: selección de beneficiarios. Exclusión de la población no escolari- 
zada y los desertores escolares.

Nudos críticos:

-Actualización de los listados de beneficiarios.
-Indexación del monto del beneficio.
-Focalización hacia la población en situación de pobreza.

2.- Increm ento del ingreso a los pensionados por vejez.

Objetivo: garantizar recursos financieros a los hombres mayores de 60 años y 
a las mujeres mayores de 55 años, que solo reciben como ingreso mensual la 
pensión por vejez del IVSS.

Población objetivo: pensionados del IVSS.





El componente de protección social de la Agenda Venezuela 85

Nudos críticos:

-Incoherencia entre el objetivo de atención integral y la ejecución centrada en 
la ayuda económica.

-N o  se han transferido las instituciones adscritas al MSAS.
-Coordinación entre INAGER y gobernaciones.
-Coordinación entre orientadores.
-Dificultades de los ancianos para acceder a los beneficios.

4 .- Program a alimentario escolar.

Objetivo: garantizar el suministro de una comida diaria balanceada a los 
alumnos inscritos en los planteles oficiales procedentes de hogares pobres, 
también los planteles privados que atiendan niños provenientes de familias 
pobres.

Población objetivo: cursantes de educación preescolar, básica hasta sexto 
grado y educación especial.

Beneficio: una comida diaria que aporte al menos el 30% del total de los re­
querimientos nutricionales. Educación nutricional y sanitaria. Organización de 
la comunidad educativa para ejecución o supervisión.

Sistema operativo: componente del programa Promoción de la Educación Ofi­
cial, los fondos son transferidos del ME a las gobernaciones, alcaldías o aso­
ciaciones civiles encargadas de la ejecución. Se contratan empresas para la 
elaboración de las comidas. La comunidad educativa evalúa la ejecución y 
con un 75% de miembros en desacuerdo puede rescindirse el contrato.

Organismo responsable: Ministerio de Educación.

Impactos previstos: desnutrición escolar, deserción y rendimiento.

Debilidades: sistema de focalización, excluye no escolarizados, demora en el 
pago de las asignaciones a las gobernaciones.

Nudos críticos:

-S istem a de información.
-  Disparidad de criterios para acceder al financiamiento.
-  Exceso de discrecionalidad para distribuir recursos hacia las gobernacio­

nes.
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Organismo responsable: MSAS.

Impactos previstos: descongestión de los hospitales, disminución de mor­
bilidad.

Debilidades: irregularidad en el servicio de los ambulatorios, pérdida de mate­
riales.

Nudos críticos:

-Retraso en la distribución hacia los ambulatorios (transporte).
-Baja ejecución presupuestaria.

II PROGRAMAS DIRIGIDOS A CONTENER EL IMPACTO INFLACIONARIO

9.- Subsidio al pasaje estudiantil

Objetivo: proporcionar a los estudiantes la posibilidad de acceder al sistema 
de transporte publico urbano con precios preferenciales para coadyuvar en el 
proceso de su formación, en razón de su condición de capital humano y factor 
de desarrollo de la nación.

Población objetivo: toda la población estudiantil perteneciente a institutos de 
educación inscritos en el ME.

Beneficio: el estudiante paga entre cinco bolívares (Bs. 5) y el 60% del costo 
del pasaje, dependiendo de la ruta.

Sistema operativo: el Ministerio de Transporte y Comunicaciones cancela un 
subsidio mensual a los transportistas inscritos en organizaciones y con vehí­
culo matriculado como transporte público, varía de acuerdo con la capacidad 
de la unidad y a los días efectivos de trabajo (30 por mes).

Organismo responsable: Ministerio de Transporte y Comunicaciones

Impactos previstos: presión social, deserción estudiantil, presupuesto familiar.

Debilidades: insuficiencia del subsidio, trato discriminatorio de los transportis­
tas hacia los estudiantes, conflictos entre estudiantes y transportistas, esque­
ma operativo inadecuado.
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-  Disparidad de criterios entre promotores, financieros y ejecutores, exigen­
cias rígidas.

-  Las regiones no cuentan con los requerimientos organizativos, financieros y 
de infraestructura exigidos.

-  Irregularidad en las transferencias de recursos.

11.- Dotación de útiles y  uniformes escolares.

Objetivo: proveer de uniformes escolares a la población estudiantil en situa­
ción de pobreza extrema.

Población objetivo: alumnos de educación preescolar y básica hasta sexto 
grado de planteles oficiales gratuitos ubicados en barrios pobres urbanos, 
áreas rurales o aquellos cuya población provenga de estos sectores.

Beneficio: entrega anual de dos camisas, dos pantalones y un par de zapatos 
a cada niño (hasta tres niños por familia).

Sistema operativo: el ME una vez recopilado las características y número de 
uniformes procede a la licitación, pago y distribución a través de un operativo 
anual realizado por el ejército.

Organismo responsable: Ministerio de Educación.

Impactos previstos: deserción escolar, fortalecimiento de la industria textil y 
del calzado, disminución del gasto familiar.

Debilidades: rechazo por parte de algunos beneficiarios, puntualidad en la 
distribución, concordancia de los uniformes con las tallas de los escolares.

Nudos críticos:

-Focalización.
-Actualización de beneficiarios.

12.- Suministro de medicam entos (Sumed).

Objetivo: mejorar el acceso a los medicamentos recetados en los centros de 
salud del sector público a los pacientes ambulatorios.
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Población objetivo: pacientes ambulatorios que acuden a la consulta ex­
terna de las instituciones de salud del sector publico (niveles de servicio 
2,3 y4) afectados de las patologías que ocasionan las primeras 25 causas 
de consultas ambulatorias, de acuerdo al perfil de morbilidad de cada enti­
dad federal.

Beneficio: descuento del 80% del precio de los medicamentos, hasta tres por 
récipe.

Sistema operativo: subsidio del 65% del valor de los medicamentos por parte 
del Estado, y 15% por parte de las farmacias. La lista contiene 55 medica­
mentos en 110 presentaciones. Se distribuyen a través de la red privada de 
farmacias.

Organismo responsable: Ministerio de Sanidad y Asistencia Social.

Impactos previstos: disminución de gasto en medicinas, disminución de mor­
bilidad, aumento de atención en ambulatorios.

Debilidades: no se incorporó la opinión de los profesionales en el diseño del 
programa, rechazo de los medicamentos de la lista por parte de los médicos, 
deficiencias en la administración y gerencia, demoras en los pagos a las far­
macias, desincorporación de algunas farmacias por esa razón. No atiende 
problemas de salud locales.

Nudos críticos:

-Criterios para la entrega del récipe SUMED.
-Garantizar la cantidad y calidad de los medicamentos.
-Promoción del programa para estimular la demanda a nivel local.
-Baja ejecución presupuestaria.

III.- PROGRAMAS DE CAPACITACIÓN Y EMPLEO.

1 3 -  Capacitación y  empleo juvenil.

Objetivo: capacitación de jóvenes entre 15 y 24 años que se encuentran fuera 
del campo laboral y educativo.

Población objetivo: jóvenes entre 15 y 24 años, desempleados y fuera del 
sistema educativo que habitan en zonas de bajo nivel socioeconómico.
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Beneficio: incorporación a actividades laborales y de formación para el traba­
jo, asignación de una beca salario.

Sistema operativo: a través de organizaciones de la comunidad se incorporan 
a las actividades concertadas entre la Fundación Juventud y Cambio, el Min. 
Familia y el INCE.

Organismo responsable: Fundación Juventud y Cambio.

Impactos previstos: disminución del desempleo juvenil, aumento del ingreso 
para las familias de los jóvenes incorporados.

Debilidades: falta de divulgación del programa, dificultades de las comunida­
des para organizarse y cumplir los requisitos, demora en las asignaciones 
presupuestarias, ausencia de campaña comunicacional de promoción de valo­
res para la juventud. Articulación con los procesos productivos por región, po­
sibilitar que las áreas de capacitación y los proyectos se definan de acuerdo 
con los requerimientos regionales, para ello deben negociar con empresarios, 
sindicatos, gobernación y sector juvenil.

Nudos críticos:

-Conflictos de competencia entre diversos organismos a nivel nacional que se 
ocupan del empleo joven, coordinación.

-Promoción y difusión del programa.
-N o  se puede asegurar empleo después de la capacitación.
-N o  está claro el perfil de los capacitadores, se presta a manejos oportunis­

tas.
-Poca claridad en los procesos de instrumentación, especialmente manejo de 

recursos por las gobernaciones.
-Los cursos propuestos no se relacionan con las prioridades regionales. 
-Presupuesto insuficiente.

14.- Fortalecimiento social

Objetivo: fomentar la participación y organización de la sociedad civil en la 
gestión de programas sociales, promoviendo formas económicas y sociales 
alternativas, generando ocupación temporal en trabajos de mantenimiento de 
obras de infraestructura públicas y privadas.

Población objetivo: sin información
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LA POBREZA: 
UN ANÁLISIS DE LAS BRECHAS 

A PARTIR DEL DESARROLLO HUMANO

Mauricio Phélan 
Claudia Giménez

E s c u e la  de S o c io lo g ía ,  UCV

Resumen

Se realiza un análisis comparativo del desarrollo humano alcanzado en los tres grupos de po­
blación: no pobres, pobres y pobres extremos, según entidad federal, utilizando el concepto de 
necesidades básicas insatisfechas. Estas comparaciones se realizan con los resultados del úl­
timo censo de población y vivienda. Aunque se encuentran pocas diferencias en el desarrollo 
humano en los no pobres, en el caso de la pobreza y la pobreza extrema se evidencian diferen­
cias más agudas, tanto en comparación con poblaciones no pobre, como entre los mismos po­
bres. La pobreza varia de manera significativa y sustantiva de acuerdo a los posibilidades que 
tienen las entidades. La pobreza es más marcada, más aguda y profunda en las entidades de 
bajo desarrollo humano.

Palabras claves: índice de desarrollo humano, necesidades básicas, pobreza.

INTRODUCCIÓN

Generalmente la pobreza es asumida como una categoría que guarda cierta 
homogeneidad. Las diferencias entre los pobres de un país a otro, una región a 
otra son pocas veces tomadas en cuenta. El presente análisis intenta, a partir de 
los resultados de la desagregación del índice de desarrollo humano por entida­
des federales y por grupos de población, según el método de las necesidades 
básicas insatisfechas, resaltar las profundas diferencias existentes, no sólo entre 
la tradicional y hasta natural comparación, entre pobres y no pobres, sino las 
significativas diferencias que existen entre los mismos pobres. Para ello, se 
parte de la afirmación de que en las entidades federales, los grupos no pobres 
en términos de desarrollo humano y de bienestar en general guardan menos 
diferencias, son de alguna forma más homogéneos. Caso contrario sucede con 
los grupos pobres, entre los cuales las diferencias son más marcadas; hay ma­
yor heterogeneidad. En otras palabras, las brechas entre los no pobres son muy 
pequeñas, mientras que entre los mismos pobres son muy grandes.

El artículo se estructura presentando, en primer lugar, la noción y medición 
de la pobreza, explicando brevemente el método de las Necesidades Básicas 
Insatisfechas (NBI). Posteriormente, el concepto y cuantificación del desarrollo
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a. Esperanza de vida

El criterio sobre el cual se selecciona este indicador está dado por su relevan­
cia en la medición de la incidencia de la situación de morbi-mortaiidad sobre las 
condiciones de vida de la gente. La esperanza de vida resulta ser una medida re­
sumen de otras variables importantes para el desarrollo humano, debido a que 
lleva implícita una concepción en la cual se asocia una vida prolongada con nutri­
ción adecuada y buena salud, y con educación y otros logros. Los valores teóricos 
propuestos como umbrales de la esperanza de vida son, para el límite inferior, 25 
años y, para el límite superior, 85 años.

b. Logro educativo

El logro educativo se construye mediante la combinación de la tasa de alfabe­
tismo y de la mediana de educación.

Tasa de alfabetismo (mayores de 15 años)

Saber leer y escribir significa el primer paso para tener acceso a la educación y 
a la comunicación. La comunicación escrita, en la actualidad, ha cobrado mayor 
vigencia. No contar con estas herramientas básicas se traduce en la exclusión de la 
educación y de una sociedad cada vez más informatizada. La norma en este indi­
cador, es que todos sepan leer y escribir, lo cual, representado en términos numéri­
cos, equivale a 100% y se constituye en el valor máximo deseado. Lo contrario y 
menos deseado, es cero, y se constituye en el valor mínimo.

Mediana de educación

Con el fin de medir los logros educativos de carácter formal, una vez alcanzado 
el alfabetismo, se elige la mediana de educación. Con este indicador se calcula 
cuál es el nivel educativo alcanzado por la mitad o el 50% de la población. El valor 
máximo de la mediana es 15 años, pues implica que se posee estudios hasta de 
tercer nivel. El valor mínimo es cero.

El logro educativo se construye mediante la combinación del alfabetismo de 
adultos y la mediana de educación. Al alfabetismo se le otorga mayor peso que a la 
mediana. La construcción del logro educativo, se realiza mediante la siguiente fór­
mula:

Logro educativo = [2/3(Tasa de alfabetismo/100) + 1/3(mediana/15)]
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El IDH resulta ser, en consecuencia, el promedio de los tres componentes con­
siderados. El índice resultante se ubica entre un mínimo de cero y un máximo de 
uno. A partir de estos valores se ha propuesto, en el ámbito internacional, la si­
guiente categorización: desarrollo humano alto con valores entre 0.800 a 1; desa­
rrollo humano medio con valores comprendidos entre 0.500 a 0.799; desarrollo 
humano bajo entre 0 a 0,499.

5. DESARROLLO HUMANO Y NECESIDADES BÁSICAS INSATISFECHAS

En los diferentes informes mundiales del desarrollo humano presentados 
desde el año 1990, se ha instado a realizar cálculos desagregados por grupos 
de población con el objeto de poder destacar las brechas existentes a razón de 
diversos aspectos, entre los que cabe mencionar elementos de poder, domina­
ción o exclusión social:

Una desventaja de los IDH nacionales es que son promedios de modo que 
pueden dar un panorama errado de la vida de grupos diferentes por su género, o su 
raza, grupo étnico o región, cuyos niveles de desarrollo humano difieren mucho del 
promedio nacional. La solución consiste en elaborar IDH desagregados por región, 
raza o grupo étnico” (PNUD 1996, 33)

En muchos países se han adelantado cálculos del índice desagregados por 
regiones: Brasil, México, Argentina, Chile, El Salvador en América Latina; China, 
Egipto, la India, Malasia, Nigeria, Turquía y muchos más. Además de la desa­
gregación regional, el índice se ha construido por grupos étnicos o de raza, co­
mo es el caso del realizado para blancos y negros en Estados Unidos el cual 
muestra una diversidad de desarrollo humano que refuerza la idea de dos nacio­
nes en una. Otro caso es el de Malasia, donde hay grandes disparidades entre 
los grupos malayos y los de origen chino.

En Venezuela, se ha calculado el IDH desagregado por entidades y por sexo 
por primera vez en 1995, con datos del último Censo de Población y Vivienda 
(OCEI/PNUD/FNUAP, 1995). En vista de la disponibilidad de información se 
procedió, un año más tarde, a una desagregación para poblaciones agrupadas 
de acuerdo al método de las Necesidades Básicas (OCEI/PNUD/FNUAP, 1997). 
Los resultados allí obtenidos se analizan en el presente artículo.

6. ANÁLISIS DEL DESARROLLO HUMANO POR CATEGORÍAS DE POBREZA

Se puede comenzar afirmando que los grupos con necesidades básicas sa­
tisfechas o no pobres, son más homogéneos entre ellos, es decir guardan me­
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nos disparidades. No así con ios grupos considerados como pobres y pobres 
extremos, los cuales mantienen amplias diferencias.

Desarrollo hum ano para los no pobres

Al comparar las entidades (Cuadro 1), se puede apreciar que la entidad con 
el mayor índice alcanzado es Miranda (0,8667); mientras que la que tiene el 
menor valor es Delta Amacuro (0,7840). La primera posee un IDH alto, ia se­
gunda, medio. La diferencia entre ambas es de 0,0827.

Desarrollo hum ano para los pobres

Para los grupos que tienen por lo menos una necesidad básica no satisfe­
cha, catalogados como pobres, Distrito Federal alcanza el IDH más elevado 
(0,8275). En el extremo opuesto, la entidad con el menor IDH es Delta Amacuro 
0,4617, desarrollo humano bajo. La diferencia entre ambas entidades es de 
0,3658 (diferencia 4,4 veces mayor que con el grupo anterior).

Desarrollo humano para los pobres extremos

Para los grupos, que tienen más de una necesidad básica no satisfecha, 
considerados en situación de pobreza extrema, se observa que el Distrito Fede­
ral alcanza el primer lugar (0,7603), desarrollo medio, mientras que Delta Ama- 
curo, el último lugar, (0,3708) desarrollo bajo. La diferencia es de 0,3895 (4,5 
veces la diferencia entre los no pobres).

Al mantener el mismo esquema de comparación con cada uno de los com­
ponentes del IDH: alfabetismo, mediana de educación e ingreso, observaremos 
cómo las diferencias se agrandan (Cuadros 2, 3 y 4).

Alfabetismo

La tasa de alfabetismo más elevada en las poblaciones no pobres la posee 
el Distrito Federal con 97,99% personas. La más alta tasa registrada internacio­
nalmente es 99% y la han alcanzado varias naciones de Europa, junto a Cana­
dá, Estados Unidos y Japón. Referente al país, la menor tasa está en Trujillo, de 
92,31%. La diferencia entre ambas entidades es de 5,68.
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Ingreso

Con el componente ingreso, tercer componente para el cálculo del IDH, se 
observa que la diferencia en las poblaciones no pobres es de apenas $PPA 124, 
entre Miranda con un ingreso per cápita de $PPA 5.379 y Yaracuy con un ingre­
so de $PPA 5.255. Para el caso de las poblaciones pobres la brecha es de 
$PPA 3.047 (25 veces superior al grupo anterior), entre Distrito Federal con 
$PPA 5.152 y Delta Amacuro con $PPA 2.105. Para los que se sitúan en pobre­
za extrema, la diferencia es de $PPA 3.044 (25 veces superior al primer grupo), 
entre Distrito Federal $PPA 4.267 y Delta Amacuro $PPA 1.223.

CONCLUSIONES

En la clasificación del desarrollo humano por grupos de población en condi­
ciones de pobreza, se observa en efecto que los no pobres son más homogé­
neos, sus niveles de bienestar son similares. Si se llevase la comparación del 
plano cuantitativo y numérico, al cualitativo y cotidiano, apreciaríamos que una 
familia promedio con todas las necesidades básicas satisfechas -vivienda ade­
cuada y espaciosa, con nivel educativo, ingresos regulares y servicios públicos- 
en Caracas, muy probablemente no se diferenciará mucho de una familia en 
Tucupita o Puerto Ayacucho. Los niveles de vida, bienestar, logros, son simila­
res, matizados, sin duda alguna, por las oportunidades y condiciones particula­
res del entorno.

En relación con las poblaciones pobres y pobres extremos, sus diferencias 
son más agudas, tanto en comparación con poblaciones no pobres, como entre 
los mismos pobres. La pobreza varía de manera significativa y sustantiva de 
acuerdo a las posibilidades que tienen las entidades. La situación de pobreza 
variará significativamente de una entidad a otra, expresándose profundas dispa­
ridades que encuadran a la pobreza como un fenómeno de características y 
particularidades relativas. Por ejemplo, una familia pobre de Caracas, Valencia, 
Porlamar tiene mejores condiciones y opciones que un pobre de San Felipe o de 
Puerto Ayacucho. En términos cualitativos, la situación de pobreza está asocia­
da a elementos de orden situacional propios del entorno, el cual ofrece mejores 
condiciones y posibilidades para la sobrevivencia; por ejemplo, mayores fuentes 
de trabajo, dotación de servicios, infraestructura de salud, programas habitacio- 
nales, vías de comunicación.

Las marcadas diferencias o brechas observadas entre las poblaciones po­
bres, puede encontrar su explicación en la segmentación de las entidades con 
economías basadas en actividades industriales y comerciales, frente a las enti­
dades cuya actividad económica es fundamentalmente agrícola. En estas últi­
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mas han permanecido aquellos grupos de población con menor calificación por 
estar menos capacitados y, por ende, contar con menos recursos que ofrecer 
para ser empleados o para conseguir un lugar dentro de la producción. De esta 
manera emigran sólo aquellos que tienen ventajas competitivas.

A MODO DE REFLEXIÓN

Llama la atención las distancias observadas entre las poblaciones pobres en 
comparación con las no pobres, pero sobre todo, la gran diferencia existente 
entre los mismos pobres. La pobreza es más marcada, más aguda y profunda 
en las entidades con desarrollo humano bajo. Es así como en estas entidades 
(probablemente sea igual con los municipios), los pobres cargan su condición de 
pobres, inherente a razones personales e internas, a lo que se suma, como ex- 
ternalidad, el hecho de estar en entidades donde las posibilidades y oportunida­
des acentúan su situación de exclusión social y económica.

De todo lo aquí expuesto y, haciendo un poco de prospección, se evidencia 
que dos de los componentes del IDH, educación e ingreso, presentan tenden­
cias decrecientes a corto plazo dibujando un panorama alarmante que apunta 
hacia un descenso en el bienestar global de las poblaciones y de un ensancha­
miento de las brechas entre pobres y no pobres.

En un reciente artículo se menciona que un estudio del Banco Mundial se­
ñala que sólo el 16% del crecimiento económico se puede atribuir al capital físico 
(máquinas, infraestructura), 20% a recursos y capital natural y un 64% al capital 
humano y social. Es decir que el crecimiento de un país depende del crecimiento 
educativo de su población. Las tasa de matriculación para la educación media, 
diversificada y profesional, en jóvenes entre los 14 y 24 años se ubica para el 
lapso de 1991-1992 en 21,14%, es decir 2 de cada 10 jóvenes están dentro del 
sistema educativo. Ahora bien, si se asume que de esos dos que participan, la 
mayoría pertenecen a poblaciones consideradas como no pobres y que la mayo­
ría de los que quedan afuera son de los grupos considerados pobres o pobres 
extremos, estamos en presencia de un escenario, en el mediano plazo, de agu­
dización de las disparidades antes señaladas.
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Cuadro 1
Indice de Desarrollo Humano por Necesidades Básicas Satisfechas (NBS), 1990.

Componente Componente Componente
Esperanza Esperanza Mediana de Logro Ingreso Ingreso i.D.H

Entidad Federal de Vida de Vida Alfabetismo Educación Educativo $ppa $ppa N.B.S

Desarrollo alto

Miranda 71,51 0,7752 97,83 8,37 0,8382 5316 0,9866 0,8667
Distrito Federal 72,05 0,7842 97,99 7,44 0,8186 5298 0,9832 0,8620
Bolívar 69,83 0,7472 96,89 7,36 0,8095 5259 0,9758 0,8441
Venezuela 71,20 0,7700 95,96 6,47 0,7835 5249 0,9737 0,8424
Carabobo 69,68 0,7447 97,07 6,80 0,7983 5249 0,9738 0,8389
Aragua 71,03 0,7672 96,78 5,97 0,7779 5237 0,9714 0,8388
Nueva Esparta 71,28 0,7713 94,25 5,91 0,7596 5244 0,9729 0,8346
Anzoátegui 69,57 0,7428 96,17 6,45 0,7844 5241 0,9723 0,8332
Zulia 68,75 0,7292 95,83 6,79 0,7897 5232 0,9705 0,8298
Lara 70,27 0,7545 94,86 5,97 0,7652 5219 0,9680 0,8292
Falcón 69,31 0,7385 94,97 5,88 0,7639 5207 0,9657 0,8227
Guárico 68,90 0,7317 93,87 5,78 0,7541 5201 0,9646 0,8168
Monagas 68,43 0,7238 94,84 5,83 0,7617 5193 0,9629 0,8162
Mérida 68,79 0,7298 93,16 5,85 0,7510 5196 0,9636 0,8148
Táchira 67,65 0,7108 94,47 5,75 0,7577 5194 0,9631 0,8105
Portuguesa 68,11 0,7185 92,53 5,58 0,7409 5178 0,9601 0,8065
Sucre 67,57 0,7095 93,46 5,68 0,7493 5178 0,9601 0,8063
Yaracuy 67,54 0,7090 93,21 5,64 0,7467 5168 0,9582 0,8046
Apure 66,40 0,6900 94,09 5,89 0,7582 5192 0,9628 0,8036
Trujillo 67,40 0,7067 92,31 5,68 0,7415 5176 0,9597 0,8027

Desarrollo medio

Barinas 66,38 0,6897 93,41 5,62 0,7476 5185 0,9615 0,7996
Cojedes 66,16 0,6860 92,97 5,78 0,7482 5183 0,9610 0,7984
Amazonas 63,37 0,6395 94,70 6,92 0,7852 5202 0,9647 0,7964
Delta Amacuro 62,53 0,6255 95,25 5,75 0,7628 5197 0,9637 0,7840

FUENTE: Cálculos Propios. Proyecto IDH VEN/94/747
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UNA DIMENSIÓN PARA CONOCER 
EL SECTOR INFORMAL: 

LAS CONDICIONES DE TRABAJO 
EN LAS MICROEMPRESAS

Vilma Hernández Z.
In v e s t ig a d o r a , G r u po  de E s tu d io s  La b o r a l e s

Resumen

El mercado de trabajo ha experimentado importantes cambios, encontrando la presencia de dos 
segmentos claramente diferenciados: el sector formal y el sector informal. El objetivo de este 
trabajo se centró en conocer una de las tantas dimensiones que permiten aproximarse al cono­
cimiento de la fuerza de trabajo informal como lo son las condiciones de trabajo, específica­
mente en las microempresas. El estudio se abordó a partir de los resultados de un diseño de 
investigación de campo en doscientas cuarenta y seis microempresas ubicadas en barrios del 
Área Metropolitana de Caracas. Se concluye sobre la necesidad de una adecuación de las le­
yes, reglamentos y decretos que regulan las relaciones laborales y las condiciones de trabajo 
formales a las particularidades de las trabajadores informales en general y de la microempresas 
o, al menos, flexibilizar algunas regulaciones que permitan su protección legal.

Palabras claves: Sector informal, microempresas, condiciones de trabajo._____________________

INTRODUCCIÓN

La afirmación de entrada es que Venezuela ha sufrido cambios estructurales 
en los diversos aspectos que conforman la vida nacional. La transformación de 
la economía venezolana arropó la dinámica social, política, económica y cultural 
ocasionando evidentes modificaciones en la cotidianidad de los distintos actores 
sociales y en particular de los sectores sociales más vulnerables.

El mercado de trabajo ha experimentado importantes cambios, encontrando 
la presencia de dos segmentos claramente diferenciados (sector formal e infor­
mal) que le confieren las características de mercado de trabajo segmentado.

La aparición y progresiva consolidación del sector informal marcaron una 
nueva estructura y conformación de la fuerza de trabajo en Venezuela. Una de 
las razones que se han dado para explicar esta situación, plantea que el creci­
miento económico, no sólo en Venezuela sino en los países de la región (Lati­
noamérica y el Caribe), no ha generado empleos suficientes para absorber a la 
creciente fuerza de trabajo, ayudando, a su vez, al crecimiento del desempleo 
abierto.
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Dimensiones como el incremento de la participación de la mujer en el mer­
cado de trabajo, acelerado crecimiento del sector informal, aumento de las tasas 
de desocupación abierta, incremento de la desocupación juvenil y cambio en el 
perfil empleador del sector público nos hablan de los cambios en la composición 
del empleo.

LOS INFORMALES... DE LA DENOMINACIÓN A LA REPRESENTATIVIDAD 
EN LA FUERZA DE TRABAJO

Consideramos pertinente señalar algunos planteamientos teóricos que, en 
alguna medida, nos permitan aproximarnos a qué es y cómo ha sido caracteri­
zado el sector informal urbano (SIU), dada la necesidad de tener un punto de 
referencia que permita la ubicación teórica del término, aun cuando es poco 
prudente el establecimiento de generalizaciones sobre sus principales compo­
nentes, a pesar de que se han realizado algunos estudios que permiten hacer 
afirmaciones de lo que éste evidencia en realidades específicas.

La experiencia desarrollada por otros países del mundo y de América Latina 
en particular, es importante en la medida en que nos permite tener un punto de 
referencia sobre este sector. El simple vistazo de situaciones más o menos 
parecidas en el SIU de algunos países de América Latina, no puede permitir 
generalizaciones de características y dimensiones, la misma dinámica de la es­
tructura de cada país marca una pauta en la composición y estructura de la fuer­
za de trabajo y de la situación del mercado de trabajo.

Para el caso venezolano, pensamos que en los últimos años, cuando en el 
país hubo un repunte de algunas políticas dirigidas a este sector -básicamente a 
través del Fondo de Cooperación y Financiamiento de Empresas Asociativas 
(Foncofin) y de algunas organizaciones no gubernamentales-, era prioritario el 
conocimiento real de sus características, lejos de negar los matices que a partir 
de las construcciones teóricas de otros países se le podían atribuir, es impor­
tante internarse en la dinámica que ha hecho de estas actividades un mecanis­
mo de resolver su situación económica y los problemas del empleo y los 
salarios, estructurando de esta manera una forma de vida.

Nos encontramos con que las discusiones sobre el término han sido lo sufi­
cientemente profusas como para no llegar a una conclusión sobre cuál es la 
denominación más adecuada para esta actividad que ocupa, hoy en día, un nú­
mero significativo de la fuerza de trabajo de nuestro país.

El término sector informal se utilizó tanto por quienes señalaban que se 
trataba de actividades al margen de la producción, por quienes lo denominaron
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En Venezuela, la política minera se expresa con nitidez en el estado Bolívar, 
donde se han otorgado aproximadamente cinco millones de hectáreas en con­
cesiones mineras, que son co-responsables de la contaminación mercurial y la 
pérdida de biodiversidad. En Guayana se viene consumando el mayor ecocidio 
con la explotación minera promovida y tolerada por el Ministerio de Energía y 
Minas y la Corporación Venezolana de Guayana.

CONCLUSIÓN

El modelo estatista con base al sistema de concesiones o la propuesta de 
asociación son dos formas insostenibles de producción intensiva y sin límites. Se 
explotan oro, diamantes y otros minerales sin evaluar los costos ambientales. No 
se sopesa el valor de la pristinidad y la biodiversidad. El derecho al consumo de 
agua no contaminada se viola cuando el el MARNR admite que las aguas de 
Guayana están contaminándose, incluyendo los peces del complejo Guri. Sin 
embargo, no se toman previsiones ni se desarrollan los mecanismos correctivos, 
mientras se continúa auspiciando el modelo extractivista estatista en combina­
ción con el discurso aperturista.

Nuestro punto de vista plantea que ambos son insostenibles pues no garan­
tizan la preservación del ambiente y sus recursos para las presentes y, menos 
aún, futuras generaciones, pues con las aguas contaminadas y la destrucción de 
la biodiversidad, no puede haber desarrollo sustentable. Desde este punto de 
vista la Agenda Venezuela es insustentable.

PROPUESTAS

1. Elaborar una agenda ambiental para Venezuela en consulta con las ONG, 
comunidades, sectores privados y organismos multilaterales.

2. Desestimular la explotación minera en Guayana, Amazonas y Sierra de Pe- 
rijá, privilegiando la conservación de las fuentes de agua y la biodiversidad.

3. Exigir al Gobierno nacional un decreto que prohíba el uso de la gasolina con 
plomo.

4. Solicitar la elaboración del plan nacional de conservación ambiental y el plan 
de ordenación del territorio, así como los respectivos planes estadales o re­
gionales.
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LA EDUCACIÓN Y LOS EDUCADORES 
EN LAS ZONAS DE FRONTERA

Marleny Bustamante
U n iv e r s id a d  d e  l o s  A n d e s

Resumen

El presente artículo asume que el papel de la educación y los educadores en las zonas de fron­
tera ha sido generalmente ignorado tanto por el Estado como por las instituciones encargadas 
de formar educadores en estas zonas del país. Sostiene que ello ha conllevado, hasta el pre­
sente, a que los educadores no estén conscientes de su función como reproductores y mante­
nedores de los valores y símbolos predominantes del Estado. Destaca que la función 
predominante de la educación, como superestructura del estado, es la de homogeneizar la po­
blación, crear lealtad y sentido de pertenencia. El artículo se presenta en tres partes. La primera 
caracteriza la frontera, asi como la visión predominante en el Estado sobre la frontera. La se­
gunda trata sobre el papel de la educación como superestructura del Estado y las visiones pre­
dominantes sobre la educación en las regiones de frontera. En la tercera parte se resalta el 
papel del educador en la frontera.

Palabras claves: Educación, educador, Estado, frontera, población, territorio.__________________

INTRODUCCIÓN

El papel de los educadores y de la educación en las zonas de frontera, como 
componentes de la superestructura del Estado, ha sido generalmente ignorado 
tanto por éste como por las instituciones encargadas de formar educadores en 
estas zonas del país. Esto ha conllevado a que los educadores tiendan a no 
estar conscientes de su función como reproductores y mantenedores de la visión 
predominante del Estado, la que involucra, entre otros aspectos, reproducir y 
mantener los símbolos y valores que le dan identidad, sentido de pertenencia y 
lealtad a las instituciones del país en la población nacional. Significa también ser 
capaces de inculcar una cultura de solidaridad, cooperación y respeto a los que 
no comparten nuestros símbolos y valores.

Para mantener esta línea de análisis, este trabajo se apartará consciente­
mente de las características actuales de la problemática fronteriza, particular­
mente la de la frontera venezolana con Colombia, la cual se expresa en 
problemas de orden limítrofe y de seguridad, especialmente en lo relacionado 
con los secuestros, el tráfico de drogas y la violencia. Muy poca atención será 
dedicada a estos puntos que se han convertido en temas álgidos de las relacio­
nes colombo-venezolanas.
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La interdependencia en tiempos de globalización tiene un impacto conflictivo 
para las Fuerzas Armadas. En círculos militares existe la sospecha de que la 
desmilitarización es una estrategia orientada al acrecentamiento de la hegemo­
nía estadounidense, esto a su vez es lo que propicia actitudes contrarias a la 
reducción de los ejércitos. Nos encontramos en presencia de un sistema mundial 
en el que coexisten y se entrecruzan de manera compleja un conjunto de intere­
ses tanto a nivel transnacional como nacional. La intrincada interconexión impide 
limitar las relaciones y redes de comunicación en un nivel determinado, lo cual 
hace que los objetivos trazados en las políticas de defensa se conviertan en algo 
difuso originando nuevos intereses y percepciones que traspasan los limites del 
Estado. Un efecto importante de esta situación, lo encontramos en el manejo de 
la denominada “superautopista de la información”. “Cuando se trata de seguri­
dad, el impacto de la internet es ya aparente. Cada vez con más insistencia la 
seguridad se define no por el número de armas emplazadas o de soldados que 
pueden ser movilizados en un momento sino por la habilidad de obtener o negar 
acceso a información crítica. Desprendiéndose de toda retórica dos hechos se 
destacan nítidamente. El primero es que hay una inexorable demanda por segu­
ridad en la web. El segundo es que los gobiernos que sean adeptos a desarrollar 
sociedades con el sector privado mejorarán su capacidad de acceso y manejo 
de información estratégica, obteniendo por consiguiente extraordinarias ventajas 
sobre quienes no lo sean.” (Burton, 1998, 30). Los problemas actuales trascien­
den las fronteras y los ámbitos tradicionales de competencia, algunos autores 
han llegado a considerar la posibilidad de que estemos en camino de la confor­
mación de un sistema mundial “neo-medieval” (Bustamante, 1995) en el cual el 
carácter central del Estado va rumbo a su debilitamiento definitivo.

En materia de seguridad, la integración regional comprende una reevalua­
ción sobre el papel a desempeñar por los ejércitos, la discusión sobre cuáles son 
las percepciones de g^enaza, qué tipo de fuerzas y estrategias son las más 
idóneas ante la nueva realidad del acontecer mundial. Por el momento, buena 
parte de las instituciones armadas intentan reafirmar su carácter puramente na­
cional. A lo largo del tiempo, el sector castrense se ha considerado a sí mismo 
como el eje conformador de la nación, la convicción de que su destino se en­
cuentra indisolublemente ligado al devenir histórico de los países ha motivado 
que su función se haya politizado. Es precisamente este rol de actor político el 
que no es bien visto en un sistema político democrático. Esta contradicción con­
duce a los militares a ocupar un papel, si se quiere ambiguo, en el plano político 
debido a que, por una parte, no pueden mostrarse abiertamente como actores 
políticos sin transgredir el marco constitucional; y, por la otra, tampoco pueden 
autoidentificarse como tales, sin que se produzca una fuerte disonancia con 
respecto a la definición de su rol profesional.
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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LOS TEST
DE HIPÓTESIS NO ANIDADAS

Rubén A. Ibarra
E s c u e la  de E s ta d ís t ic a , UCV

Resumen

En este trabajo introducimos una discusión sobre el tema de los Test de Hipótesis no Anidadas, 
apoyándonos sobre todo en publicaciones y revistas del área econométrica. Se busca poner en 
contacto a los investigadores de las ciencias sociales con esta metodología con el objeto dé que 
puedan conocer los orígenes de la ¡dea, cuáles son sus principios estadísticos, los supuestos 
que subyacen detrás de cada uno de ellos, así como las posibilidades reales de aplicación 
empírica. También se exponen los resultados obtenidos por el autor en relación con estos test, 
en modelos no anidados cuyos errores siguen procesos de media móvil de orden uno.

Palabras claves: Hipótesis no anidadas, modelos no anidados._______________________________

INTRODUCCIÓN

Un área de sumo Interés en econometría, así como en otras disciplinas 
científicas, es la relacionada con la selección de modelos. En no pocas 
ocasiones el investigador estará interesado en determinar cuál de dos teorías 
explica mejor un determinado fenómeno bajo estudio. Cuando esto ocurre con 
frecuencia se tratará de modelos no anidados. En estos casos, algunos de los 
criterios de selección generalmente usados no serán del todo adecuados y es 
entonces, cuando herramientas más potentes son requeridas. El presente 
artículo tiene que ver con una metodología para la selección de modelos 
conocida como Test de Hipótesis No Anidadas. La idea es hacer una revisión del 
tema desde sus inicios, apoyándonos en aquellos desarrollos y publicaciones 
que por su relevancia, de alguna manera han determinado el rumbo del tema.

CRITERIOS DE SELECCIÓN DE MODELOS DE USO MÁS FRECUENTE

Tal vez la solución de mayor popularidad, entre los diferentes 
investigadores, haya sido la de utilizar, como criterio de selección el cuadrado 
del coeficiente de correlación múltiple ajustado por la pérdida de grados de 
libertad. Esto es, el R cuadrado ajustado. Es de hacer notar que, el uso de este 
indicador comporta elegir aquel modelo con la menor varianza residual. H. Theil 
(1957) fue quizás quien dio mayor soporte o justificación al procedimiento 
anterior, al probar que con la aplicación del R cuadrado ajustado estaríamos en
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promedio realizando la selección correcta, siempre que fuesen satisfechas las 
siguientes condiciones:

I. Alguno de los modelos contendientes debe ser el “verdadero modelo”, 
definiendo esta última característica en términos de los supuestos del 
modelo lineal general.

II. Las variables explicativas deben ser no estocásticas (ie. constantes en 
muestras repetidas).

Ambas condiciones fueron criticadas en aquel entonces, y lo son aún más, 
en la actualidad. La primera de ellas, por cuanto no existe justificación teórica, ni 
empírica, que permita asegurar que el verdadero mecanismo generador de los 
datos deba satisfacer los supuestos clásicos del modelo lineal general. En 
realidad, tales supuestos son necesarios para asegurar que los procesos de 
estimación y de prueba de hipótesis posean validez en sentido estadístico. En 
cuanto a la segunda condición, impide el uso de la variable dependiente como 
explicativa, despreciando el hecho que, en el pasado de la variable objeto de 
estudio, puede existir información útil en la determinación de la evolución del 
fenómeno.

Una segunda forma de selección de amplio uso, implica la consideración de 
un modelo global que contenga los distintos modelos contendientes. En tal 
sentido, cada modelo particular puede ser obtenido de la especificación global, a 
través de restricciones de exclusión sobre los parámetros. El problema con ésta 
aproximación estriba en decidir como ha de construirse el modelo global. Por 
otro lado, ¿si partimos de diferentes especificaciones globales obtendremos los 
mismos resultado?. Existe pues cierto grado de arbitrariedad o subjetividad en 
relación con esta forma de selección.

TEST DE HIPÓTESIS NO ANIDADAS

La metodología introducida por estos test no ha tenido toda la repercusión 
que en un principio se esperaba. Ello no es atribuible a su disponibilidad desde 
el punto de vista operativo, ya que en la actualidad se encuentran perfectamente 
implementados en la mayor parte del software estadístico ligado al área de 
series de tiempo y econometría.

El origen de la idea de hipótesis no anidadas se remonta al año 1962, con el 
trabajo desarrollado por D. R. Cox, “ Further Results on Test of Separate 
Families of Hypotheses”. Como punto de partida se tiene un vector aleatorio Y  = 
(Y,, Y2, ■■■, Yn) y el contraste de las siguientes hipótesis estadísticas:
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Resumen

En este trabajo introducimos una discusión sobre el tema de los Test de Hipótesis no Anidadas, 
apoyándonos sobre todo en publicaciones y revistas del área economètrica. Se busca poner en 
contacto a los investigadores de las ciencias sociales con esta metodología con el objeto de que 
puedan conocer los orígenes de la idea, cuáles son sus principios estadísticos, los supuestos 
que subyacen detrás de cada uno de ellos, así como las posibilidades reales de aplicación 
empírica. También se exponen los resultados obtenidos por el autor en relación con estos test, 
en modelos no anidados cuyos errores siguen procesos de media móvil de orden uno.

Palabras claves: Hipótesis no anidadas, modelos no anidados._______________________________

INTRODUCCIÓN

Un área de sumo interés en econometría, así como en otras disciplinas 
científicas, es la relacionada con la selección de modelos. En no pocas 
ocasiones el investigador estará interesado en determinar cuál de dos teorías 
explica mejor un determinado fenómeno bajo estudio. Cuando esto ocurre con 
frecuencia se tratará de modelos no anidados. En estos casos, algunos de los 
criterios de selección generalmente usados no serán del todo adecuados y es 
entonces, cuando herramientas más potentes son requeridas. El presente 
artículo tiene que ver con una metodología para la selección de modelos 
conocida como Test de Hipótesis No Anidadas. La idea es hacer una revisión del 
tema desde sus inicios, apoyándonos en aquellos desarrollos y publicaciones 
que por su relevancia, de alguna manera han determinado el rumbo del tema.

CRITERIOS DE SELECCIÓN DE MODELOS DE USO MÁS FRECUENTE

Tal vez la solución de mayor popularidad, entre los diferentes 
investigadores, haya sido la de utilizar, como criterio de selección el cuadrado 
del coeficiente de correlación múltiple ajustado por la pérdida de grados de 
libertad. Esto es, el R cuadrado ajustado. Es de hacer notar que, el uso de este 
indicador comporta elegir aquel modelo con la menor varianza residual. H. Theil 
(1957) fue quizás quien dio mayor soporte o justificación al procedimiento 
anterior, al probar que con la aplicación del R cuadrado ajustado estaríamos en
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promedio realizando la selección correcta, siempre que fuesen satisfechas las 
siguientes condiciones:

I. Alguno de los modelos contendientes debe ser el “verdadero modelo”, 
definiendo esta última caracteristica en términos de los supuestos del 
modelo lineal general.

II. Las variables explicativas deben ser no estocásticas (ie. constantes en 
muestras repetidas).

Ambas condiciones fueron criticadas en aquel entonces, y lo son aún más, 
en la actualidad. La primera de ellas, por cuanto no existe justificación teórica, ni 
empírica, que permita asegurar que el verdadero mecanismo generador de los 
datos deba satisfacer los supuestos clásicos del modelo lineal general. En 
realidad, tales supuestos son necesarios para asegurar que los procesos de 
estimación y de prueba de hipótesis posean validez en sentido estadístico. En 
cuanto a la segunda condición, impide el uso de la variable dependiente como 
explicativa, despreciando el hecho que, en el pasado de la variable objeto de 
estudio, puede existir información útil en la determinación de la evolución del 
fenómeno.

Una segunda forma de selección de amplio uso, implica la consideración de 
un modelo global que contenga los distintos modelos contendientes. En tal 
sentido, cada modelo particular puede ser obtenido de la especificación global, a 
través de restricciones de exclusión sobre los parámetros. El problema con ésta 
aproximación estriba en decidir como ha de construirse el modelo global. Por 
otro lado, ¿si partimos de diferentes especificaciones globales obtendremos los 
mismos resultado?. Existe pues cierto grado de arbitrariedad o subjetividad en 
relación con esta forma de selección.

TEST DE HIPÓTESIS NO ANIDADAS

La metodología introducida por estos test no ha tenido toda la repercusión 
que en un principio se esperaba. Ello no es atribuible a su disponibilidad desde 
el punto de vista operativo, ya que en la actualidad se encuentran perfectamente 
implementados en la mayor parte del software estadístico ligado al área de 
series de tiempo y econometría.

El origen de la idea de hipótesis no anidadas se remonta al año 1962, con el 
trabajo desarrollado por D. R. Cox, “ Further Results on Test of Separate 
Families of Hypotheses”. Como punto de partida se tiene un vector aleatorio V  = 
(Yi, Y2, ..., Yn) y el contraste de las siguientes hipótesis estadísticas:
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H0: Ynxi posee distribución f(Y, a0) con a0 e Q0 c  5Rk 

Hv Ynx1 posee distribución g(Y, (J,) con p, e c  9ík

Ynxi se supone vector aleatorio discreto o continuo. En cuanto a los espacios 
de parámetros Q0 y Q!, se tiene que la intersección de ellos, Q0 n  es 
diferente tanto del primero como del segundo espacio y, por su parte, a0 y Pi son 
vectores de parámetros. En el caso en que Q0 n  = Q0 ó n  Q0 = 
decimos que las hipótesis son anidadas.

Se dice que f(Y, a0) y g(Y, Pi) son familias separadas, si dado oc0 e Q0, f 
(Y, a0) no puede ser arbitrariamente aproximado por g(Y, p^ mediante un 
proceso al límite. Análogamente, para Pi e Q-i, g(Y, p,) no puede ser aproximado 
arbitrariamente por f (Y, oc0). La verificación de las hipótesis anteriores no puede 
ser llevada a cabo mediante la teoría de Neyman-Pearson, debido a que ésta 
requiere que los espacios paramétricos asociados con f y g sean iguales.

Un estadístico propuesto por D. R. Cox, para superar la limitación anterior, 
surge de una modificación al test de razón de verosimilitud de Neyman - 
Pearson. Sean á 0 y  ¡3 ¡ los estimadores de máxima verosimilitud de 
a o y  P l respectivamente, L f ( á 0 ) el valor máximo del logaritmo de la

función de verosimilitud bajo H a , Lg ( P ¡ )  el análogo del anterior bajo H ¡ y

E h  { L j - ( á Q)  -  Lg(J3j ) }  el valor esperado de la discrepancia entre las
funciones de verosimilitud, cuando la distribución de Y ^ j es /  .L a  expresión 
explícita del estadístico bajo consideración es la siguiente:

Tf  = { L f ( á 0 ) - L g ( P ¡ ) }  - E HJ L f ( á 0 ) - L g ( P ¡ ) }

Tf  compara la diferencia observada de los logaritmos de las funciones de
verosimilitud, con la estimación de lo que cabría esperar que fuese dicha
diferencia, si H 0 fuese verdadera. En { L j - ( á 0 ) ~  Lg ( /3 ¡ ) }  tenemos la
discrepancia entre los máximos de ambas funciones de verosimilitud bajo cada 
distribución por separado. Ahora bien, si /  define la verdadera distribución de
Ynx¡, E f f  { L f ( á 0 ) ~  L g (  p  ¡ ) }  debería estar muy próxima a
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{ L j  ( á Q)  -  L g ( f3 ¡ ) } .  En consecuencia, valores significativamente distintos de 
cero para Tj- inducen a rechazar H 0 .

D.R. Cox, se vale de las propiedades que tiene el estimador de máxima 
verosimilitud en muestras grandes, para probar que Tj- posee una distribución

asintóticamente normal con media cero y varianza V y  (ie T j « A N (Ó ,V j)).

Hay ciertas consideraciones de interés que conviene resaltar:

(i) El test basado en T j  se ubica dentro de la teoría de muestras grandes,
suponiendo además que las variables que componen al vector aleatorio 
Ynx¡ son independientes y equidistribuidas.

(ii) Se trata de un problema de verificación y no de discriminación entre /  y
TT

g, es decir, n l  sólo indica el tipo de alternativa para la cual se requiere
la mayor potencia, no es la única alternativa posible. De allí que si
deseamos verificar a & como distribución de ^nxJ, deben invertirse las
distribuciones establecidas en ^ o  y En tal caso, el estadístico 
adopta la forma que sigue:

Tg={Lg(P , ) -L f (á0) } - E Ho{Lg(P , ) -L f (á0)}

En 1970, B. C. Atkinson, intenta enfrentar el problema de la selección, 
construyendo una distribución combinada la cual contiene a /  y g como 
componentes; es decir, se busca anidar ambas distribuciones en una mayor. Su 
trabajo se titula “A Method for Discriminating Between Models” . Atkinson 
desarrolla un test que permite discriminar entre /  y g. Si bien la idea de una 
distribución combinada es sugerida por Cox en su trabajo (1962), es Atkinson 
quien la retoma y la desarrolla. Este último, emplea una distribución combinada 
del tipo:

p Á(Yn x ])  = k { f ( Y , a 0 ) } j - Á{g (Y , / ] I ) } Á 

en el que k se elige de modo que satisfaga la relación í í ...... \p ^ (Y )d Y  = 1.
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Obsérvese que para los valores particulares A = 0 y A = 1 tenemos 
respectivamente (salvo una constante de proporcionalidad) las hipótesis 
H 0 y  H ¡ definidas por Cox (1962). En este caso se realizan inferencias sobre 
A, de forma que la teoría de Neyman - Pearson puede ser utilizada, puesto que 
existe sólo un espacio de parámetros (ie A e 'ifl). Se trata de seleccionar 
ó f  ó g, lo cual va a depender de que A sea significativamente mayor que 
cero o menor que uno. Surgen cuatro posibilidades:

(i) H 0 es rechazada, H ¡ es "aceptada” .

(¡i)H 0 es “aceptada”, H ¡ es rechazada.

(iii) Ambas H 0 y H ¡ son rechazadas.

(iv) Ambas H 0 y H ¡ son “aceptadas”.

El primer caso sugiere que existe un desvío significativo de H 0 en la 
dirección de H ¡, pero no de H ¡ en la dirección de H 0 (ie A >1 ). El segundo 
establece un desvío significativo de H ¡ en la dirección de H 0 , pero no de H 0 
en la dirección de H ¡ (ie A < 0  ). La tercera posibilidad plantea que la 
combinación de las dos distribuciones provee una mejor descripción de los datos 
que aquella debida a una sola distribución; es decir, existe un desvío significativo 
de una distribución en la dirección de otra y viceversa (ie 0 < A < 1 ). En otras 
palabras, la distribución artificial P x (^ n x ] )  debe ser “aceptada” cuando la 
muestra no es consistente ni con H 0 ni con H ¡. El último caso sugiere que no 
existe evidencia de un desvío significativo de una distribución en dirección de la 
otra; esto es, no existe suficiente información para discriminar entre las 
distribuciones. Ocurre que A no es significativamente mayor que cero, ni 
significativamente menor que uno.

A partir de las reflexiones anteriores, se establecen dos puntos de vista 
dentro de los cuales se van a ubicar la mayoría de los desarrollos posteriores; 
estos son: el Anidado Artificial y las Familias de Hipótesis Separadas.

Para 1974, M. H. Pesaran publica “On the General Problem of Model 
Selection”, en este trabajo el autor desarrolla un test tipo Cox (ie Familias de 
Hipótesis Separadas) en el contexto de los modelos de regresión lineal.
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Se desea verificar un modelo lineal bajo H 0 versus un modelo alternativo, 
también lineal en H ¡. Esto se plantea del modo siguiente:

H 0 : Y -X /3 0 + U0 con U0 *  N(0,<j 20 1 n )

H j :  Y = Z p ¡ + U j con U¡ * N ( d , c r j ln )

donde X nxk y Z ^  son matrices de variables explicativas no estocásticas;
Ynx¡ es el vector de observaciones de la variable aleatoria a explicar. Además, 
las hipótesis son no anidadas, lo cual en el ámbito de los modelos lineales 
equivale a exigir que los conjuntos de vectores columna en X  y  Z  sean 
mutuamente independientes desde el punto de vista lineal. Por lo tanto, las 
variables de un modelo no pueden ser obtenidas a partir de las variables 
incluidas en la especificación alternativa. Bajo estas condiciones, Pesaran 
desarrolla uno de los test más ampliamente conocidos en la literatura sobre 
hipótesis no anidadas, llamado N-test. El autor consigue una expresión explícita 
para el estadístico de Cox, sujeta a las hipótesis H 0 y H ¡ establecidas 
anteriormente.

La distribución del N-test es asintóticamente normal, de allí que necesitemos 
contar con muestras grandes para que tal supuesto distribucional pueda ser de 
utilidad. Sin embargo, en razonable cantidad de problemas prácticos sólo 
contamos con muestras pequeñas, es por ello que Pesaran intentó medir la 
robustez de dicho estadístico al tamaño de la muestra a través de métodos de 
simulación. Los resultados fueron poco alentadores, ya que el verdadero nivel de 
significación resultó mucho mayor que el nivel nominal, sobreestimación que se 
hace mucho más severa cuando el número de variables enH ¡, no presentes en 
H 0 , se incrementa. Por lo tanto, el N-test no es recomendable en muestras 
pequeñas. Cabe destacar que M. H. Pesaran también logra desarrollar una 
expresión válida para el estadístico de Cox, en el caso en que los errores U 0 y 
U ¡ siguen esquemas autorregresivos de orden 1 débilmente estacionarios.

Algunas consideraciones finales de interés:

(i) Aún se está en el marco de variables aleatorias
T T  T T

independientes y equidistribuidas. Ambos modelos en n o y n l  deben 
satisfacer todos los supuestos del modelo lineal general.
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(ii) El supuesto de X  y Z no estocásticas, Impide que en cualquiera 
de las especificaciones en H 0 y H ¡, esté presente como variable 
explicativa algún retardo de la variable dependiente.

En 1981 Russell, Davidson y James, G. Mackinnon introducen otro de los 
test sobre hipótesis no anidadas de uso más frecuente, el cual es conocido 
como J-test. La publicación llevó por título “ Several Test for Model Specification 
in the Presence of Alternative Hypotheses”. Estos autores se restringieron a 
modelos No Lineales.

Sea un modelo no lineal bajo H 0 cuya validez se desea verificar:

H0 : y t = f t ( X t , p )  + e 0t

con yt (t-ésima) observación de la variable dependiente, X t vector de 
observaciones de las variables exógenas, /? un vector de k parámetros y
eot « NID(0,Gq )  V i.  Y supongamos que la teoría económica sugiere una 
hipótesis alternativa sobre la cual se necesita tener cierta confianza; esto es:

H l - y t  = g t ( z t-Y ) + £lt

con Z t vector de observaciones de las variables exógenas, y un vector de
2

parámetros a ser estimados, y s ¡t * NID(0,cr¡ )  V i.  Además, H 0 y H ¡ 
hipótesis no anidadas.

Ellos plantean realizar la regresión auxiliar
yt = (1 -  a ) f t ( X t , p  ) + agt + et en la cual, gt = g t (Zt ,y)  con y estimador 
de máxima verosimilitud de y . La idea es verificar la hipótesis a  = 0, en cuyo 
caso H 0 sería cierta. Davidson y Mackinnon probaron que el estadístico que 
permite verificar la restricción anterior se distribuye asintóticamente normal si 
H 0 es cierta.

La regresión auxiliar, anteriormente sugerida, anida a H 0 y H ¡, lo que 
plantea la adopción del punto de vista del anidado artificial. Por otra parte, existe 
también la versión lineal del J-test, en tal caso se toma f t = X p  y g = Zy = y¡ 
representando ésta última los valores ajustados de Y bajo H ¡. Mientras tanto, la 
regresión auxiliar se transforma entonces en yt =(1 -  a  )Xp + a y ¡ + s t . En 
cuanto a la estimación de esta especificación en muestras pequeñas, no es 
adecuado el uso de mínímos cuadrados ordinarios, ya que E ( y s ) * 0 , de forma
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que obtendríamos estimaciones no consistentes de a ;  no obstante, se justifica 
el uso de mínimos cuadrados ordinarios en muestras grandes pues
p lim ( f¿')  = 0.

El J-test también puede ser utilizado para verificar la veracidad de una 
hipótesis versus varias alternativas a la vez. Para verificar la hipótesis H 0 , 
definida anteriormente, versus m modelos alternativos:

H j - y t  = 8 t j ( z t j ’ Y j )  + £tj ¡j = 1...... m

mediante el J-test, debemos estimar la regresión auxiliar:

y t
m

1 -  ¿  a  ;
. J = 1 •

f t ( x t ’ P ) + ^  a j S t j + £ t 
j = ¡

y llevar a cabo un test de razón de verosimilitud, que permita verificar la 
restricción de que todos los a  j  son nulos. Se desprende entonces que aceptar

dicha restricción, es aceptar H 0 .

La publicación “Comparison of Local Power of Alternative Test of Non- 
Nested Regression Models“ de M. H. Pesaran (1982) es también de interés. En 
ésta se compara la potencia de tres métodos diferentes de prueba para modelos 
no anidados: el método Ortodoxo, el N-test y el J-test. Los dos últimos 
procedimientos son conocidos, pasemos a explicar en que consiste el primero. 
El método Ortodoxo adopta el punto de vista del anidado artificial, como en otros 
casos se parte de las hipótesis no anidadas:

H 0 : Y = X p o + U 0 conU 0 * N ( d , a l l n )

H ¡ : Y = Z fi¡  + U¡ con U¡ *  N (0 ,a 2¡ I n )  

este método propone considerar la especificación lineal:

Y -  X P 0 + Z¡3¡ + U ; U w N (0 ,<j 2I n )

la cual anida a los modelos establecidos en H 0 y H ¡, para luego verificar la 
hipótesis H a : - 0  ó H 0 : ¡3¡ = 0. Esta restricción equivale a la verificación 
de la significación conjunta de un subconjunto de parámetros. El estadístico que
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nos permite realizar tal contraste posee distribución F; sin embargo, existe cierta 
objeción hacia este estadístico (independientemente de los resultados de este 
artículo), debido a que la potencia del test decrece con el aumento de 
correlación entre las variables explicativas. Por otro lado, el método Ortodoxo ha 
sido una de las formas usuales de llevar a cabo el contraste entre H 0 y H ¡.

El autor muestra que la potencia asintótica del test ortodoxo versus 
alternativas locales es estrictamente menor que las asociadas al N-test y J-test, 
salvo que el número de variables en H ¡ no presentes en H 0 sea uno. En ese 
caso, los tres métodos son asintóticamente equivalentes. Bajo este punto de 
vista, el resultado anterior declara la superioridad de estos nuevos 
procedimientos sobre el tipo de contraste implícito en el método Ortodoxo.

Otro desarrollo valioso se debe a Naorayex. K. Dastoor (1983), publicado 
bajo el título “ Some Aspects of Testing Non - Nested Hypotheses ", el cual será 
conocido a partir de entonces como procedimiento R. El punto de partida es:

H0 : YnxI es vector aleatorio caracterizado por los 

parámetros en 0 O e Q 0 c  9?k

H¡ : Ynxl es vector aleatorio caracterizado por los 

parámetros en 8, e O , <= 5Rk

H 0 y H ¡ no anidadas, lo cual implica diferentes espacios de parámetros. 
Cabe destacar que no se establece supuesto alguno acerca de la distribución de 
la variable aleatoria Ynx¡ .

Para probar H 0 el procedimiento R trata de verificar que tan próximo al
kvector nulo de 9t se encuentra el estadístico definido por:

7]o = é) -  é¡o 

donde 6>¡g es la esperanza asintótica de d¡ bajo H 0 .

Ciertamente, aún persisten las ideas introducidas por Cox (1962), puesto 
que d¡ es la estimación del vector de parámetros que caracteriza a Ynx¡ bajo 
H ¡ , mientras 6 ¡q es el valor esperado de 9¡ cuando Ynx¡ es caracterizado por
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los parámetros en 60 . Sin embargo, mientras D. R. Cox utiliza funciones de 
verosimilitud, el procedimiento R trabaja directamente con los vectores de 
parámetros.

Como no siempre se está interesado en todos los parámetros en 6¡, éste

puede ser particionado en la forma 9¡ = ( a \ , y \ )  donde a ¡  debe contener 
aquellos parámetros que se consideren de importancia, y en ese caso:

rj0 = d j - á 10 

El estadístico rj0 posee distribución asintótica.

N. K. Dastoor intenta por último relacionar el estadístico f¡0 con algunos test 
de hipótesis no anidadas ya existentes, como son: el N-test y J-test. Probando 
que estos últimos pueden ser interpretados como funciones no lineales del 
respectivo rj0 asociado a cada test.

La publicación “ Asymptotic Properties of Instrumental Variables Statistic for 
Testing Non - Nested Hypotheses“, propuesta por Neil. R. Ericsson (1983) 
amplía el ámbito donde los test de hipótesis no anidadas pueden ser aplicados.

Supongamos como en otros casos:

H a : Y= X 0 f } 0 + U0 con U0 * N (0 ,a 2o I n )

H  ¡ : Y = X Jp 1 + U ¡ co n U J * N ( d , a j l n )

H 0 y H ¡ no anidadas.

La importancia del desarrollo de Ericsson estriba en que el test 
implementado por éste no exige que X 0 y X ¡  sean no estocásticas. No 
olvidemos que, en el trabajo empírico tal supuesto es muy restrictivo, sobre todo 
cuando se trata de formulaciones dinámicas. Por ejemplo, la hipótesis de 
expectativas adaptables, conduce a la construcción de modelos con variable 
dependiente desfasada como regresor. En esas condiciones, el uso de Mínimos 
Cuadrados Ordinarios da lugar a estimaciones no consistentes. Una posible 
solución es la utilización del Método de Variables Instrumentales introducido por 
Sargan (1958).
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donde Yt _ ¡ es un vector de retardos de la variable endógena, Z t~_¡ es un 
vector de rezagos de las variables condicionantes y a  vector de parámetros.

Sea ahora un modelo contendiente con el modelo M ¡ para la misma 
variable endógena y t , b un estadístico de interés dentro del contexto de M 2 ,

= E m  (b )  valor esperado del estadístico bajo M ¡.

Definición: M ¡ encompass (ie “domina”) a con respecto a b si el
A A

estadístico <f> - b  -b ¿  no difiere significativamente de cero.

Por ejemplo, b podría ser el estadístico de Durbin-Watson para verificar 
autocorrelación de orden 1 en el modeloM 2 . En tal caso, si M ¡ encompass 
ello implica que se pueden predecir los problemas de autocorrelación de M 2  
desde M ¡, y en ese sentido M ¡ es más próximo al MGD que

Otro resultado notable, derivado por los autores, se encuentra en que los 
test de hipótesis no anidadas ya conocidos como son el N-test, J-test y W-test 
pueden ser interpretados como test de encompassing; esto es, son una forma de 
hacer operativa la definición anterior. En ese sentido, el Principio del 
Encompassing unifica el tema de hipótesis no anidadas.

El siguiente desarrollo, del cual haremos referencia, fue introducido por King. 
Maxwell. L y M. Me Aleer (1987) bajo el título “Further Results on Testing AR(1) 
Against MA(1) Disturbances ¡n the Linear Regression Model“ .

Dado un modelo de regresión lineal, la preocupación usual ha sido investigar 
la posible existencia de un esquema autorregresivo de orden p (de preferencia p 
= 1). Sin embargo, el mejor conocimiento de que se dispone ahora sobre los 
procesos MA(q), gracias a los trabajos de Box-Jenkins (1970) y otros, aunado al 
uso de hipótesis o restricciones de la teoría económica, las cuales dan lugar a 
modelos econométricos dinámicos con errores MA(q), ha producido cambios en 
el énfasis inicial por los AR(p).

El trabajo pionero en esta línea se debe a A.M. Walker (1967) con la 
publicación “Some Test of Separate Families of Hypotheses ín the Series 
Analysis“, allí consideró el problema de verificar si un proceso estocástico 
gaussiano es generado por un esquema AR(1) o MA(1). Walker desarrolló un 
test basado en el estadístico de Cox 7 y . Por su parte, King y Me Aleer intentan
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una aproximación algo diferente, aunque siempre manejándose con hipótesis no 
anidadas.

Consideran el modelo de regresión lineal Y = Xf3 + U con X nx¿ no 
estocástica y Unx¡ vector de errores, donde U ^ A R ( l)  ó £ /¡» MA(1).Estas 
condiciones conducen a la verificación de las siguientes hipótesis:

H 0 : U  « N (  0, o 2Q ( p )) 0 < p < l

H ¡:U * N ( d , ( j2 Y/r)) 0 <y  <1

los rangos de variación de p  y  y permiten asegurar que el AR(1) es 
débilmente estacionario y el MA(1) invertible. Se han derivado diversos test en 
esta línea, habida cuenta del inmenso desarrollo que ha tenido el área de series 
de tiempo.

Un último trabajo al cual hemos de referirnos, se debe al autor de este 
artículo: R. Ibarra (1998) y lleva por título “Un Test de Hipótesis no Anidadas en 
Modelos Lineales con Errores de Media Móvil de Orden Uno”. La mayor parte de 
los test de hipótesis no anidadas en modelos lineales desarrollados hasta la 
fecha, suponen esquemas simples o autorregresivos para el término de error; sin 
embargo, no existe justificación teórica alguna que impida el uso de esquemas 
algo más complejos. Tal vez la principal restricción, sobre todo si se trata de 
procesos de media móvil, se encuentre en la dificultad de encontrar una inversa 
exacta para la matriz de varianzas y covarianzas.

Se consideran las siguientes hipótesis:

H 0 '• Y  = XP0 + U 0 ; u ot = a ot- 0 oaot„1 ; a ot «  NID(0,o>)

H, : Y = ZP, + U, ; ult = a lt- 0 1a lt.1 ; a lt «  NID(0,af)

los modelos en las hipótesis se consideran no anidados, X y Z no estocásticas, y 
los residuos en ambos modelos ajustados a procesos de media móvil de orden
uno invertibles (ie |0¡| <1, i = 0,1). Bajo estas condiciones, se desarrolló un test
de hipótesis no anidadas siguiendo los lineamientos metodológicos establecidos 
por D. R. Cox (1962) en su trabajo pionero. Por otro lado, nos apoyamos 
también en el artículo de P. Balestra (1980) en el cual se da explícitamente la
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DIAGNÓSTICO DE LA SITUACIÓN SOCIAL 
VENEZOLANA. INDICADORES 1990-1997

Thaís Ledezma y Cristina Mateo 
MES, F aces, UCV

Resumen

Las distintas propuestas de política social significan diferenciaciones en la forma de concebir la vin­
culación entre crecimiento económico y bienestar social. Este artículo contiene un diagnóstico de la 
situación social venezolana vista a través de los principales indicadores en diferentes áreas (desa­
rrollo humano, pobreza, inflación e ingresos, empleo, mortalidad, desnutrición, educación, violencia y 
trabajo infantil) durante el período 1990-1997. En las conclusiones se presentan algunas pistas cla­
ves sobre modificaciones necesarias en cuanto a enfoque y prioridades, relacionados con los facto­
res de mayor incidencia sobre el desmejoramiento de las condiciones de vida de la mayoría de los 
venezolanos.

Palabras claves: Indicadores sociales, política social, bienestar social.___________________________

INTRODUCCIÓN

La vinculación entre crecimiento económico y bienestar social es el aspecto 
central de una estrategia de desarrollo. Las distintas propuestas de política social 
significan diferenciaciones en la forma de concebir esta vinculación. En unos casos, 
se da prioridad a la búsqueda del crecimiento económico como condición necesaria 
y prácticamente suficiente para el logro del bienestar social. En otros, el énfasis se 
pone en el mejoramiento del desarrollo humano de la población, siendo el fin últi­
mo de la actividad productiva de bienes y servicios la satisfacción de las necesida­
des básicas de toda la población (Ledezma et al., 1995).

El desarrollo y el crecimiento no son un fin en sí, sino un instrumento para crear 
mejores condiciones de vida; este hecho se aprecia al estudiar a aquellos países 
que han alcanzado cierto grado de desarrollo y en donde se ha trasladado el 
acento de éste hacia la calidad de vida. Las manifestaciones de esos desplaza­
mientos hacia el estudio de la calidad de la vida se evidencian en el interés cada 
vez mayor, de los organismos internacionales especializados en proporcionar, a los 
responsables de la política económica de los países en desarrollo, datos y bases 
de apoyo para la toma de decisiones, con el fin de mejorar la calidad de vida de sus 
pueblos.
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La administración gubernamental, que está culminando en nuestro país, se 
planteó la estrategia de “Compromiso de Solidaridad con Acento Social” como un 
camino intermedio entre el populismo y el neoliberalismo. En los lineamientos ma- 
croeconómicos fundamentales del IX Plan de la Nación se dice que el fin más im­
portante de una estrategia económica y social debe ser “la búsqueda del bienestar 
y la calidad de vida distribuidos con equidad, la unidad social y la estabilidad políti­
ca” (Cordiplán, 1995,58). En lo que respecta al área social, dentro de este plan, se 
establecieron un conjunto de medidas apoyadas básicamente por programas de 
protección social, o de enfrentamiento a la pobreza dirigidos a grupos vulnerables, 
para atender directamente a la población más pobre, denominadas específica­
mente “Mi Compromiso de Solidaridad”.

El análisis de la situación social, sobre la cual la política social y los programas 
de protección social o de enfrentamiento a la pobreza deben impactar, se realiza 
básicamente a partir de los indicadores generales, dado que los programas no 
recogen indicadores de impacto que posibiliten la evaluación de la situación social 
que vivían los beneficiarios antes de la aplicación de los programas y la que viven 
actualmente, y no existen indicadores específicos que permitan diferenciar inequi- 
dades existentes en áreas determinadas entre la población. En este sentido, es 
importante aclarar que la aproximación general que ofrecen los indicadores socia­
les, no permite captar los efectos o impactos de los programas sociales ni las desi­
gualdades sociales, pues esta aproximación se encuentra influenciada por los 
efectos, más contundentes, de la situación económica del país. No obstante, se 
presenta a continuación un diagnóstico general que permite comprender la impor­
tancia de la política social de enfrentamiento a la pobreza y la búsqueda de mejoras 
en el bienestar social de toda la población.

DESARROLLO HUMANO

Procurando un cambio en la visión del desarrollo, centrado en las necesida­
des, ambiciones y potencialidades humanas, el Proyecto de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) elaboró el Indice de Desarrollo Humano (IDH). El IDH 
combina indicadores de ingreso, esperanza de vida y educación, con la finalidad 
de comparar países entre sí y sus avances de desarrollo a través de tiempo.

Para iniciar la presentación de indicadores, se muestra un gráfico sobre el 
Indice de Desarrollo Humano en Venezuela, donde puede apreciarse su des­
censo entre 1990 y 1995, pasando de un índice alto (0,82) a un índice medio 
(0,78). El componente que ha determinado este descenso ha sido el compo­
nente de ingresos, expresado como paridad de poder adquisitivo ($ppa) (ver 
gráfico 1).
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Interesa destacar la desigualdad entre las entidades federales, que se ob­
serva en el gráfico 2, donde aparecen los estados con índices más bajos en 
1995: Delta Amacuro, Apure, Amazonas, Trujillo, Portuguesa, Cojedes, Sucre, 
Barinas y Yaracuy. Las desigualdades entre las entidades federales es un dato 
importante a la hora de definir prioridades en la asignación de recursos para los 
gobiernos regionales. No obstante, hay que aclarar que los estados antes men­
cionados no son los que concentran mayor cantidad de familias pobres, pues 
presentan baja densidad poblacional. En este sentido, deben consultarse las 
estimaciones del Mapa de la Pobreza para 1997, según las cuales los estados 
con mayor número absoluto de hogares pobres son en orden descendente: Zu- 
lia, Miranda, Carabobo, Lara, Distrito Federal, Aragua, Anzoátegui y Bolívar, 
estados que muestran IDH superiores o similar, en caso de Lara, al promedio 
nacional.

Gráfico 1
Evolución de componentes del IDH, 1990-1995
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Gráfico 2
Evolución del índice de desarrollo humano, según entidad federal, 1990-1995
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POBREZA

El aumento en los niveles de pobreza refleja un desmejoramiento en la calidad 
de vida de la población debido, principalmente, a un crecimiento de la inflación que 
sobrepasa los niveles de ingreso y afecta negativamente las condiciones de vida de 
la población. A continuación se presentan los porcentajes de población en situación 
de pobreza, de acuerdo con los dos métodos actualizados: Necesidades Básicas 
Insatisfechas y Líneas de pobreza

El cálculo de la pobreza, por Necesidades Básicas Insatisfechas, que realiza 
el Ministerio de la Familia ofrece cifras provisionales, pues se calculan a través 
de una metodología que adecúa los datos recogidos por la Encuesta de Hogares 
por Muestreo (EHM) a las variables definidas en el Mapa de la Pobreza elabora­
do en 1981.

En esas aproximaciones, la pobreza total aumentó nueve puntos porcentuales 
entre 1990 y 1995 al pasar de 39 a 48%, lo cual es altamente significativo pues las 
variables de NBI no se modifican con tanta rapidez. Como podemos ver, entre 
1981 y 1990, la pobreza total descendió en dos puntos porcentuales. Lo más preo­
cupante, de esta aproximación, es que la pobreza extrema es la que experimenta 
mayor crecimiento, pues había pasado de 20% a 16% en la década de los ochenta 
para elevarse a 22% en 1995. Llama la atención que entre 1995 y 1997, las esti­
maciones muestran valores estables tanto en pobreza como en pobreza extrema 
(ver gráfico 3).

Gráfico 3
Pobreza según necesidades básicas insatisfechas. Comparación, 1990-1997
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Respecto a las Líneas de Pobreza, hasta 1995 el Instituto de Investigaciones 
Económicas y Sociales "Rodolfo Quintero" de la UCV, las calculaba con la informa­
ción de la EHM pero, desde entonces, se constituyó una comisión coordinada por 
la OCEI que decidió un nuevo cálculo para la Canasta Alimentaria y acordó una 
medición única de las Líneas de Pobreza, cuya responsabilidad quedó en manos 
de la OCEI. Ya en 1995, el IIES sólo pudo calcular pobreza extrema, pues la desa­
gregación según niveles de ingreso en la EHM no permitía calcular pobreza no 
extrema. De acuerdo con esos cálculos, la pobreza extrema en el segundo semes­
tre de 1995 alcanzaba 41% de los hogares a nivel nacional (ver gráfico 4).

Gráfico 4
Porcentaje de población en situación de pobreza 1995-1997
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Luego de los ajustes en la canasta, la OCEI presenta los siguientes porcenta­
jes en el primer semestre de 1997: 69% de población pobre, de los cuales 40% se 
encuentra en pobreza extrema y 29% en pobreza no extrema.

La variación que presentan estas estimaciones luce desmesurada en com­
paración con la evolución de la pobreza hasta el 95. No obstante, el resultado 
final, después de los ajustes que disminuyeron el costo de la canasta, es muy 
cercano al que se había estimado para 1995 con la antigua canasta normativa 
de alimentos.

El gráfico 4 muestra, también, el comportamiento! evolutivo en el tiempo de las 
estimaciones de pobreza extrema, evaluadas según el método de la Línea de Po­
breza. Estas estimaciones muestran que entre 1995 y 1997 la pobreza extrema 
aumentó, debido al crecimiento de la brecha entre los ingresos y el costo de la
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canasta normativa de alimentos. Estudios especiales, realizados con los microda- 
tos de la Encuesta de Hogares en 1997, muestran un perfil ocupacional de los jefes 
de hogar en pobreza extrema caracterizado por la desocupación, el subempleo o 
la inactividad (oficios del hogar); la rama de actividad económica de los jefes de 
hogar con trabajo: agricultura, construcción o servicios; categoría de ocupación: 
obrero público o privado o trabajador por cuenta propia (artesanos). Por lo general, 
en estos hogares, hay por lo menos un joven que no estudia ni trabaja y más de 
cinco personas por hogar. En aquellos hogares cuyo jefe no ha alcanzado ningún 
grado de educación, el porcentaje de pobreza extrema alcanza cifras alarmantes 
(Vásquez y Camardiel, 1998).

Las variables consideradas en las estimaciones de las NBI han permanecido 
estables, éstas son: inasistencia a la escuela de niños entre 7 y 12 años, hacina­
miento en los hogares (más de 3 personas por cuarto), viviendas inadecuadas, 
hogares sin servicios básicos (agua corriente y excusado), dependencia económica 
(jefe con menos de tercer grado y más de 3 inactivos por ocupado).

INFLACIÓN E INGRESOS

El gráfico 5 muestra la evolución de la tasa de inflación entre 1994 y 1998. El 
valor más alto (103,24%) coincide con la puesta en marcha de la Agenda Vene­
zuela en 1996, momento a partir del cual la curva desciende, generando un 
efecto socioeconómico positivo.

Gráfico 5 
Inflación, 1994-1998

Fuente: BCV, OCEI, CENDA, RVAC.
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Gráfico 6
Costo de la Canasta Normativa Alimentaria 1993-1998

Fuente: Revista Venezolana de Análisis de Coyuntura.

El aumento del costo de la Canasta Normativa Alimentaria, que se utiliza pa­
ra la evaluación de la pobreza, se expresa en el gráfico 6, donde puede verse 
que pasó de Bs.27.000 en el segundo semestre de 1993 a Bs. 123.291 en di­
ciembre de 1998. Para comprender mejor cómo el comportamiento de los precios 
afecta los presupuestos familiares, el gráfico 7 presenta la distribución porcentual 
del consumo final de los hogares por rubros, allí se evidencia que el porcentaje del 
ingreso familiar destinado a los gastos básicos, que se encuentran agrupados en 
tres rubros: Alimentos, bebidas y tabaco, transporte y comunicaciones, alquileres, 
electricidad y agua, han venido aumentando. Esto nos demuestra como los hoga­
res deben ajustarse a la inflación aumentando el porcentaje del ingreso destinado a 
los bienes y servicios básicos.

Gráfico 7
Distribución porcentual del consumo final de los hogares, 1990-1996
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La mayor incidencia de la inflación se refleja en el estrato de menores ingresos 
(estrato I) y en el estrato III, en los cuales los incrementos acumulados de precios 
(calculados en función del consumo específico de bienes y servicios de estos es­
tratos) se mantienen por encima del índice general de precios al consumidor. En el 
primer caso, por la proporción de ingreso destinado a la adquisición de alimentos, 
el segundo por el incremento de los gastos del hogar y de diversos servicios que 
componen la canasta básica (ver gráfico 8).

Gráfico 8
Variación acumulada del IPC por estratos de Ingresos, enero 1984-octubre 1998

En el gráfico 9 se observa como los ingresos reales disminuyeron progresiva­
mente entre 1993 y 1996, logrando una recuperación en 1997 y 1998 que todavía 
sitúa el ingreso familiar promedio en un 17 % por debajo de 1993.

Gráfico 9
Ingreso familiar promedio nominal y real, 1993-1997
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Este comportamiento regresivo de los ingresos, se observa claramente en la 
distribución del ingreso factorial entre trabajo y capital. Como muestra el gráfico 10, 
la remuneración del trabajo ha venido disminuyendo, para beneficio del capital, 
pasando de 40,4% del ingreso nacional en 1993 a 25% en 1996. Este dato permite 
comprender el ensanchamiento de la brecha entre las condiciones de vida de la 
población trabajadora y las condiciones de vida de la población que posee capital y, 
paralelo a ello, el crecimiento de la pobreza por ingreso.

Gráfico 10
Distribución porcentual del ingreso, 1992-1996

EMPLEO

Sobre el empleo, nos limitamos a señalar dos indicadores básicos: desem­
pleo y relación entre sector formal e informal de la economía. Consideramos que 
son los más significativos cuando se trata de analizar condiciones de vida de la 
población. Como muestra el gráfico 11, el desempleo abierto aumentó hasta 
alcanzar en 1996 el 12,4% de la población económicamente activa, con un 48,7 
de los ocupados en el sector informal, en 1998 (primer semestre) disminuye la 
tasa de desempleo ubicándose en 11.3% (1.094.191 personas) y el 48,5% de 
los ocupados se encuentra en el sector informal (4.417.401). El gráfico 12 pre­
senta la relación entre el empleo en el sector formal y el empleo en el sector 
informal, que demuestra la importancia sostenida de este último en el manteni­
miento de 48% de la población activa en Venezuela. La mayor tasa de desem­
pleo abierto registrada en el país durante el período 1967-1998 fue en el primer 
semestre de 1985 (14%) con un porcentaje de población ocupada en el sector 
informal de 41.3%. Las mayores tasas de población en el sector informal durante 
el mismo lapso (49,4) se registraron en el primer semestre de 1995 y 1996 
acompañadas de tasas de desempleo abierto de 10,3 y 11,1 por ciento, respec­
tivamente.
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Gráfico 11
Comportamiento del desempleo, 1994-1998

Gráfico 12
Evolución de los sectores formal e informal, 1994-1998.
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MORTALIDAD

Entre los indicadores recomendados para evaluar la situación social, la 
mortalidad infantil y la mortalidad materna se consideran entre los más eficien­
tes del sector salud. Su comportamiento puede observarse en los gráficos 13 y 
14. La tasa de mortalidad infantil, después de una subida pico en 1990 y un 
abrupto descenso en 1991, se mantuvo ascendente hasta 1994; a partir de ese 
año se observa un suave descenso que la ubica entre 1995 y 1997 con valores 
alrededor de 23,5 muertes de niños menores de un año por cada 1.000 nacidos 
vivos. Esa disminución, en un indicador tan sensible es de importancia, sobreto­
do en una situación social de crecimiento de la pobreza y desmejoramiento de 
los ingresos; permite suponer que las programas de atención en salud hacia 
esta población han tenido efectos positivos. Esta hipótesis se refuerza al analizar 
la mortalidad materna que, luego de elevarse entre 1992 y 1994, logró disminuir 
en 1995, 1996 y 1997. La mayor tasa de mortalidad infantil se registró en el año 
1990 (25,57.)
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Gráfico 13 
Tasa de mortalidad infantil, 1990-1997

Fuente: Revista SIC 1997, Cordpián y RVAC.

Gráfico 14 
Tasa de mortalidad materna, 1990-1996

DÉFICIT NUTRICIONAL

Este es un indicador fundamental para la evaluación de la salud. El gráfico 
15 presenta un mejoramiento de la situación nutricional entre 1990 y 1994, 
cuando los porcentajes de menores de 15 años con déficit nutricional descien­
den en todos los grupos de edad. Lamentablemente, a partir de 1995 se produ­
ce un aumento de dichos porcentajes; aunque leve, este crecimiento debe 
destacarse, pues la desnutrición en esas edades puede tener graves conse­
cuencias. Las mayores tasas de déficit nutricional en el período se presentan 
también en 1990 (15% en menores de dos años, 30% en niños de 2 a 6 años y 
35,8% en niños de 7 a 14 años).
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Gráfico 15
Déficit nutricional por grupos de edad, 1990-1996

O Menores de 15 años —B — Menores de 2 años
A De 2 a 6 años —■ — De 7 a 14 años

Fuente: INN, SISVAN y RVAC.

EDUCACIÓN

Sobre las condiciones educativas de la población, se analizan tres indicado­
res básicos: matrícula, deserción y repitencia.

Como puede apreciarse en los gráficos 16 y 17, la matrícula muestra un 
crecimiento sostenido entre 1990 y 1997, la caída abrupta que se observa en 
1995 posiblemente se debe a un problema de subregistro, ya que en este año 
se inicia la implementación de un nuevo sistema automatizado para el procesa­
miento de los datos). Sin embargo, la relación entre la matrícula básica y el nú­
mero total de niños en edad preescolar, establece un 42% de niños que no son 
atendidos por la educación formal y un 10,5% de los niños en edad de asistir a la 
educación básica que están fuera del sistema educativo, en números resulta ser 
más de un millón de niños.

En cuanto a la deserción el gráfico 18 es alentador, pues presenta un balan­
ce descendente en el período 1992-1995, a pesar del pico ascendente que se 
observa en 1994. Sin embargo, la repitencia aumenta, consecuencia de las múl­
tiples dificultades que enfrentan las familias y las escuelas para lograr el avance 
de los niños en el sistema escolar.
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Gráfico 16
Matrícula de educación básica, 1990-1997
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Gráfico 17
Matrícula de educación preescolar formal, 1990-1997
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Gráfico 18
Deserción y repitencia en educación básica, 1990-1996
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Fuente: Revista SIC 1997, RVAC.
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VIOLENCIA

La violencia es uno de los problemas sociales más destacados, sobretodo 
por las encuestas de opinión que ubican la inseguridad personal como el pro­
blema número uno para la población. De todos los registros que pueden encon­
trarse sobre este problema, las muertes violentas (excluyendo accidentes de 
tránsito), por ser de denuncia obligatoria, constituye el indicador más acertado. 
El gráfico 19, muestra las muertes violentas ocurridas en Caracas entre 1990 y 
1997, según el registro hemerográfico que lleva la Línea de Investigación sobre 
Violencia del Instituto de Ciencias Económicas y Sociales de la UCV. Puede 
apreciarse que, luego de un comportamiento ascendente que comenzó en 1989 
y alcanzó su máximo valor en 1992, la curva tiene un comportamiento descen­
dente entre 1995 y 1997.

Gráfico 19
Número de muertes violentas en Caracas, 1990-1997

Fuente: Revista Venezolana de Análisis de Coyuntura

TRABAJO INFANTIL

Tabulados especiales de la Encuesta de Hogares del segundo semestre de 
1995 muestran que 10,3% de los niños de 10 a 14 años se encontraban en si­
tuación irregular, ya sea porque trabajaban y asistían a la escuela, o no asistían 
a la escuela, o porque no asistían a la escuela y no trabajaban (4%). En total 
7,3% de los niños con estas edades no asistían a la escuela como debería ser. 
En las edades de 15 a 18 años el 37,6% de los jóvenes no estudiaba y el 15,1% 
de éstos tampoco trabajaba (ver cuadro anexo).
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Cuadro 1 
Menores en situación irregular

10 a 14 años 15 a 18 años

Población 2.166.281 1.867.698
Asisten a la escuela y trabajan 65.862 134.816
No asisten y no trabajan 86.115 281.578
No asisten y trabajan 70.851 420.782

Fuente: OCEI, Encuesta de hogares por muestreo, 1995.

La Encuesta Nacional del INAM realizada a 6.665 niños y adolescentes tra­
bajadores, en el segundo semestre de 1996 (65 municipios), muestra los si­
guientes resultados: 24,1 de estos niños tenía entre los 6 y 12 años; del total de 
niños encuestados 81,7 trabajaba hace dos años; 58,2% del total trabajaba en 
vinculación con las ventas; 77% en el sector informal; 34,6% del total no había 
terminado la primaria y 52,8% no estaba estudiando. Estos niños en su mayoría 
son del sexo masculino, 82,4% del total, y venezolanos (96,9%).

Se observa un aumento de la conducta transgresora en niños. Del total de 
retenciones realizadas por la Policía Técnica Judicial, para 1995 (106.481), el 
19,3% correspondió a menores de edad. Este porcentaje se ha venido incre­
mentando progresivamente en los últimos años al pasar de 14,1% en 1992 a 
19,3 en 1995 (ver gráfico 18). Las entidades con mayor número de infractores, 
en orden de importancia, fueron: Distrito Federal (18,4% del total nacional), Ca- 
rabobo, Aragua, Lara y Miranda (INAM, 1996).

Gráfico 20
Retenciones de menores infractores, 1992-1995

Fuente: Policía Técnica Judicial, Instituto Nacional del Menor.
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La Fundación José Félix Ribas reporta que más del 50% de los consumido­
res de drogas activos, consultantes de los centros, se ubica en edades de 14 a 
25 años. Por lo general, se inicia el consumo de drogas entre los 1 y 17 años. En 
1996, más del 73% de las personas atendidas había iniciado el consumo en 
estas edades (ver gráfico 19).

Gráfico 21
Edad de inicio de consumidores de drogas activos en comunidades terapéuticas 

de la Fundación José Félix Ribas.

menos 10-13 14-17 18-21 22-25 26-29 30-33 34 y más 
de 10

Grupo de edad de inicio

Fuente: Fundación José Félix Ribas.

CONCLUSIONES DEL ANÁLISIS DE LA SITUACIÓN SOCIAL

El análisis de la situación social permite identificar los factores de mayor in­
cidencia sobre el desmejoramiento de las condiciones de vida de la mayoría de 
los venezolanos, al mismo tiempo que ofrece algunas pistas claves sobre las 
modificaciones necesarias en cuanto a enfoque y prioridades:

1.- Las estimaciones de la pobreza colocan a más de la mitad de la pobla­
ción en esta situación, así pues, los programas para enfrentarla tendrían que 
atender a más del 50% de los venezolanos. En esas condiciones no tiene senti­
do concebirlos en el marco de una política de emergencia, coyuntural y compen­
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los encadenamientos propios de cada localidad, con el propósito de propiciar 
procesos de recuperación económica, social y cultural más efectivos.

7.- En el acto de instalación de los programas sociales “Mi Compromiso de 
Solidaridad”, Pompeyo Márquez (1994) señaló su convencimiento de que la 
solución del problema social venezolano está unida a una recuperación econó­
mica, a una recuperación moral y a los cambios institucionales que le den un 
sentido participativo y contenido social a la democracia venezolana. El proceso 
de desarrollo, definido en forma integral, amerita un cambio cultural profundo en 
lo social, lo económico y en lo político.

El empleo y los ingresos adecuados para satisfacer las necesidades (con­
sumo medio dentro de un nivel de bienestar aceptable, sobre la base de la equi­
dad) son elementos estratégicos básicos en el corto plazo, que deben estar 
irremisiblemente relacionados en las metas sociales y en las metas macroeco- 
nómicas. Para atacar el desempleo es necesario presentar a los inversionistas 
un país, macroeconómica y políticamente, estable (Ledezma y Padrón 
1996:103).
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INDICADORES ECONÓMICOS

Evolución del precio de la cesta petrolera venezolana (dólares por barril)

Mes US$ x barril

Dic-97 13,88
Ene-98 13,00
Feb-98 12,18
Mar-98 11,44
Abr-98 12,14
May-98 11,50
Jun-98 9,80
Jul-98 10,55
Ago-98 10,17
Sep-98 11,50
Oct-98 11,14
Nov-98 10,52

Fuente: Ministerio de Energía y Minas.

Evolución del precio de la cesta petrolera venezolana (dólares por barril)

1997 1998
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Tasa de interés anual promedio ponderada de los seis principales bancos 
comerciales y universales, enero 1997-agosto 1998.

Mes
Tasas

Activas Pasivas

Ene-97 21,3 13,3
Feb-97 19,9 13,3
Mar-97 18,5 11,8
Abr-97 19,4 13,0
May-97 20,8 13,5
Jun-97 25,5 15,5
Jul-97 23,7 15,1
Ago-97 24,2 15,6
Sep-97 22,1 15,3
Oct-97 21,8 14,9
Nov-97 21,8 15,7
Díc-97 25,2 17,0
Ene-98 24,2 18,9
Feb-98 34,9 24,1
Mar-98 35,8 25,9
Abr-98 36,0 28,5
May-98 41,4 34,8
Jun-98 42,2 35,4
Jul-98 60,9 45,6
Ago-98 56,5 46,8

M es

Act ivas —■ — Pasivas



Indicadores

Latinoamérica. Inflación y Producto Interno Bruto, 1997

País Inflación PIB

Argentina 0,30 8,0
Bolivia 6,73 4,1
Brasil 4,34 3,2
Chile 3,00 6,5
Colombia 17,68 3,0
Costa Rica 11,20 3,0
Ecuador 30,67 4,0
El Salvador 1,93 4,0
Guatemala 7,13 4,2
Honduras 12,80 5,0
México 15,72 7,3
Nicaragua 7,25 5,2
Paraguay 6,20 2,6
Perú 6,46 7,6
Uruguay 15,20 6,0
Venezuela 37,60 5,1

Fuente: CENDA

Latinoamérica. Inflación y Producto Interno Bruto, 1997
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Venezuela. Inflación, 1994-1998

Año Inflación

1994 70,84
1995 56,62
1996 103,24
1997 37,6
1998 29,9

Fuente: BCV, OCEI, CENDA.

Evolución de los sectores formal e informal, 1994-1998.

Año Sector formal Sector informal

1994 51,6 48,2
1995 51,6 48,4
1996 51,3 48,7
1997 52,3 47,7
1998 52,0 48,0

Fuente: OCEI, CENDA.

Venezuela. Comportamiento del desempleo, 1994-1998

Año Desempleo(%)

1994 7,7
1995 10,2
1996 12,4
1997 10,6
1998 11,9

Fuente: OCEI, CENDA.
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Tasas de desocupación según rama de actividad económica, 1996-1998

Rama de Semestre
Actividad Económica 96-1 96-2 97-1 97-2 98-1

Agrícola 6,2 5,2 4,4 5,4 5,4
Hidrocarburos 10,6 10,8 14,0 14,7 13,9
manufactura 11,3 11,9 11,8 8,9 10,9
Electricidad, gas y agua 11,1 10,4 10,8 8,9 8,4
Construcción 20,4 20,5 20,4 14,7 17,2
Comercio 8,4 8,7 9,0 7,9 8,7
Transporte 6,7 7,6 8,2 6,8 7,8
Financiero 9,0 10,4 11,5 10,3 10,4
Servicios 7,3 9,6 8,4 7,3 7,6
Venezuela 11,1 12,4 12,1 10,6 11,3

Fuente: Programa de Encuesta de Hogares,OCEI

Tasas de desocupación según rama de actividad económica, 1996-1998
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Venezuela. índice de Desarrollo Humano, según entidad federal, 1990 y 1995

Entidad federal 1990 1995
Distrito Federal 0,8476 0,8468
Miranda 0,8466 0,8297
Aragua 0,8294 0,8212
Carabobo 0,8233 0,8184
Nueva Esparta 0,8266 0,7989
Bolívar 0,8222 0,7933
Anzoátegui 0,8104 0,7869
Venezuela 0,8210 0,7840
Lara 0,7997 0,7730
Zulia 0,8043 0,7645
Falcón 0,7745 0,7491
Táchira 0,7627 0,7445
Monagas 0,7601 0,7355
Mérida 0,7468 0,7330
Guárico 0,7589 0,7258
Yaracuy 0,7138 0,6970
Barinas 0,7014 0,6823
Sucre 0,6899 0,6822
Cojedes 0,7240 0,6809
Portuguesa 0,6952 0,6801
Trujillo 0,6768 0,6659
Amazonas 0,6861 0,6645
Apure 0,6541 0,6385
Delta Amacuro 0,6300 0,5961

Fuente:Proyecto IDH VEN/94/747

Venezuela. Indice de desarrollo humano, 1990-1995

A ños
Esperanza 

de vida

Componente 
esperanza 

de vida
Alfa­

betismo

Tasa
matrícula

combinada

Componente
logro

educativo
Ingreso

$ppa

Componente
ingreso

$ppa IDH
1990 71,20 0,7700 0,9090 0,7302 5192 0,9628 0,8210
1991 71,20 0,7700 0,9090 62,31 0,8137 5266 0,9771 0,8536
1992 71,20 0,7700 0,9090 62,56 0,8145 5241 0,9722 0,8522
1993 71,20 0,7700 0,9090 60,86 0,8089 4§10 0,9084 0,8291
1994 71,20 0,7700 0,9090 61,24 0,8101 4329 0,7963 0,7921
1995 72,38 0,7897 0,9090 57,94 0,7991 4157 0,7632 0,7840

Fuente:Proyecto IDH VEN/94/747
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Pobreza según necesidades básicas insatisfechas. Comparación, 1990-1997
(Porcentaje)

Año No pobres Total pobres Pobres críticos Pobres extremos
1981 59 41 21 20
1990 61 39 23 16
1995 51 49 27 22
1997 51 49 27 22

Fuente: OCEI. Cáculos propios.

Pobreza según linea de pobreza. Comparación, 1990-1997 
(Porcentaje)

Semestre No pobres Pobres Pobres no extremos Pobres extremos
95/I 69 31 19 12
95/II 61 39 24 15
96/I 56 44 23 21
96/II 41 59 28 31
97/I 31 69 29 40

Fuente: OCEI.

Ingreso familiar promedio nominal y real, 1993-1997

Semestre Promedio nominal Promedio real
1993/2 33.554 33.554
1994/2 44.872 26.272
1995/2 65.584 24.517
1996/2 109.576 20.161
1997/2 212.722 28.443
1998/1 256.468 27.877

Fuente: OCEI.
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Año Costo de la canasta

93 26.700,00
94 42.239,00
95 62.170,00
96 76.000,00
97 95.938,00
98 123.291,02

Fuente: Cálculos Propios.

Costo de la canasta normativa alimentaria, 1993-1998
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Variación acumulada del IPC por estratos de ingresos, enero 1984-octubre 1998

Estrato Variación

Estrato I 16.458
Estrato II 14.222
Estrato III 15.195
Estrato IV 13.845

Fuente: BCV.
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Comparación del salario mínimo entre los países latinoamericanos, 1999

País

Salario Mínimo

US$ Bs.

Barbados 298,51 160.001

Paraguay 235,23 126.083

Costa Rica 220,52 118.199

Panamá 208,00 111.488

Argentina 200,00 107.200

Venezuela 186,57 100.000

Chile 169,65 90.232

Colombia 157,27 84.297

El Salvador 131,85 70.672

Brasil 128,00 68.608

Perú 120,00 64.320

Guatemala 118,52 63.527

México 110,00 58.960

Cuba 100,00 53.600

Uruguay 92,40 49.526

Bolivia 42,15 22.592

Ecuador 22,73 12.183

Fuente: CENDA, Cálculos propios, 1998
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Distribución del salario mínimo de un trabajador (Bs. 100.000)

Concepto_________________ _______________________ Bolívares Porcentaje

Servicios Públicos Básicos 31.768 31,8%
Alimentación y Otros Gastos 68.232 68Í2%

Fuente: CENDA/SID 1998.

Distrubución del salario mínimo de un trabajador

13 Servicios públicos básicos □  Alimentación y otros gastos

Distribución porcentual del consumo final de los hogares, 1990-1996

Renglón 1990 1992 1994 1996
Bienes 56,3 59,5 57,7 58,2

Alimentos, bebidas y tabaco 32,9 31,9 34,9 35,0
Vestidos y calzados 9,6 10,6 8,5 7,7
Otros 14,4 17,0 14,4 13,1

Servicios 43,7 40,5 42,2 44,2
Transporte y comunicaciones 5,5 5,2 5,3 5,5
Alquileres, electricidad y agua 13,8 12,7 14,0 15,0
Restaurantes y hoteles 12,1 11,0 10,4 6,5
Otros 12,1 11,6 12,4 13,0

Total _______________________ 100,0 100,0 100,0 100,0
Fuente: BCV. Cálculos propios.
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Tasa de mortalidad infantil y materna, 1990-1997

Años Infantil Materna

1990 25,60 0,58
1991 20,60 0,52
1992 22,00 0,53
1993 23,80 0,63
1994 24,70 0,70
1995 23,50 0,67
1996 23,20 0,67
1997 23,60 —

Fuente: Cordiplán, Revista SIC, 1997.

Tasa de mortalidad infantil, 1990-1997

Tasa de mortalidad materna, 1990-1996
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Tendencia del porcentaje de déficit nutricional en los niños de 2 a 6 años, 
según combinación de indicadores por entidades federales. 

Venezuela, 1990-1997.

Entidades
Federales 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997
Dtto. Federal 22,89 19,67 18,98 16,88 17,00 18,09 18,38 15,91

Amazonas 47,87 42,23 40,94 56,59 36,82 46,66 34,70 26,79

Anzoátegui 30,53 24,60 26,34 27,62 22,83 24,37 25,81 23,91

Apure 37,50 33,43 37,06 30,91 30,10 30,35 29,40 30,33

Aragua 24,03 22,64 22,90 21,30 19,99 21,33 22,56 21,81

Barinas 44,93 52,91 38,33 32,49 40,56 28,46 31,24 27,37

Bolívar 34,53 24,57 26,09 25,60 26,01 25,57 26,35 27,79

Carabobo 28,74 32,70 24,84 24,75 22,59 22,40 23,94 22,54

Cojedes 32,80 29,70 27,93 27,45 25,86 28,30 26,09 26,33

D. Amacuro 34,35 23,39 41,58 20,43 29,78 40,81 32,36 24,77

Falcón 36,78 25,81 25,56 24,99 23,95 23,84 25,00 24,62

Guárico 36,91 31,21 25,04 24,64 24,75 23,91 23,70 22,69

Lara 39,97 33,40 27,96 26,77 25,32 23,75 25,78 28,39

Mérida 26,95 21,35 21,97 20,20 18,73 18,78 17,37 20,62

Miranda 46,09 48,29 33,19 27,53 26,93 26,28 26,98 26,39

Monagas 25,27 23,06 26,57 21,56 19,63 19,82 22,25 21,42

Nva. Esparta 17,98 14,76 15,01 16,35 15,93 15,78 16,94 —

Portuguesa 46,47 31,44 35,98 34,16 33,77 33,36 35,34 33,15

Sucre 30,90 22,94 26,71 25,07 29,61 28,96 27,88 29,22

Táchira 29,64 22,00 19,82 19,17 18,38 17,66 17,56 20,92

T rujillo 26,30 23,26 23,78 23,77 23,18 21,05 20,75 23,26

Yaracuy — 27,02 28,17 16,84 22,14 25,42 24,93 24,47

Zulia 37,41 46,65 41,44 31,47 28,67 33,44 28,65 20,90

Venezuela 29,95 26,07 25,33 23,72 23,16 23,76 24,01 23,77

Fuente: I.N.N. SISVAN.
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Tendencia de déficit nutricional en los niños 7 a 14 años, 
según combinación de indicadores por entidades federales. 

Venezuela, 1990-1997

Entidades
Federales 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997
Dtto. Federal 30,67 27,01 23,55 23,24 19,99 23,47 26,10 25,52

Amazonas 51,53 49,56 57,36 45,62 53,25 44,28 38,15 50,00

Anzoategui 33,02 34,53 33,33 28,8 28,84 28,93 30,63 24,32

Apure 39,53 40,86 38,37 38,58 36,34 34,33 38,41 34,44

Aragua 30,08 30,09 30,45 24,29 23,58 23,26 26,73 21,59

Barinas 46,85 67,41 52,05 44,11 48,27 38,59 42,36 31,02

Bolívar 33,74 30,60 24,63 28,3 26,22 24,49 27,51 24,64

Carabobo 33,03 39,68 28,13 29,28 27,58 27,35 27,75 22,54

Cojedes 39,24 39,56 38,08 32,91 32,95 34,95 33,75 30,51

D. Amacuro 40,79 61,29 45,16 33,33 40,04 30,15 24,17 19,35

Falcon 30,64 26,95 30,95 27,97 24,33 26,19 30,81 23,38

Guarico 41,97 40,98 37,74 32,25 29,33 22,05 25,40 24,23

Lara 35,28 43,56 41,08 38,70 31,09 31,79 27,98 32,16

Mérida 34,92 36,85 30,01 27,49 25,61 24,77 27,37 28,98

Miranda 53,85 54,29 42,58 33,13 37,40 36,64 32,10 29,90

Monagas 30,76 29,56 29,72 22,25 24,53 27,02 32,28 21,23

Nva. Esparta 23,94 25,92 24,96 27,19 25,46 21,71 23,86 —
Portuguesa 47,57 38,02 37,94 39,92 40,35 31,84 38,29 38,83

Sucre 32,21 35,17 41,81 31,45 29,02 29,53 33,68 27,57

Táchira 43,94 39,1 35,13 33,99 28,74 30,63 30,37 29,49

Trujillo 37,80 40,82 36,44 31,07 36,36 29,64 31,56 33,30

Yaracuy 36,53 35,29 28,86 31,89 27,41 31,76 25,45

Zulia 45,27 49,56 44,64 41,55 29,62 42,91 40,47 17,65

Venezuela 36,18 35,81 33,18 28,94 27,49 27,94 30,12 25,95

Fuente: I.N.N. SISVAN
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Déficit nutricional por grupos de edad, 1990-1996

Años
Menores de 

2 años
De 2 a  6 

años
De 7 a 14 

años
Menores de 

15 años

1990 15,40 29,96 36,18 16,20
1991 15,20 26,08 35,81 13,70
1992 13,60 25,34 33,18 12,80
1993 12,70 22,60 28,94 12,20
1994 12,60 23,14 27,49 11,40
1995 13,80 23,75 29,94 11,60
1996 14,40 24,01 30,12 11,90
1997 14,07 23,77 25,95 11,36

Fuente: INN, SISVAN.

Déficit nutricional por grupos de edad, 1990-1996

40

O)
'to' 30 

§  25 
o  20

10
1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Menores de 2 años — De 2 a 6 años - A— De 7 a 14 años



Matrícula de los niveles y modalidades del sistema educativo por dependencia. Años escolares 1994-95 al 1996-97

Años escolares v dependencias
Niveles y 1994-95 1995-96 1996-97

modalidades Total Oficial Privada Total Oficial Privada Total Oficial Privada

Total 6.690.827 5.384.067 1.306.750 6.696.248 5.355.012 1.341.236 6.794.091 5.408.656 1.385.435
Niveles ¡

Preescolar / 864.196 724.744 139.452 854.447 711.082 143.365 844.915 705.176 139.739
Formal 716.529 577.077 139.452 696.362 552.997 143.365 738.845 599.106 139.739
No convencional 147.667 147.667 0 158.085 158.085 0 106.070 106.070 0
Educación básica 4.249.389 3.524.830 724.559 4.120.418 3.375.365 745.053 4.262.221 3.513.319 748.842
Educación media diversificada
y profesional 333.704 220.419 113.285 329.287 209.254 120.033 377.984 244.899 133.085
Educación superior (1) 640.532 399.917 240.615 714.636 490.203 224.433 717.192 473.353 243.839

Universidades 428.934 341.172 87.762 501.544 420.773 80.771 488.259 401.736 86.523
Institutos pedagógicos 2.473 0 2.473 2.702 0 2.702 2.859 0 2.859
Institutos pedagógicos 26.098 2.474 23.624 31.949 3.019 28.930 31.295 2.996 28.299
Institutos politécnicos 12.483 1.474 11.009 10.490 1.053 9.437 10.490 1.053 9.437
Institutos univ. de tecnología 122.919 39.413 83.056 121.193 50.010 71.183 130.085 51.971 78.114
Institutos de formación de
oficiales de las FF.AA. 2.262 2.262 0 2.243 2.243 0 2.773 2.773 0
Colegios universitarios 44.043 12.619 31.424 42.890 12.434 30.456 49.540 12.017 37.523
Institutos universitarios de
formación de minist, del culto 817 0 817 954 0 954 1.084 0 1.084
Institutos universitarios de
bellas artes 503 503 0 671 671 0 807 807 0

Modalidades
Educación de adultos 229.187 145.820 83.367 286.251 183.433 102.818 307.497 190.178 117.319
Educación regular 58.108 52.626 5.472 63.049 57.515 5.534 50.149 47.538 2.611
Cooperación docente (2) 112.048 111.029 1.019 80.877 78.137 2.740 87.595 86.573 1.022
Educación extraescolar 315.711 315.711 0 328.160 328.160 0 234.133 234.133 0

(1) Cifras suministradas por la Oficina de Planificación del Sector Universitario (OPSU).
(2) Estas matriculas no se incluyen en el
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Matrícula de educación preescolar, básica, media diversificada y profesional 
por dependencia. Años escolar: 1996-97

Dependencias
Total

Niveles educativos

Preescolaé1) Básica
Media, 

diversificada y 
profesional

Absoluto % Absoluto % Absoluto % Absoluto %
Total 5.379.050 100,0 738.845 13,7 4.262.221 79,2 377.984 7,0

Oficial 4.357.384 81,0 599.106 11,1 3.513.379 65,3 244.899 4,6
Nacional 2.906.284 54,0 397.445 7,4 2.267.313 42,2 241.526 4,5
Estadal 1.262.452 23,5 158.622 2,9 1.102.195 20,5 1.635 0,0
Municipal 62.089 1,2 8.229 0,2 53.531 1,0 329 0,0
Autónoma 126.559 2,4 34.810 0,6 90.340 1,7 1.409 0,0

Privada 1.021.666 19,0 139.739 2,6 748.842 13,9 133.085 2,5
Fuente: Memoria y cuenta del Ministeio de Educación.
(1) No incluye la matricula de los programas no convencionales

Cuadro comparativo de los indicadores de matrícula, deserción, 
repitencia y prosecución para los niveles de educación básica y 

media diversificada y profesional. Años escolares: 1992-93 al 1996-97

Niiveles e Años escolares
indicadores 1992-93 1993-94 1994-95 1995-96* 1996-97
Educación básica

Matrícula 4.222.035 4.217.283 4.249.389 4.120.418 4.262.221
Prosecución 3.743.200 3.742.388 3.793.859 3.681.206 3.822.049

Porcentaje 88,66 88,74 89,28 89,34 89,67
Repitencia 478.835 474.895 455.530 439.212 440.172

Porcentaje 11,34 11,26 10,72 10,66 10,33
Deserción 390.170 344.748 504.338 226.291 —

Porcentaje 9,24 8,17 11,87 5,46 —

Educación media diversificada y profesional
Matrícula 298.534 311.209 333.704 329.287 377.984
Prosecución 282.885 296.409 316.298 311.925 360.324

Porcentaje 94,76 95,24 94,78 94,73 95,33
Repitencia 15.649 14.800 17.406 17.362 17.660

Porcentaje 5,24 4,76 5,22 5,27 4,67
Deserción 26.845 24.243 42.076 -33.451 —

Porcentaje 8,99 7,79 12,61 10,16 —

Fuente: Memoria y  cuenta del Ministeio de Educación.
* Año del ajuste y de la automatización de las estadísticas
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Matrícula por niveles educativos y años de edad, Año escolar: 1996-1997

Años de edad Total
Educación
Preescolar

Educación
Básica

Educación 
media 

diversificada y  
profesional

3 y menos 103.697 103.697 0 0
4 254.288 254.288 0 0
5 373.472 323.557 49.915 0
6 472.960 55.610 417.350 0
7 494.636 1.693 492.943 0
8 485.736 0 485.736 0
9 480.325 0 480.325 0
10 475.714 0 475.714 0
11 442.649 0 442.649 0
12 418.385 0 418.385 0
13 387.459 0 386.696 763
14 331.244 0 312.876 18.368
15 266.419 0 178.041 88.368
16 207.056 0 82.152 124.904
17 112.951 0 28.831 84.120
18 47.333 0 8.096 39.237
19 16.970 0 1.874 15.096
20 5.335 0 459 4.876

Más de 20 2.421 0 179 2.242
Total 5.379.050 738.845 4.262.221 377.984

Fuente: Memoria y cuenta del Ministerio de Educación.

Matrícula por niveles educativos y años de edad, Año escolar: 1996-1997
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Número de muertes violentas en Caracas, 1990-1997

Año Número de muertes

90 637
91 619
92 1.237
93 774
94 1.007
95 686
96 644
97* 410

Fuente: Cálculos propios.

Edad de inicio de consumidores de drogas activos 
en comunidades terapéuticas de la Fundación José Félix Ribas

Edad de inicio Porcentaje

menos de 10 2,6
10-13 22,5
14-17 48,3
18-21 17,4
22-25 4,7
26-29 1,6
30-33 1,0
34 y más 0,8

Media 15,9

Fuente: Fundación José Félix Ribas.



Población total, población económicamente activa, población ocupada y beneficiarios del IVSS.
Período 1967-1998

Población Beneficiarios del IVSS
económi- '

Población camente Población -------------Regimen general----------- Régimen Asegurado Incre-
Años total______activa ocupada_______Total Asegurado Familiares Subtotal parcial cotizantes mentos
1967 9.591.323 2.899.290 2.683.583 1.467.836 256.023 1.048.454 1.304.477 163.359 419.382
1968 9.911.812 3.047.642 2.881.851 1.564.493 267.985 1.117.495 1.385.480 179.013 446.998 6,6
1969 10.247.303 3.173.881 2.960.597 1.941.857 557.004 1.201.861 1.758.865 182.992 739.996 65,5
1970 10.604.071 3.306.262 3.103.919 2.063.176 611.784 1.254.590 1.866.374 196.802 808.586 9,3
1971 10.984.195 3.446.861 3.274.863 2.208.077 657.358 1.344.974 2.002.332 205.745 863.103 6,7
1972 11.383.490 3.598.721 3.397.912 2.365.333 707.196 1.445.714 2.152.910 212.423 919.619 6,5
1973 11.798.839 3.740.111 3.513.835 2.572.270 772.634 1.575.087 2.347.451 224.819 997.183 8,4
1974 12.227.127 3.900.225 3.589.377 2.791.379 839.082 1.717.370 2.556.452 234.927 1.074.009 7,7
1975 12.665.236 4.065.380 3.804.383 3.110.735 924.930 1.928.010 2.852.940 257.795 1.182.725 10,1
1976 13.118.979 4.238.518 4.000.294 3.289.081 989.183 2.023.618 3.012.801 276.280 1.265.463 7,0
1977 13.590.433 4.408.017 4.208.116 3.592.173 1.075.696 2.207.460 3.283.156 309.017 1.384.713 9,4
1978 14.070.880 4.569.816 4.373.811 3.956.343 1.190.766 2.443.354 3.634.120 322.223 1.512.989 9,3
1979 14.551.602 4.787.816 4.519.415 4.482.981 1.184.263 2.960.658 4.144.921 338.060 1.522.323 0,6
1980 15.023.880 4.971.585 4.690.385 4.713.026 1.220.649 3.051.623 4.272.272 440.754 1.661.403 9,1
1981 15.484.656 5.126.588 4.801.229 5.011.475 1.285.350 3.213.375 4.498.725 512.750 1.798.100 8,2
1982 15.939.742 5.312.887 4.927.254 5.079.178 1.296.915 3.242.288 4.539.203 539.975 1.836.890 2,2
1983 16.393.726 5.500.140 4.934.014 4.812.239 1.216.780 3.041.950 4.258.730 553.509 1.770.289 -3,6
1984 16.851.195 5.690.375 4.938.002 4.981.187 1.265.836 3.164.590 4.430.426 550.761 1.816.597 2,6
1985 17.316.738 5.886.755 5.106.116 5.231.961 1.334.241 3.335.603 4.669.844 562.117 1.896.358 4,4
1986 17.791.411 6.089.405 5.396.009 5.633.508 1.454.089 3.635.223 5.089.312 544.196 1.998.285 5,4

Fuente: IVSS.



Desarrollo histórico y aspectos relacionados con la contingencia de paro forzoso

Aspectos Relacionados con las Prestaciones
Porcentaje de Cotiza­

ción

Lapso

Asegurados 
Cotizantes 

Paro forzoso

Facturación 
cotizaciones 

(Miles de Bs.)
intereses 

(Miles de Bs.)
Total

Beneficiarios
Promedio
Mensual

Costo total 
(Miles de Bs.)

Numero
de

semanas

Porcentaje
de

Cotización

Bono de 
Trans­
porte

Salario 
Tope de 

Cotización Trabajador Empresas

Dic.89 2.309.769 158.568 55.324 553.324 193.468 13 50 15.000 0 1

1990 2.279.460 2.125.363 14.929 408.070 34.006 2.988.641 13 50 15.000 0 1

1991 2.473.954 3.195.919 17.760 390.466 32539 4.395.699 16 (1) 60 (1) 200 15.000 1 (1) 1 (1)

1992 2.428.195 6.995 529 132.000 368.176 30.681 7.821.031 16 60 200 15.000 1 2

1993 2.624.996 8.089.778 153.290 166 932 13.911 2.003.203 18 (2) 60 200 45.000 (3) 1 2

1994 2.709.770 12.122.258 466.932 207.552 17.296 4.440.054 18 (2) 60 200 75.000 (4) 1 2

1995 2.432.513 13.891.454 849.055 98.641 14.092 2.011.166 18 (2) 60 200 75.000 (4) 1 2

1996 2.355.658 16.668.168 350.829 73.364 6.114 2.867.476 18 (2) 60 200 75.000 (4) 1 2

1997 2.348.397 16.317.337 711.511 93.396 7.783 3.469.646 18 (2) 60 200 75.000 (4) 1 2

1998 (5) 2.328.702 4.385.158 251.402 8.167 2.722 1.160.293 18 (2) 60 200 75.000 (4) 1 2

Fuente: IVSS.

(1) Efectivo a partir del 1o. de agosto de 1991.
(2) Efectivo a partir del 1o. de julio de 1993.
(3) Efectivo a partir del 1o. de abril de 1993.
(4) Efectivo a partir del 1o. de mayo de 1994 (Cinco salarios mínimos).
(5) Julio de 1998.
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CENSO 2000. 
TEMAS A INVESTIGAR

Consejo Técnico del XIII Censo 
General de Población y Vivienda.

El 11 de junio, Día Mundial de la 
Población, el Fondo de Población 
de las Naciones Unidas (FNUAP) 
señaló que eM6 de junio de 1999 la 
población mundial alcanzará los
6.000 millones de habitantes. De 
acuerdo a las cuentas que saca el 
FNUAP, la población mundial está 
aumentando actualmente a razón 
de unos 81 millones de personas al 
año y lo que suceda en el futuro 
dependerá de la conducta presente 
y futura que asuman 1.100 millones 
de personas cuyas edades están 
entre 15 y 24 años.

El levantamiento del XIII Censo 
de Población y vivienda permitirá, 
entre otros asuntos, afinar nuestro 
conocimiento sobre la dinámica 
demográfica de Venezuela y la for­
ma como esta dinámica se inscribe 
en el comportamiento demográfico 
mundial. Antecedentes de investi­
gaciones censales en el país se 
presentan en el cuadro anexo.

En la presentación, el Dr. Mi­
guel Bolívar Chollet, Jefe de la 
OCEI, señaló que el Censo es una 
empresa estadística que, sin ningún 
género de dudas, proporciona legi­
timidad a la gestión pública, puesto 
que encierra el esfuerzo de producir 
un inventario integral de los objetos 
de la intervención gubernamental:

mercados laborales, fuerza de 
trabajo, de consumo, recursos 
humanos, distribución espacial, 
migraciones internas e internacio­
nales, necesidades sociales, edu­
cación, vivienda, servicios, pobreza, 
etc., todos estos y muchos más, son 
asuntos que se desprenden de la 
información que recoge el censo de 
población y vivienda.

El objetivo del censo es propor­
cionar datos sobre las condiciones 
sociales, demográficas, económicas 
y habitacionales existentes en el 
país, que sirvan de base para el 
diseño de políticas y planes de ca­
rácter nacional, estadal y municipal. 
Las variables a considerarse deben 
ser de carácter estructural, es decir, 
aquellas que no sufren cambios 
significativos a corto plazo.

El Censo de Población y Vi­
vienda es una investigación que por 
su magnitud y complejidad requiere 
de la participación y esfuerzo de 
una gran cantidad de recucsos hu­
manos, a través de una serie de 
etapas y operaciones interrelacio- 
nadas que deben ser integradas y 
controladas apropiadamente, a fin 
de obtener la información de forma 
oportuna y confiable. El Censo del 
2000 deberá empadronar entre 23,5 
y 24 millones de personas y la in­
fraestructura censal deberá proce­
sar entre 5,7 y 6 millones de 
cuestionarios.

Para garantizar el logro de es­
tos propósitos, es necesario la par­
ticipación activa de usuarios y
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productores, en todas las etapas de 
la investigación. Para ello se deter­
minó incluir dentro de la estructura 
organizativa del censo 2000, la par­
ticipación de representantes de 
diversos organismos e instituciones 
públicas y privadas, quienes con­
formarán el denominado Consejo 
Técnico del Censo.

Este Consejo Técnico tiene co­
mo principal objetivo el de asesorar 
a la OCEI sobre las distintas activi­
dades del Programa Censal, las 
cuales serán tratadas en los dife­
rentes Equipos de Trabajo en que 
está estructurado el referido Con­
sejo Técnico.

El 14 de julio del presente año 
la OCEI instaló el Equipo de Trabajo 
“Temas a Investigar” . Dada la am­
plitud y complejidad que implican 
los temas a investigar en un censo, 
se estructuraron cinco grupos; Ho­
gar y Familia, Vivienda y su En­
torno, Educación y Alfabetismo, 
Dinámica Demográfica y Actividad 
Económica.

Cada uno de los grupos de tra­
bajo discutió los temas y variables 
que conformarán el cuestionario de 
empadronamiento del XIII Censo de 
población y vivienda, a efectuarse 
en el año 2000. El compromiso fue 
lograr un equilibrio entre las necesi­
dades de información, los objetivos 
del censo, la heterogeneidad de los 
empadronadores y los costos de 
incluir cada item adicional en una 
coyuntura de recursos escasos.

El espacio de discusión que 
brindó el Consejo Técnico permitió 
establecer la formulación de reco­
mendaciones para el censo y otros 
programas de la OCEI y a institu­
ciones del Sistema Estadístico que 
estuviesen representadas.

Las conclusiones de los grupos 
de trabajo se traducirán en el 
cuestionario que estará sometido a 
pruebas, destacándose entre las 
mismas el Primer Censo Experi­
mental a realizarse en el Municipio 
Zamora del estado Aragua. Luego 
del procesamiento correspondiente 
al censo experimental se convoca­
rá, nuevamente, al Consejo Técni­
co; a las instituciones y 
especialistas participantes para 
que presenten los resultados de la 
prueba.

Resultados de los doce censos oficiales 
realizados a partir de 1873

Censo
Población

empadronada
Crecimiento

relativo
Tasa
anual

1873 1732411 _
1881 2005139 15,7 2,0
1891 2221572 10,8 1,1
1920 2479525 11,6 0,4
1926 2814131 13,5 2,1
1936 3364347 19,6 1,7
1941 3850771 14,5 2,8
1950 5034838 30,7 3,0
1961 7523999 49,4 4,0
1971 10721522 42,5 3,4
1981 14516735 35,4 3,1
1990 18105265 24,7 2,5

Fuente: OCEI.

Thais Ledezm a
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IN D IC A D O R ES DE  
DEFLACIÓ N

SACAR A FRANCIA 
DE LA DEFLACIÓN

Nasser Mansouri-Guilani
(Tomado de: 

Análisis y  Documentos Económicos, 
no. 70, 29-34, enero 1997, París.)

La palabra deflación se emplea 
cada vez más en los debates de la 
política económica. Una lectura 
rápida del debate muestra que de­
trás de la palabra hay diversas in­
terpretaciones y sobretodo diversas 
proposiciones para salir de la defla­
ción.

De ahí la necesidad de una 
aclaratoria de los términos del de­
bate para intervenir mejor en las 
luchas.

¿QUÉ ES LA  DEFLACIÓN?

No existe una definición precisa 
de la palabra deflación. En el senti­
do más estricto, la deflación alude a 
la baja generalizada y prolongada 
de los precios. Una definición mu­
cho más integral, además de la baja 
de los precios, como la baja de la 
producción. Una definición más 
extensa aún considera la deflación 
como la baja conjunta de los pre­

cios, de la producción y del empleo. 
Es cierto que una ampliación del 
campo de definición permite conce­
bir mejor el fenómeno. Sin embargo, 
tanto en un caso como en el otro no 
se refiere sino a los síntomas. Una 
aproximación más pertinente con­
sistiría en unir los síntomas del mal 
a las causas y a los mecanismos 
del proceso que conduce a la defla­
ción. Es lo que propone, por ejem­
plo, la (Comisión de las Naciones 
Unidas para el Comercio y el Desa­
rrollo Económico) que, en su último 
informe recuerda que, “ de forma 
contraria a la recesión, la deflación 
no se define claramente; aquí, es la 
tendencia lo que cuenta” (CNUCED, 
1996).

LOS INDICADORES DE LA  DEFLACIÓN.

Tendencia a la baja de los pre­
cios (IPC)

Al hablar de la deflación, se ha­
ce referencia con frecuencia al Indi­
ce de Precios al Consumidor. En 
Francia los precios al consumidor 
aumentaban a un ritmo anual de 
más del 10% hasta 1983. Después, 
el alza de los precios ha disminuido 
considerablemente. En 1995, los 
precios aumentaban en la media 
anual de 1.7%. La disminución con­
tinuó hasta el primer semestre de 
1996. Después del mes de junio, el 
índíce tendió a la baja durante tres 
meses, es decir que los precios 
disminuyeron en gran medida: 
-0,1% en junio; -0,2% en agosto.
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Es sobretodo a partir del mes 
de agosto que la palabra “deflación“ 
comienza a ocupar un lugar desta­
cado en los debates y en la prensa. 
Ahora, el índice general no es sino 
un medio. Él puede resultar de una 
serie de alzas y bajas. En el trans­
curso de los últimos meses, algunas 
tarifas públicas han aumentado más 
rápidamente que la media de los 
precios. Es decir, que mientras al­
gunas tarifas públicas aumentaban, 
los precios de otros productos y 
servicios disminuían o tendían a 
disminuir. El índice general ocultaba 
este movimiento de tijeras, lo que 
quiere decir que la deflación data 
desde mucho antes del verano pa­
sado.

En vista de ello, hay que tomar 
en cuenta especialmente el efecto 
que sobre los precios tiene el au­
mento del 2% del Impuesto al Valor 
Agregado (TVA) en 1995. El alza de 
la TVA aumenta automáticamente 
los precios. Si tal alza no se hubiera 
dado, el índice general de precios 
hubiera tendido a disminuir más 
temprano y más fuertemente.

Tendencia a la baja de los pre­
cios industriales. (PP)

El índice de precios al consumi­
dor no es la única, ni por lo demás 
la mejor referencia. Porque puede 
ser que los precios al consumidor 
aumenten mientras que los precios 
industriales, es decir los precios a 
los cuales las empresas facturan 
sus productos o sus servicios, dis­

minuyan. Tal es el caso de Francia 
después de 1992, fecha a partir de 
la cual los precios industriales se 
colocaron sobre una pendiente des­
cendente.

La tendencia a la baja de los 
precios industriales significa que 
existe una tendencia a la baja de las 
cifras de transacciones por la mis­
ma cantidad de productos o de ser­
vicios. Las consecuencias de tal 
situación para los asalariados son 
graves: presión sobre los salarios y 
las condiciones de trabajo, “planes 
sociales”, etc.

El índice de los precios indus­
triales es también un medio; el pue­
de ser el resultado de una serie de 
alzas y bajas. Este punto es de 
importancia considerable, especial­
mente en lo que concierne a las 
relaciones entre los grupos y los 
subcontratistas. La baja global del 
índice de los precios industriales no 
significa necesariamente que todos 
los productores facturan sus pro­
ductos a precios más bajos. A priori, 
los grupos y en cierta medida los 
grandes distribuidores, ejercen 
fuerte presión sobre los “ pequeños 
productores” para que ellos abara­
ten sus precios.

En la medida que la deflación 
se identifica con una baja de los 
precios, ella puede crear la ilusión 
de una mejora del poder de compra, 
porque con un ingreso estable una 
baja de los precios permitiría adqui­
rir más productos. Aquí la relación 
es más complicada, porque la baja
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de los precios no es sino un sínto­
ma de un mal general que ataca al 
conjunto de la sociedad y en primer 
lugar a los asalariados.

Tendencia a la baja de la pro­
ducción (PIB)

El Producto Interno Bruto, que 
representa la suma de los valores 
agregados creados en la economía 
durante un año, crece a un ritmo 
muy bajo en Francia. Cuando la 
tasa de evolución del PIB es negati­
va, en el transcurso de dos semes­
tres consecutivos, se dice entonces 
que la economía está en recesión. 
Era el caso, por ejemplo, en 1992-
93. La evolución reciente del PIB, 
después de 1992 en especial, 
muestra que nuestra economía 
tiene dificultad para colocarse sobre 
una pendiente ascendente. Es un 
indicador de una tendencia a la 
“deflación“ rampante y persistente, 
para hacer referencia a la expresión 
de Jacky Fayolle del Observatorio 
Francés de Coyunturas Económicas 
(OFCE).

Tendencia a la baja del empleo 
y  al alza del desempleo (E)

Para 1990, la economía france­
sa contaba con 19.5 millones de 
asalariados. Entre 1990 y 1994, el 
número de los asalariados disminu­
yó alrededor de 100.000. Según las 
estadísticas oficiales, los empleos 
asalariados habrían aumentado en 
1995, pero después del cuarto tri­

mestre de 1995 el número de asala­
riados se estanca. Paralelamente, el 
número de desempleados y la tasa 
de desempleo aumentan y la preca­
riedad se incrementa.

Tendencia a la Contracción de 
la Masa Monetaria (M) y  de los cré­
ditos

La masa monetaria expresa la 
necesidad de medios de pago para 
la circulación de los productos. Su 
contracción es reflejo de un mal 
económico profundo.

Después de diciembre 1995, la 
masa monetaria está regularmente 
en baja. A finales de agosto, la ma­
sa monetaria registraba una baja de 
170 millardos de francos (sobre un 
total de 5.300 millardos de francos) 
con respecto al mes de diciembre 
1995. Otro indicador de la tendencia 
desinflacionista es la evolución de 
los créditos. En julio de 1996, el 
monto de los créditos acordados por 
los bancos registra una baja de
0.7% con respecto a julio de 1995. 
La baja es significativa, sobretodo 
en relación con las empresas -4%.

Tendencia a la baja de las In­
versiones (I)

Entre 1992 y 1994 las inversio­
nes de las empresas (expresadas 
en francos corrientes, es decir sin 
tomar en cuenta el alza de los pre­
cios) han disminuido cerca del 10%. 
Esto, a tiempo que su situación
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financiera mejoraba. En el año 1995 
se ha visto una ligera alza de las 
inversiones, pero estas se mantie­
nen aún en su nivel de 1992, año de 
recesión.

La tasa de inversión (ratio in­
versiones / valor agregado) es muy 
baja en relación con los años 1970 
y comienzos de los años 1980. La 
tendencia a la baja continúa.

¿CÓMO SE LLEGÓ A ESTO?

De la desinflación competitiva a 
la deflación rampante.

En términos de política eco­
nómica, el viraje de 1983-1984 en 
Francia apunta a poner fin a la 
espiral del alza de los precios y a 
mejorar la competitividad de los 
productos franceses en los mer­
cados exteriores, a partir de la 
reducción de los costos salariales. 
Es lo que se llama “deflación com­
petitiva”.

Ahora bien, los costos salariales 
no constituyen más que una parte, 
con frecuencia minoritaria, de los 
costos de producción. A modo de 
ejemplo, en una rama como la quí­
mica los costos salariales no sobre­
pasan el 15% de los costos totales. 
La política de desinflación competi­
tiva atribuía pues los malos resulta­
dos de nuestra economía en esta 
época, tanto en materia de inflación 
como de comercio exterior, a los 
costos supuestamente elevados de 
la mano de obra. Siendo así, ella

tenía impacto sobre los demás 
costos, principales responsables de 
esta mala situación. Se destaca 
pues que, la política de desinflación 
competitiva abogaba y aboga siem­
pre por un reparto de las ganancias 
en detrimento de los asalariados, 
bajo el pretexto de que la mejora de 
los beneficios de las empresas 
permitiría aumentar las inversiones 
y en consecuencia los empleos. Se 
conoce el resultado: al cabo de una 
decena de años de desinflación 
competitiva, la parte de los benefi­
cios en el valor agregado ha au­
mentado 6 puntos (pasando del 
26% en 1983 a 32% en 1995). Al 
contrario, la parte de los salarios en 
el valor agregado ha retrocedido 8 
puntos (pasando de 68% a 60%), la 
tasa de inversión (ratio inversio­
nes/valor agregado) ha disminuido 
(pasando de 17% a 16%) y el nú­
mero de desempleados ha aumen­
tado en 800.000.

La reorientación de la inserción 
internacional de Francia a favor de 
una construcción europea bajo la 
dominación alemana y el acopla­
miento del franco con el marco, ha 
intensificado la avanzada hacia la 
política de desinflación competitiva. 
El reverso de esta avanzada ha sido 
la persistencia de tasas de interés 
elevadas para asegurar la estabili­
dad del franco frente al marco, pero 
también para atraer a los capitales 
extranjeros. Estos capitales han 
sido utilizados no para aumentar las 
inversiones creadoras de empleos 
en Francia, sino para invertir en el 
extranjero con el fin de hacer de las
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los salarios; hay que dejar atrás el 
marco restringido de las proposicio­
nes de Keynes que, en última ins­
tancia, apuntan a reforzar los 
fundamentos del capitalismo2, para 
emprender innovaciones institucio­
nales que permitan responder a las 
exigencias de nuestra época.

MEDIR LA GRAVEDAD DE LA SITUACIÓN

Según la mayoría de los co­
mentaristas, es un error comparar la 
situación actual con la de los años
1930. Para nosotros no se trata de 
dramatizar la situación, pero con­
viene medir la gravedad y poner 
énfasis en la urgencia de tomar las 
acciones para salir de la crisis y 
evitar los episodios tristes de la 
historia contemporánea.

Más allá de las consideraciones 
ideológicas ligadas al fracaso de la 
tentativa de la construcción socia­
lista y al triunfalismo de la ideología 
neo-liberal, resulta que los factores 
bloqueadores son más numerosos y 
más desarrollados hoy día que hace 
medio siglo.

Para comparar ambas épocas 
es necesario tomar en considera­
ción sus capacidades y su potencial 
productivos. La revolución informá­

2 En el capitulo 24 de La teoría gene­
ral del empleo, del interés y de la moneda, 
Keynes expresa claramente su oposición 
al socialismo y su preferencia por el capi­
talismo.

tica y las nuevas tecnologías abren 
perspectivas de desarrollo no en la 
misma medida que en la época de 
entreguerras. La gravedad de la 
situación actual se mide también 
por referencia a esas inmensas 
capacidades que aún están sin 
explotar, porque la rentabilidad de 
los capitales y las relaciones de 
dominación se oponen a ello. Ade­
más, con el desarrollo de la ciencia 
y de las nuevas tecnologías, una 
nueva demanda crece en mayores 
aplicaciones, mayor calificación (de 
recursos humanos), mayor actividad 
cultural, etc. Es también el caso de 
las empresas que demandan cada 
vez más investigaciones científicas 
y aplicadas para el desarrollo de 
sus actividades. Se puede satisfa­
cer esas demandas crecientes, 
gracias a las nuevas tecnologías 
que hacen posible una reducción 
del tiempo de trabajo. Existe un 
formidable caudal de creación de 
empleos que permanece sin explo­
tar, porque ni las empresas ni los 
gobiernos desean dar un empuje al 
desarrollo de los recursos humanos, 
porque ellos aducen que el costo de 
tales proyectos merma la rentabili­
dad financiera.

Desde el punto de vista de la 
estadística, el desempleo parece un 
problema menos grave hoy día que 
durante los años 1930. Tomando en 
cuenta las evoluciones recientes del 
mercado de trabajo se puede 
constatar: al desempleo masivo se 
añaden la precariedad, la pobreza y 
la criminalidad. El futuro se perfila 
cada vez más inquietante para los
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INFLUENCIA DE LOS FACTORES DE 
RIESGO SOCIALES Y AMBIENTALES EN 
LA CALIDAD DE VIDA DEL HOMBRE 
CONTEMPORÁNEO

Desde el punto de vista ecológi­
co y de salud, es muy importante 
desarrollar un ambiente social fun­
dado en las relaciones culturales, 
que normen de alguna manera las 
actividades humanas, complejas y 
generalizadas que están dañando el 
ambiente. Actividades que no han 
podido ser asimiladas por los ciclos 
biológicos con efectos nocivos para 
la naturaleza y, por ende, para el 
ser humano.

La creciente población urbana, 
especialmente en las mega ciuda­
des, origina una serie de problemas 
ecológicos, sociales y económicos 
difíciles de solucionar. Las ciuda­

des de crecimiento rápido (donde la 
migración es a menudo el factor 
principal) experimentan con mucha 
frecuencia este desajuste o reba- 
samiento de las necesidades de los 
ciudadanos, con imposibilidad de 
satisfacerlas. A todo lo anterior, se 
suma la contaminación de aire, la 
carencia de agua potable, alcantari­
llado, falta de transporte, etc., sin 
embargo, hay otras características 
evaluadas por categorías sociales: 
desempleo, insuficiencia alimenta­
ria, falta de recursos y vivienda, 
entre otros, que generan desespe­
ración, violencia y drogadicción. 
Los individuos pierden su función en 
la sociedad y sucumben a las ten­
siones y malestares psíquicos.

Esta degradación del ambiente 
natural y social afectan de manera 
rotunda la calidad de vida.
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RESEÑAS

LO QUE ENTIENDO 
POR SOBERANÍA

Lo que entiendo por sobera­
nía, es el título de un texto que se 
pregunta por todos los tipos de 
soberanía, desde la que tiene que 
ver con el imaginario soberanía y 
que lo carga de subjetividad hasta 
la llamada soberanía objetiva so­
bre la que descansa el discurso 
geopolítico. Todo momento de 
soberanía tiene una carga subjeti­
va y objetiva profunda sobre la 
que descansa el sentido que las 
sociedades y, particularmente los 
hombres, en concreto le dan a 
dicho concepto connotaciones a 
veces políticas, perceptuales y a 
veces sociales.

Georges Bataille representa 
una gran síntesis sociológica y 
filosófica ya que autores como 
Weber, Durkheim, Nietzsche, He- 
gel, Marx, Freud, son leídos entre 
líneas, en sus textos, con fuerza 
argumentativa. El generó una ma­
nera de pensar que influyó en 
Heidegger, Foucault, Derrida, y la 
mayoría de los posmodernos, hoy.
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EL ASEDIO 
A LA MODERNIDAD

El asedio a la modernidad, de 
Juan José Sebreli, es un libro car­
gado de una gran síntesis de la 
discusión actual acerca de la mo­
dernidad y también una mirada críti­
ca a los aportes de lo que él 
denomina las nuevas ciencias, co­
mo la semiología, la semiótica y la 
gramatología. Sugiere que éstas no 
se ocupan de ningún objeto y se 
reducen a hablar del “discurso” que 
es, a su entender, de lo único que 
es posible hablar hoy, ante la caída 
de los grandes metarrelatos. Sin 
embargo, el autor no deja de lanzar 
dardos a quienes, venidos de la 
izquierda intelectual, retoman hoy 
un pensamiento que considera 
reaccionario y que huele a romanti­
cismo y nihilismo del siglo XIX, don­
de se sugiere está la mejor crítica al 
pensamiento moderno.

Este nihilismo y romanticismo 
tiene como antecedente la apari­
ción en escena del estructuralis- 
mo, combinada con la emergencia 
del pensamiento maoísta. Pero a 
pesar de todas estas críticas, él 
también parece encontrar la base 
de la crítica al pensamiento univer­
sal en el pensamiento de Spengler, 
del cual retoma herramientas con 
las cuales pretende releer los parti­
cularismos y relativismos culturales 
del mundo civilizacional de occi­
dente. En la crítica al anarquismo 
teórico de Feyeraband encuentra 
elementos para una lectura de los



Reseñas y  documentos 303

aportes de Habermas y de la crítica 
de éste a todo el pensamiento pos­
moderno. Retoma algunos concep­
tos como el de pueblo, civilización, 
negritud , indigenismo, dentro de un 
análisis histórico, geocultural, políti­
co y geopolítico interesante para 
nuestros propósitos intelectuales.

EL USO HUMANO 
DE LA TIERRA

El uso humano de la tierra Pu­
blicado por la misma colección, 
Nuevo Urbanismo, pero escrito por 
Philip L. Wagner -e l pero no es 
casual-, quien asume la geogra­
fía desde una mirada exclusiva­
mente humana más bien 
buscando encontrar relaciones 
bíóticas entre el hombre, la natu­
raleza, la vida y la cultura; inter­
cambio constantes de vitalismos y 
energías porque el hombre es del 
medio natural pero establece con 
la naturaleza y con los otros seres 
vivientes, relaciones de rango, 
especificidades que le llevan a 
diferenciar entre sitio y situación, 
usos de la tierra, sistemas de 
apropiación y , a veces, abusos 
frente a la naturaleza, que le 
permiten dar sugerencias am­
bientales. Es una descripción, a la

vez, que un análisis socio espa­
cial, en otras oportunidades de 
carácter antropológico.

El libro esta lleno de adverten­
cias ecológicas, sociales, demo­
gráficas, y de planteamientos 
como los de la seguridad am­
biental, los cuales funcionan implí­
citamente como una suerte de 
intertexto. Igualmente hay suge­
rencias para vivir en armonía 
frente al caos natural aprovechan­
do el llamado capital natura, la 
interacción espacial, el bienestar 
humano. Hay una revisión profun­
da de la categoría de genero de 
vídá, formas de vida, estilos de 
vida, modos de vida, modos y 
maneras de producción como el. 
pastoreo, la agricultura, y algunos 
estilos de desarrollo que no alte­
ran el ecosistema, incluida la mi­
rada a los medios ambientales 
artificiales. Aquí, para nuestro 
trabajo podemos leer lo político de 
lo espacial que no es, necesaria­
mente geopolítico; por que de eso 
se trata la mirada del autor que, 
dicho sea de paso, tampoco es 
inocente frente al problema de la 
relación entre el hombre y el es­
pacio.

Rafael Parada
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A review of the pensions sub-system.
Carlos Eduardo Febres

This article offers a comparison between the projected law for the pensions 
sub-system, discussed in detail in the Congress, and the version finally intro­
duced by the Executive on the basis of the Special Powers conceded by the 
same Congress. It concludes that the government introduced substantial modifi­
cations, ignoring the prolonged process of negotiations and the carefully- 
elaborated technical provisions designed to control and safeguard the System of 
Administrators of Pension Funds and that, in general, the final version of the law 
is substantially worse than the version discussed in the Congress.
Keywords: Social security, pensions, Pension subsystems law, social security 
laws.

Reform of the Pension system en Venezuela
Absalôn Méndez Cegarra

This article is a schematic version of the pensions reform recently introduced 
in Venezuela on the basis of the System of Integral Social Security Law and the 
Pensions Subsystem Law. It is a guide designed to facilitate an understanding of 
one of the most important aspects of the current social security reform in the 
country.
Keywords: Social security, pensions, legislation.

Toward a critical view of the Chilean insurance system: the experience of 
the Administrators of Pension Funds
Gabriel Alvarez

This article offers a synthetic description of the current social security system 
in Chile and of the influence it has had in other Latin American countries, espe­
cially in Venezuela. The Chilean system is based on individual insurance and 
rejects the solidarity principle. Initially, it appeared very successful and for this 
reason influenced legislation in the rest of Latin America. Nevertheless, currently 
62% of the Chilean population express a lack of confidence in the system. The 
article concludes underlining the relevance of this negative appreciation for the 
reforms which are being introduced in Venezuela.
Keywords: Social security, insurance system, pension funds, Chile.
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Social protection in the Venezuelan Agenda
Cristina Mateo

The Venezuelan Agenda, announced in June 1996, included 14 social pro­
grams designed to offset the negative social impact of the economic measures. 
This article examines the way in which these programs were designed and im­
plemented, with a view to discussing their consistency and coherence. It con­
cludes with some critical comments and recommendations designed to improve 
the situation.
Keywords: Venezuelan Agenda, social policy, social programs.

Poverty: an analysis of inequality from the point of view 
of human development
Mauricio Phelan

This article analyzes the information in the latest Census on Population and 
housing in Venezuela, distinguishing three basic groups, the non-poor, the poor 
and the extremely poor, and examining their respective weight in the different 
federal entities. The comparisons are based on the concept of unsatisfied basic 
needs. The comparison reveals little difference between the non-poor of the re­
spective federal entities but there are significant variations when examining the 
poor and the extremely poor. These differences are reflected in comparisons 
between the poor and extremely poor themselves and also in their relation with 
the non-poor. The article concludes that poverty is more marked in those entities 
characterized by a low level of human development.
Key Words: Indices of human development, basic needs, poverty 

An unexplored aspect of the informal sector: 
working conditions in micro-firms
Vilma Hernández Z.

The labour market has undergone important changes, including a growing 
schism between the formal and informal sectors. This article offers the results of 
a study of work conditions in small firms, based on a survey of two hundred and 
forty six firms in the slums of the Caracas metropolitan area. The author con­
cludes recommending a modification of the laws, regulations and decrees which 
affect labour relations and working conditions in the informal sector, in order to 
adapt them to the particular conditions of informal labor, particularly in the small 
firm. At the very least, there is a need for a modification of the regulations related 
to legal protection.
Keywords: Informal sector, micro-firms, working conditions
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The environment in the Venezuelan Agenda
Alexander Luzardo Nava

The author argues that the absence of ecological considerations in the 
Venezuelan Agenda is particularly serious given that 15% of the national territory 
is defined as National Parks and approximately 33% is subject to a special ad­
ministrative regime. The article examines the ecological, sociocultural and ethni­
cal implications of an economic model which emphasizes oil and other mineral 
extraction, without considering even the recommendations of the World Bank on 
the environment, even less the compromises assumed in the 1992 Rio Declara­
tion and the Agenda 21. It is suggested that the policy implies an ecological dep­
ravation similar to that of the ex-Soviet Union and does not even observe 
standards accepted in the international market.
Keywords: Venezuelan Agenda, development, environment

Education and educators in frontier regions
Marleny Bustamante

This article begins by suggesting that the particular role of education and of 
educators in frontier regions has generally been neglected both by the State and 
by the respective regional institutions, in circumstances in which there is a lack of 
conscience of the role of educators in maintaining and reproducing the values 
and symbols of the State and of promoting loyalty and a sense of belonging 
among the population. The article is divided in three parts: the first examines the 
characteristics of the frontier region and the prevailing State conception of the 
frontier; the second examines the function of education in the superstructure of 
the State and the prevailing visions related to the role of education in frontier 
regions; and the third underlines the role of the educator.
Keywords: Education, educator, State, frontier, population, territory.

Armed Forces and Regional Security in Latin America
Daniel Blanco

Globalization and the end of the Cold War have affected the traditional con­
cept of strategic security and thus stimulated a redefinition of the role of the 
armed forces. In the case of Latin America, this process coincides with a notable 
weakening of the Nation-State, underlining the urgency of redefining future op­
tions.
Keywords: regional security, strategic defense, armed forces, Latin America



308 Revista Venezolana de Análisis de Coyuntura

Women, Culture and psychic disorders
Flor Andreani

The central concern of this study is to explore the relationship between cul­
tural stereotypes about women and the appearance of psychic disorders, with 
special reference to depressions, considered the paradigmatic illness of women 
in modern times. The author offers the results of her field work which registers 
the testimony of women suffering from depression, and examines its relation to 
the female gender roles of housewife, wife and mother.
Keywords: Disorders, cultural stereotypes, depression, feminine subjectivity, 
gender roles

Considerations on the tests for non-nest hypotheses
Rubén A. Ibarra

This article presents a discussion of the tests for non-nest hypotheses, based 
primarily on econometric publications. The objective is to put social scientists in 
contact with this methodology, explain its origins, its statistical principles, their 
underlying suppositions and the effective possibilities of empirical applications. In 
addition, the author presents his own results with models whose errors respond 
to first order mobile media processes.
Keywords: non-nest hypotheses, non-nest models.

Representation of variables for a range of data 
obtained by multidimensional scaling.
Lucila Blanco & Carlos Malpica

The authors propose a methodology for presenting data which permits a 
graphic representation of proximity measures between pairs, with a view to dis­
covering conglomerate structures. On the basis of Multidimensional Scales, vari­
ables are introduced in order to compare the socio-demographic and economic 
characteristics of Latin American countries. The results, obtained with the help of 
Gower's prediction method, offer a graphic analysis of the data.
Keywords: Multidimensional Scales, proximity, main coordinates, J-K biplot.
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